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LAS INQUIETUDES DE TRES HUMANISTAS

Domingo J. BUESA CONDE

Cuando amanece el siglo ex, las tierras de Huesca están viviendo un complejo

periodo en el que se manifiestan todos los problemas que deflniran el siglo que comienza.'

Por un lado, la despoblación ya esta provocando reflexiones periodísticas, como la que

publica un semanario jacetano -en 1882- denunciando que "hay pueblos donde solo

quedan los niños y las personas de edad avanzada". El grave problema de la emigración

laboral viene encadenado al duro reparto natural del agua, razón por la que Joaquín Costa

escribe en 1922 que "el día que todas las aguas del Pirineo se queden prisioneras en el

llano, nuestra provincia producirá por si sola tanto como ahora producen diez provincias".

Frente a esta delicada realidad, desde la capital se quiere imponer un tiempo de

esperanza, en el que conviene escenificar sobre el territorio todos los progresos del

momento (desde la iluminación de la intimidad del hogar a la apertura de nuevas comuni-

caciones). Un cambio que personifica claramente el ferrocarril de Canfranc, que hace seria-

lar a los responsables provinciales que "las amarguras y desconfianzas de ayer se han tro-

cado en felicidades y alegrías de hoy y en fundadas esperanzas para el porvenir".

Para esta introducción remito al lector ami Historia del Alto Arugén. Huesca. Editorial Pirineo, 2000,

pp. 297-315.



Mientras esta nueva visión de lo que se quiere en el futuro se va generalizando,

algunos escritores se pronuncian contra las grandes y crueles contiendas bélicas, otros

apuestan por comenzar a defender la necesidad de contar con activas agrupaciones

regionalistas (que buscan "conseguir la autonomía del pueblo aragonés"), y no falta la

minoría que quiere protagonizar una feroz lucha contra las innovaciones. Buen ejem-

plo de ello" es esa proclama jacetana del verano de 1898, cuando se hace un llama-

miento para evitar la generalización de los estudios, pues amenazaban con aquello de

"1A las carreras', a las ciudades con vuestros hijos si queréis para ellos las enfermeda-

des, la desgracia, la miseria". Todo ello como telón de fondo de un mundo que apaga-

ba las farolas en las noches de luna por considerarlas innecesarias, las mismas farolas

en las que solo poda encenderse el cigarro el famoso gigante de Sallent.

Huesca, la capital de una provincia que comienza a ser denominada como "Alt0-

Aragén" por una apuesta clara de los sectores económicos, es una Ciudad tranquila en la

que se vive todavía esa colisión entre el viejo y el nuevo mundo, en la que coexiste lo

cotidiano como valor universal y en la que hay un reducido colectivo de ciudadanos que

ejercen una amplia influencia. De la mano de todos ellos, estén donde estén situados,

inunda a la sociedad una decidida apuesta por buscar y estudiar aquellos elementos que

le permitan reconstruir el glorioso pasado de esta tierra. Un proceso que adquiere mayor

notoriedad desde el momento en el que coincide en la ciudad sertoriana un activo elen-

co de profesores que comienzan su carrera docente en este ambiente.*

En una Ciudad con varias librerías' y con una biblioteca municipal inaugurada en

el verano de 1924, los cenáculos mes cultos de esta "auténtica" ciudad de provincias,

maneados ir ilustres farmacéuticos aba idos, observan atentamente el ir venir deJ

los profesores del Instituto que traen a Huesca las in quietudes del exterior. Y al res acto

Para ver lo que acontece en cl momento debe acudirse a Cecilio A1.oNso Al,oNso, que estudia en el némc-

ro 9 de la revista de Filología Alacet los "Aspectos literarios del primer regcnerucionismo (l89()-l9()l )".

Véasc mi obra Java. Historia (le una c'iud¢ul, Jaco, Ayuntamiento dj Jaco. 2002, pp. 241-254.

Es muy interesante leer la reflexión que sobre la Huesca de principios dj siglo hizo Federico BALAGUER

en su "Breve nota biobibliogrziiica sobre Ricardo del Arco",Ar1q('IIs0I¢1 25. 19562 5-9. En cola hace ulusién u la inten-

sa vida literaria dj la Ciudad y a la serie de semanarios que se publican. con mayor o menor fugacidad. dejando "una

estela de discusiones, campaiias y polémicas".

Es de destacar la breve relncién que hace Eloy FERNANDEZ CLEMENTE, Gente de onle11. A nlg1i11 durullre

la Dimzduru de Primo de Rin. ]923-I930. Lu Cultura, lomo IV. Zaragoza. lberCuja, 1997, pp. 17 y ss. Lu libre-

rfa e imprenta Viuda de Juslo Martínez, que edita EI 1)iari0 de Huesca. anuncié Ya creación dj un biblioteca popu-

lar circulante en la que los lectores podrían leer por dos pectas mensuales todo tipo de obras.
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de este asunto, sin dejar de llamar la atención sobre la importancia de este amplio con-

junto profesoral, la ocasión solo nos permite el referirnos a algunos ejemplos excep-

cionales que no deben ser tenidos como liricos.

La mayoría de ellos serán historiadores y con ellos perviviré una vieja concep-

cién regionalista oscense que ya había dado sus frutos a linares del siglo XIX, tal como

haba escrito Gregorio Gota (enero de 1894) en una justificación de la línea editorial

mantenida por la revista quincenal La Campana de Huesca, cuando explicaba que "la

historia de nuestra patria será lo que encontraréis en todos los números, somos regio-

nalistas puros. Por mas que la mayoría dice que el periódico debe ser cosmopolita

vamos contra esa corriente por creer que lo primero que el periódico debe ensenar a sus

lectores ha de ser la historia del pueblo, de la provincia en donde se publica"."

Ciertamente, es muy importante la estancia oscense del catedrático de Geografía

e Historia Gabriel Llabrés y Quintana. Este mallorquín, cuya mujer era la oscense

María Jesfls Bernal, llegó en julio de 1902 y vivió en Huesca cinco anos en los que se

ocupé -entre otras cosas de menor calado- de ordenar los archivos capitular y uni-

versitario, trabajar por el museo que haba fundado el ilustre humanista Carderera, evi-

tar la venta del colegio de Santiago y culminar el legado testamentario del abogado

oscense Bernardo Monreal y Ascoso, catedrático en el Instituto Cisneros de Madrid,

que dispuso la creación de la Escuela de Artes y Oricios de Huesca, una institución lla-

mada a cumplir un importante papel en la creación de un circulo empeñado en la crea-

cion artfsticaf

Pero la estancia en la ciudad de este mallorquín coincidió con la de otros profe-

sionales, entre los que hay que destacar a su gran discípulo Pedro Aguado Bleye. Este

palentino realizarla su tesis doctoral sobre Santa María de Salas en el siglo X111,pre-

sentada en la Universidad Central de Madrid en 1908, y serla el autor del famoso

Véase el trabajo de Juan Carlos ARA TORRALBA. "Sinfonfas lcgendurius en tono menor: La Cal11pa/za de
Hzaesca(l893- I 895). Glorias y miserias de la primera y postergada rcvistu ilustrada de la provincia,Ala..eI 7. l995:

9-55. Véase la p. 18.

Es un buen complemento para esta refllexi6n cl acudir al lrubajo dj Fernando ALV1RA, "Apuntes para una

historia del arte del siglo XX en Huesca". publicado enHonreruqe u do/1 Antonio D1II.(iI1 Gudiol. Huesca. IEA, 1995.

pp. 37-52. En este trabajo analiza el papel jugado por EI Diario de Huesczl y por el estudio que mantiene abierto el
pintor Félix Lafuente en el Coso Bajo. A este Colimo acuden amistas como el jesuita Martin Coronas. el dibujante

Félix Gozo. el acuarelista Jestis Pérez Barín. el polifacético Ramón Achín y una segunda gencracién de grandes artis-

tas que llenaran todo el siglo XX y entre los que podemos destacar a María Cruz Sarvisé y Antonio Saura.
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Resumen de Historia de Espacia, publicado ya en 1914. Aguado sucedería a su maes-

tro Llabrés como Catedrático de Geografía e Historia en 1909, permaneciendo en

Huesca hasta su traslado al Instituto de Bilbao, Ciudad en la que murió en 1953. Llabrés

se había trasladado a San Sebastián en 1907.

Disponiendo de este elenco de profesores asentados en Huesca, Llabrés acome-

te la tarea de fundar la Revista de Huesca. Esta publicación, que Constituye una de las

mis apasionantes aventuras de la Huesca novecentista, lograría en su corta vida (duré

desde 1903 hasta 1905) aunar las voluntades de todos los que estaban empaliados en

recuperar la historia de Aragón.*'

Eruditos, eclesizisticos y docentes de todo tipo forman ese elenco eXcepcional

que encabezan nombres como los de Gregorio Castejón, León Laguna, Mariano de

Panó, el obispo Supervia, Valentín Calderera y, sobre todo, Gregorio García Ciprés, el

cura de Aguas, que publicara anos después, en 1917, su Anuario oscense. Entre ellos

falta la mención explicita de Joaquín Costa, que escribirá y publicara notables trabajos

sobre estas cuestiones, aunque rnanteniéndose algo alejado de estos núcleos, que no

consideraron acertadas muchas de sus tesis sobre momentos y sucesos históricos,

La tarea acometida por este núcleo de autores, unidos en el espacio abierto de la

Revista de Huesca, aporté muchas investigaciones y abrió el Campo del Conocimiento

y de la inquietud por saber. Pero siempre con un tono de tristeza, perfectamente visible

en esos editoriales en los que se llega a decir "Y esto es Aragón? preguntarían los

Jaimes, los Alfonsís y los Perros, si volvieran a leVantar la cabeza". Al final no logra-

ron e aptar suficientes adeptos para mantener económicamente el proyecto y, con siete

nflmeros en la Calle, se erré en 1905. En el mismo alió en el que también cerré Ya

Revista de Aragón, vehículo del regionalismo burgués que acogió llamas como López

Allue, Eduardo barra, Ramón y Cajal, Vicente Castin, Mariano de Panó, Valenzuela

La Rosa, Aguado Bleye y, en este caso, Joaquín Costa.

La desaparición de estos vehículos de difusión de la historia regional llegó cuan-

do ya se había logrado implantar una inquietud social hacia ella. Especialmente en

Huesca donde, a partir de esta empresa, abundaran investigadores, eruditos y publicis-

l< Hay una edición facsimilar, realizada por el IEA (l994), con prólogo de Ignacio PEIRO en el que anali-

za y estudia lo que denomina "una aventura endita para la regeneración de la Historia nacional". Juan DoMíNGUEz

LASIERRA ha estudiado el tema en "Gabriel Llabrés y Quintana y la Revista de Huesca (1903-l905)", Alacet l ,

l989: 29-48.
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tas que trabajan por salvar el pasado de esta tierra, empresa que enseguida -como era

de esperar por su capacidad de absorcion- capitanearon desde Zaragoza gentes como

Eduardo Ibarra (luego catedrático en la Universidad de Madrid en 1914), que comien-

za la publicación de la famosa "Coleccion de documentos para la Historia de Aragon"

en cuyos títulos se demuestra que para conocer nuestros orígenes hay que acudir nece-

sariamente al archivo de San Juan de la Pena o al del Concejo de Jaca. Como se ha

señalado, el final de la Revista de Huesca hizo que esta publicación se viera "converti-

da por las circunstancias en el efémero testimonio de una pasión por la historia regio-

nal, el necesario precedente de una forma de entender la historia local que serla segui-

da por otras publicaciones"."

Poco después de vivir esta experiencia editorial, en el alió 1907 el catedrático

Llabrés decide abandonar Aragón, hastiado por la cerrazón de la universidad, que le

impedía el acceso a una plaza de catedrático en Sevilla 0 en Zaragoza. Se le negaba ale-

gando razones administrativas -a pesar de que lo apoyaron catedráticos como Ibarra,

Salarrullana,"' Giménez Soler o Serrano y Sanz- y realmente se le frenaba por la

defensa de la postura universitaria que impedía el acceso a sus plazas a los catedráticos

de Instituto, plazas que eran abiertas a otros funcionarios, como los miembros del

Cuerpo Facultativo de Archivos."

Y ciertamente, a ese grupo de facultativos de Archivos pertenece Ricardo del

Arco y Garay, que llega a Huesca (unos meses después de haberse ido Gabriel Llabrés)

para tomar posesión de su plaza de archivero en Hacienda, en el mes de mayo de 1908.

Habla nacido en Granada en 1888, en el seno de una familia encabezada por Angel del

Arco, que acabé pasando de ayudante de museo en Andalucía a director del Museo de

Tarragona en 1893.

A causa de esta itinerancia familiar, desde los cinco agios había vivido en

Cataluiia y sus estudios universitarios los había hecho en la Universidad de Valencia,

Véase en el citado prólogo la pzigina XXVIII. También conviene leer el estudio de Eloy FERNANDEZ

CLEMENTF. "Sobre los orígenes dj la moderna historiogzrafia medieval aragonesa: el Ir Cor1gresn de Historia de la

Como: de A rag611", A 1z1g1511 en Ya Edad Media. I989: 249-256.

"' José Sularrullana. nacido en Fraga en 1867 y muerto en 1955. catcdrfntico de Granada y Zaragoza, fue un

clan historiador de la ciudad dj Fraga a Ya que dedica interesantes estudios desde 1918 a 1931, publicados en la

Re\'istu de An'l1i\'vs. Bibliotecas \' Museos.

ll Véase Io que explica sobre este asunto, sus afanes universitarios y el frueaso del intento. Ignacio Peird en

el citado prólogo. paginas XVIII y XIX.
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razón por la cual comienza a sentirse muy interesado por ese tiempo histórico de la

Corona de Aragón, asunto al que dedica sus primeros artículos en la prensa tarraco-

nense hablando de Aragón como "cuna de las libertades patrias",'2 cuestión que le haría

mirar con gran devoción a las tierras altoaragonesas desde sus tiempos de estudiante.

LA DECADA DE 1910

La llegada de Ricardo del Arco a la ciudad de Huesca seré fundamental para los

dos. Huesca tendrá en él a su fiel historiador y el historiador, atraído por la riqueza

patrimonial de esta tierra, abandonaré su vocación literaria y se decantara definitiva-

mente por las ciencias histéricas, sobre todo cuando descubra la riqueza de ese archivo

catedralicio que controlaban en exclusiva los profesores Llabrés y Aguado Bleye.

Mientras Del Arco comienza a leer viejos documentos, inicia la recopilación de

noticias sobre la historia y el me oscense. Materiales'" con los que acometió su inaugural

obra tituladaGuía artética y monumental de Huesca y su provincia, ubicada en el ario

1910, y que constituye su primera gran toma de contacto con lo oscense, una toma de con-

tacto en la que se vislumbra ya su capacidad de síntesis y su sólida formación, aspectos

que le permiten escribir sobre una provincia que todavía no ha recorrido en su totalidad.'"

Este trabajo es el primer peldalio en una rápida ascensión por lo que debe ser la

explicación de una provincia, de su historia y de sus instituciones, de sus paisajes y de

sus monumentos. Profundizando en esta fórmula, le sucederé la publicación que lo con-

Federico BALAGUER explica los anos de formación de Ricardo del Arco en su "Breve nota biobibliogra-

fica sobre Ricardo del Arco", ya citada, paginas 10 a 12, y lo describe así: "El ambiente catalzin ha moldeado su

carácter, en el que apenas es perceptible el sedimento andaluz. Rubio, sonrosado, estatura media, mas bien alta, tipo

europeo muy marcado, Ricardo del Arco es por su amor al trabajo, por su perseverancia, su bon sexy, su esfuerzo

metódico, su optimismo luminoso, un catalán, un auténtico levantino". Hay una completa reseña bibliogrzifica de

Ricardo del Arco, hecha por Carmen LOZANO FLORISTAN, en la publicación El descubrimiento de una identidad.

Aragrin y Ya Historiograjia aragonesa ( 1870-1930),cn donde se le dedican las pziginas 29 a 46 (Zaragoza, Instituto

Bibliogrélico Aragonés, I994). Es especialmente importante la relación de los artículos de prensa de este autor, rela-

cion que se puede considerar como la mis completa de las que se publicaron desde su muere

Remitimos al lector al trabajo de Federico BALAGUER, "Breve nota biobibliogrziiica sobre Ricardo del

Arco", para completar el elenco de la literatura científica producida por Ricardo del Arco

14 En el verano de Al() escribe una cana dirigida a Gregorio Castejón, de Jaco, en la cual le explica que se

dos une a visitar el monasterio de San Juan de la Perla, " u ten 0 randas deseos de conocer". La obra u u meg
refiero es la Guía arlivrica y m(mumentul de Huesca y su pmvinc'izl.editada en Huesca el alió l9l(), con una exten-

sién de 24() páginas y con grabados.
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vierte en el gran especialista del pasado oscense, la titulada El Alto Aragón monumen-

tal y pint0resc0,'5 realizada en 19 l 3 y avalada por un prólogo del famoso alcalde López

Allué. Ya esté bien ubicado para, desde esta tarjeta de presentación, comenzar a con-

vertirse en el referente del pasado aragonés, cosa que logra finalmente cuando, en 193 l,

publica su obra Aragón (Gefzgrafa, Historia, Arte), que es una importante síntesis en

la que demuestra ser un buen conocedor del tema."' Una obra que esta considerada por

la literatura historiograllca como "precedente de todas las enciclopedias, manuales y

síntesis posteriores", a pesar de su compleja organización y de la falta de citas y desor-

denada bibliografía.

Todo este proceso de dedicación al estudio, quizás al descubrimiento en muchas

ocasiones, de importantes espacios románicos lo realiza Del Arco en conjunción con

una de las ocupaciones burocráticas que mas interesaron a este archivero. Me refiero a

su conexión con el mundo de la Comisión Provincial de Monumentos desde 1910 y, de

manera especial, desde su nombramiento como secretario de la misma en mayo de

191 l. Cerrando esta concentración de poder en sus manos, en octubre de 1919 era nom-

brado delegado provincial de Bellas Artes y el l de agosto de 1920 se le encarga la

redacción del Canilogo monumental de la provincia de Huesca por una Real Orden que

le da un total de catorce meses para su realizacion."

El archivero ha logrado su gran aspiración, un asunto en el que lleva trabajando

varios alias y en el que había logrado encomiendas tan curiosas como la redacción del

Inventario artzivtico de la provincia, encargo que le hizo el Institutod'Estudis Catalans

en 1917. Del Arco resolvió bien la complejidad del trabajo, máxime cuando desde 1914

ya se lo haba encomendado la Comisión de Monumentos, y culminé un texto que

5 El Alto Amgrirr monumenlul y pi/1mresco,Huesca, 1913, es una obra de 87 pziginas con algunas láminas,

escrita en colaboración con Luciano LABASTIDA, a quien se debe la pone pintoresca. Es obra de divulgación. pero

con muchas noticias entonces inéditas. sobre todo. acerca dj la catedral de Huesca.

ls La obra tiene 694 alginas estzi considerada como "gran obra de sfnlesis. con un a índice grafico notas

u pie de pégina". La valoración que incluyo es la que aporta Eloy FERNANl>1ez CLEMENTE en el tomo II de la

Em.iclopediu ren1citir'a de Arugfin. Historia,Zaragoza. Moncayo. p. 577. A esta publicación. realizada en Huesca, se

unirá el largo anfculo sobre "El arte románico en la región pirenaica. especialmente en Aragén", editado en

Pzll2Iicuciw1es de la A cuder11iu de Cierzcias de Zaragoza, páginas 40 a 2 l 8, en la que Centra su magisterio en temas

relativos al mundo medieval.

Ricardo DEI. ARCo publicarzi (Huesca, 1923) una Reserva de las [áreas de la Comisión Prnrincizll :Ir

M0nun1enr0s Hisrd/'icos y A rtlfvticos de Huesca ( 1844-1922),de amplia extensión (l()2 pziginas). en la que se inclu-

yen grabados, un inventario del Museo y un interesante cxtructo de las Actas de la C0n1isi6n.
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quedó inédito durante muchos arios, fue revisado superficialmente tras la Guerra de

1936 (mediante cuestionarios enviados a los alcaldes) y acabé siendo publicado en

1942. Este Catalogo monumental de Espada. Huesca llegaba en un momento excep-

cional, puesto que mes de Ya mitad de las obras que en él se recogían, incluso se foto-

grafiaban, hablan sido destruidas, sobre todo por la barbarie y la total incultura de los

grupos incontrolados que padecieron los dos "bandos" en guerra.

Pero si en lo profesional prima su interés por rescatar y dar a conocer los testi-

gos del pasado medieval, en lo personal la década va a tener importantes momentos

protagonizados tanto por su vida privada (matrimonio con Luisa Fortuno en diciembre

de 191 l) como por su dimensión publica, que se consolida con los reconocimientos a

su trabajo. Además de ser nombrado académico correspondiente de varias academias

(de la Real Academia de la Historia en 1910, de la de Málaga en 191 1, de la de San

Luis en 1913, de la de San Fernando en 1914 y de la de Barcelona en 1916), es trasla-

dado del Archivo de Hacienda a la dirección de la Biblioteca Publica (1915) y, sobre

todo, ejerce ya como cronista oficial de Huesca desde el 24 de agosto de 1912.

Es un tiempo de difusión de su trabajo, de consolidación de su liderazgo cultu-

ral en la ciudad de Huesca, de su conversión en un funcionario estatal con gran influen-

cia en Madrid, en los limbitos de las instituciones culturales que le acogen y que le

publican sus trabajos," como el que habla de "La imprenta en Huesca" donde ya defi-

ne su modelo de operar como historiador: "no es nuestro intento historiar el arte de la

imprenta en Huesca con toda su amplitud, solo nos proponemos bosquejar la historia

de la imprenta en la ciudad de Sertorio, dejando para otro trabajo mas extenso el estu-

"' Tiene dos volúmenes, uno de texto y otro con fotograbados, de 444 y 419 pziginas, respectivamente. y

estaba publicado en Valencia por el Consejo Superior de Investigaciones Cientfticus.

Publica en la madrilefm Re\'ista de Ar¢'hiv0s. Bilzliorecus \. Museos trabajos como el de "La imprenta en

Huesca. Apuntes para su historia", (Madrid, 191 I), del que usamos las palabras iníciales, y del que existe una edi-

ci6n fotomecánica hecha por el IEA (Huesca. I984). Véanse también las 0r¢Iemu1._as inéditas dictuclus por el

Consejo de HzIexczI (1913) o Misleri0.s', autos sacl.¢II11¢'Irt(lles .\' olrasfiestas en la catzlflral da' Hllesrw (1920). En la

Revue His]ml1iqm' (191 1) publica "Lujusticia criminal en Huesca durante el siglo xvll". En Valladolid (19 1 8) publi-

ca Los amigos de L¢lslalzos¢l. Cartas ilzteresarites de varias erudims del .viglv XVII. En el Boleten de la A cadwnia de

la Historia edita trabajos como "La inédita iglesia dj Santiago en Agiiero" (1919) o "Nuevos poblados neolíticos en

Sena (Huesca)" ( l92()). En el Bnlenii de In A<'¢ldemia de Bue/ms Letras de Barvelotzu, algunos trabajos como "El

obispo de Huesca don Jaime Sarroca, consejero del rey don Jaime. Noticias y documentos inéditos" ( 1917). También

publicó en el Boleten de la Sociedad E.s/uiriolu de E\'cunsiones algunos trabajos que antes había publicado en la revis-

ta Linajes de Aragr5n_ como "El monasterio de Sijena" (1913) o "El monasterio de San Pedro de Siresa" (1915).
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dio y enumeración bibliográfica de todas las obras impresas en Huesca, desde su intro-

duccién hasta mediados del pasado siglo".

Aclarado esto, con infla serial ando que "si algfm mérito pudiera haber en el

presente trabajo, que no lo hay, serla lo inédito de sus datos, pues nada que sepamos,

se ha publicado hasta hoy acerca de la materia objeto de nuestro estudio". Aparte de

la barroca prosa y de la ceremoniosa humildad, Del Arco explica que esta ofreciendo

datos documentales sobre los que mas adelante trabajara. Esta apuesta por su afán de

explicar su proyecto de mejorar sus trabajos contrasta con su ocultación de algunos

trabajos -algunos de ellos periodfsticos- de otros eruditos anteriores, que es légi-

co pensar que consulté, gracias a los que pudo acceder con mas facilidad a las fuen-

tes originales.

Al final de este trabajo hay unas notas que nos confirman esta superficialidad

en sus planteamientos de investigador, muy acorde con su carácter emprendedor, muy

activo, apasionado y pragmático, que le lleva a cortar sus trabajos cuando considera

que comienzan los problemas 0 cuando entiende que ya constituyen una novedosa

publicación, dejándolos algunas veces incompletos. Pero esto no le preocupa nada,

pues reconoce (también en 191 l) que "hemos dado fin a la tarea que en un principio

nos impusimos. Superior a nuestras fuerzas, no se nos oculta lo defectuoso e incom-

pleto del trabajo, mas hay que considerar que los primeros ensayos sobre una materia

determinada son siempre deficientes y dejan mucho que hacer a los que vienen detrás.

A ello nos ha impulsado nuestro entusiasmo.. ese entusiasmo que hizo posible -y

eso hay que reconocerlo- que los ensayos de don Ricardo ofrecieran a la historio-

graffa muchos y valiosos puntos de partida.

Convertido en el punto de referencia absoluto de todo movimiento intelectual

en Huesca, don Ricardo Vive allí la llegada de la década de 1920, en esa misma ciu-

dad en la que nace en diciembre de 1912 Federico Balaguer y en la que se estaban

dando entonces profundas conexiones con las tierras catalanas donde viven figuras de

la talla de los clérigos Eduardo Junyent o Joseph Gudiol, empernados en promocionar

los espacios museísticos en tierras gerundenses. Precisamente en Vic, en diciembre de

1918, nacería un sobrino de mosén Gudiol que seria bautizado como Antonio Duren

Gudiol e ingresaría muy pronto en el seminario de Vic, donde, como dice, "aprendi

latín a los 13 6 14 anos", cuando comienza "a transcribir algunos documentos de los

siglos XML y XII, que hay en 1a catedral de mi pueblo que es Vic". Un mundo que le marca
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tan seriamente que, en los arios finales de su vida manifestaba cómo "desde entonces

he seguido trabajando en esto, que es algo así como una obsesión que tengo comparti-

da con mi vocación de cura" su

LA DECADA DE 1920

Si los arios anteriores hablan sido los del descubrimiento del mundo medieval,

ese perfodo," en el que "un Aragón desconocido, casi inexplorado, aparecía sdbita-

mente mostrando una personalidad original y sugestiva", también haba sido el de los

estudios que recuperan la historia de la ciudad a la que sirve como cronista. Una ciu-

dad que haba protagonizado una agria polémica -que él mismo dice le provoca

"amarguras (pasajeras, eso si) con que acibararon mi sinceridad y buena fe"- sobre el

escudo de Huesca. Mientras mantenga que el verdadero era el antiguo, su amigo mosén

García Ciprés (director de la revistaLiruqjes de Aragón, en la que Del Arco colaboraba

con mucha frecuencia) se inclinaba por el renacentista 0 moderno.

Después de que la Real Academia de la Historia le diera la razón, se calmaron

los ánimos populares, pero la personalidad de este andaluz cambia totalmente. Se dis-

tancia de los estudios localistas oscenses" y se empefia en trabajos que atienden a la

recuperación de la historia aragonesa, mas cercanos a los círculos zaragozanos.

Abandona muchas colaboraciones en empresas cercanas -deja de escribir en la revis-

ta de mosén García Ciprés- y se convierte en un investigador aislado, mas individua-

lista, menos dispuesto a compartir inquietudes.

Esta atonta del archivero concluirá pronto, pues estaba próximo el tiempo en el

que, ultimada la I Guerra Mundial, la ciudad de Huesca logra ver culminados todos

Se puede leer este texto en la pziginu 5 de la publicación Don Ancio Durzi/1Gudiol. Acto ucadémico-

lzoIzIwrqje, Huesca, DPH, 1995.

Véase la calada "Breve nota biobibliogralica sobre Ricardo del Arco" escrita por BALAGUER donde expli-

ca este momento, en cl que colaboran Gregorio Castcjon, Lorenzo Vidal y Pedro Aguado Bleye, logrando salvar de

la ruina imponentes monumentos como Loarre o Foecs. lmeresante es el estudio que DEL ARCO (Huesca. 19 l 7) titu-

16 El Castillo real de Loara, un conjunto de 144 paginas que Balaguer dclinio como una investigación y "descrip-

cién muy superior a las monografías hasta entonces existentes sobre esta l`ortaleza".

A/111I1/<1.\. .mln/'e e l U/Itigzm 1.égi/71(»I1 111L1r1i('iIml da Hm'.\.(cI (Huesca. l910). D0/1 W/7c.w1(.i0 Jzr(ln de

Lz1.\.l¢/Im.s.£I (Huesca,  191 I), MwzmI.i<1s 1/0 la U1Ii\'eI..vi({(11l 4/0 Hz1e5\.(.(1 (Zalrzlgwzl. 1912). A/_qz1IIzIx iI1(li('(1(*ir>Iwx .vibre

(1IIligIIas. (.cI.\.ti[[n.s., I.aviII1().\ /0/'lilizm/ns \ r(1.\.u.\' .wl(l/.i('g1I.s. cle/ AlmAI.¢Ig<311 (Huesca. 1915) 0 EI \*cI.z/(Icl('m exf'11z{o de

H1Ie.s.(.(1 (Huesca, 19 I 8).
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esos arios de esfuerzo por protagonizar una reunión interterritorial en la que se recupe-

rara la historia de la Corona de Aragón, complicado Camino pensado para potenciar la

historiografía aragonesa. Además, la amistad de Ricardo del Arco con algunos de los

organizadores de este congreso hizo que pensaran en la posibilidad de celebrar su

Segunda edición en Huesca, tarea en la que trabajan, desde 1918, tanto el archivero

como su amigo el alcalde liberal Luciano Labastida.

Convertido en secretario general del mismo, Del Arco será el factótum del even-

to, desde la convocatoria a la organización de las sesiones, que se desarrollan durante

el mes de abril de 1920. Cuando presentaba su libro sobre La Covadonga de Aragón.

El real monasterio de San Juan de la Pe/ia (enero de lele), escribía que, ante el octa-

vo centenario de la reconquista de Zaragoza y ante la celebración del congreso en

Huesca, "saldra nuestro reino mas enaltecido, vuelta la mirada a la humilde gruta pina-

tense de donde irradio la luz aragonesa, y en donde reposan reyes y magnates que con

sus hechos llenaron el pasado de Arag6n".

El II Congreso de Historia de la Corona de Aragón, que representa el momento

cumbre del gran historiador aragonés Giménez Soler (persona que presenté a este con-

greso un categórico y muy documentado estudio sobre la frontera catalano-aragonesa),

es también el espacio en el que se consolida la figura intelectual de don Ricardo, que

saluda a los congresistas -entre los que estzi su antiguo amigo García Ciprés y el ilus-

tre canónigo jacetano y medievalista Dámaso Sangorrfn- diciendo que él haba

"demostrado su amor a las cosas de la ciudad y en especial a su pasado glorioso, ya que

por mi hablaran los libros y trabajos, deficientes como míos, pero henchidos de buena

voluntad". Las palabras sonaban a despedida, a punto final, y así parece deducirse de

su producción cientfflca de toda la década de 1920. Pesaba enormemente ese desen-

canto con las gentes de una ciudad a la que haba dedicado todos sus afanes.

Por encima de todas estas cuestiones puntuales, mes anecdóticas que trascen-

dentes, lo Chico que logré el congreso (segfm indica Fernández Clemente) fue "servir

de plataforma de lanzamiento ante políticos y opinión pflblica de un nuevo estilo de

historiar, en el que, a imitación de Cataluña, el pasado sirve a la conciencia regional/

nacional presente" 23 Una cuestión que se nota en la producción de Ricardo del Arco,

Véase cl capitulo dedicado a "Los orígenes dj la Escuela Histérica Aragonesa que escribe Eloy

FFRNANDEZ Cl.FMl=NTE. En(.i(.I0pediu ten1ciIi<'a de Arugrili. tomo II. Zaragoza. Editorial Moncayo. 1989. En concre-

to, para Ya cola. véase pagina 567.
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que pasa a ocuparse de aspectos generales a todo el territorio aragonés, limitando sus

estudios sobre Huesca, que pasan a ser el resultado de investigaciones anteriores que

ahora se publican."

Se observa también que esta girando su interés hacia otros temas de mayor alcan-

ce, como la orfebrería aragonesa de los bustos relicario (Madrid, 1921), la arqueología

romana del Alto Aragón (Madrid, 1922), las rutas espirituales de Aragón (Zaragoza,

1929), los archivos históricos del Alto Aragón (Zaragoza, 1929 y 1930) o un amplio

repaso por lo que titulo El genio de la raza. Figuras aragonesas, que se editaron en

Zaragoza en 1923 y 1926, esta ultima contando con un texto halagador de Azorín, e

incluso una tercera serie en 1956, recogiendo artículos de prensa, después de muerto.

En realidad, los temas que captan su atención y su interés han ido variando y este

itinerario -muchas veces emocional- le ha llevado hasta asuntos como la arqueolo-

gia, que Del Arco estudia solamente para poder criticar a la Real Academia de San

Luis, con la que ha roto relaciones desde una agria disputa sobre quehaceres arqueo-

légicos en Sena (1920).

Al hombre que se emociona recordando las escenas del pasado, el ayer de esta

tierra, le comienza a interesar mucho el mundo popular, el de esa cultura que engloba-

ba el amplio nombre de folclore, al que dedica Huesca, 1924 su interesante estudio

sobre El traje popular altoaragonés. Aporracién al estudio del traje regional español,

que es el resultado de la encuesta que ha pasado a las gentes y poblaciones altoarago-

nesas. Este tema, al que dedicarzi muchas conferencias, serzi objeto de algún libro mais"

y sobre todo de su romzintica visión del mundo rural.

Otro puntal de esta nueva época seré su interés por la Ciudad de Zaragoza, a la

que dedica algunos trabajos, por los que el Concejo zaragozano le concede la Medalla

de Oro en agosto de 1924. El galardón le llena de satisfacción y decide emplearse a

14 Por ejemplo, la propia ponencia presentada al congreso y titulada "Huesca en el siglo al. Notas docu-

mentales" (Huesca, 1921 ), publicada enAltus .\' Memorias del II Congreso de Historia de la Como de Aragrin,pp.

307-461 , Las calles de Huesca (Huesca, l922), con 223 pziginas, o la importante monograflfa sobre La catedral de

Huesca, de 207 páginas (Huesca, 1924).

"Costumbres y trajes en los Pirineos. Conferencia dada cl día 16 de marzo de 1930 en la Academia de

Ciencias de Zaragoza (l930)", Publicaciones de Ya Acaden1iu de Ciencias de Zaragoza l930: 37- I 39, Notas de /bl-

klore altoaragonés, Madrid, Instituto Antonio de Nebrija, 1943, es una importante obra de 541 paginas que supone

una reedición de anteriores trabajos, puestos al día y ampliados. Frente a Ya amplitud de este anzilisis chocan las diez

páginas que dedica al "Folklore ribagorzano", Zephirus 4. (Salamanca) I953: 457-466.
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fondo en investigar el asado de la da tal ara obesa, de una Ciudad u al contrarioD

de Huesca le reconoce y le homenajea. De esta pasión por lo zaragozano nacerzin mag-

nificos libros, como el titulado Zaragoza histérica. Evocaciones y Oficias (Huesca,

1928) 0 el extenso trabajo que se refiere a las Efemérides zczrclgozcmczs (Huesca, 1941 ),

al mismo tiempo que desarrolla una labor de conferenciante que le aureola como un

gran orador" y le convierte en uno de los grandes estudiosos de la historia de la vieja

Ciudad de Augusto.

Los planteamientos de este archivero andaluz, de formación catalana y carácter

muy pasional, han sufrido un importante cambio en lo que se refiere a los temas de su

predilección. Al mismo tiempo que se deja influir mes por el sentimiento, por ese

romanticismo del pasado, va caminando a plantearse una postura mis creativa, un

acercamiento a la propia creación literaria que le consiente reconstruir escenarios y

paisajes, que le permite recuperar un mundo que se plasma en sus novelas." Es lo que

se ha denominado una literatura "autosatisfecha y conformista", que no olvida desta-

car los grandes típicos de la tierra aragonesa: la tierra, la religión y la raza, y que

apuesta por la descripción de las tierras aragonesas, cosa que hace con tino enLa ver-

dad de la vida, que recupera el paisaje altoaragonés."

Todo ello le acerca mes a la docencia, a esa labor que viene desarrollando en el

Instituto de Huesca, al que se incorporo en cuanto pudo. Allá, en las aulas, conocerzi a

las nuevas generaciones de oscenses, a los que podré trasmitir su amor por la historia

- Podemos recordar conferencias en la Academia de Ciencias de Zaragoza (I926) sobre "La Arqueología

y el subsuelo de Aragén" o sobre "Lucas Mallada, sociólogo y estadista". con la que clausura cl curso 1926. En el

Ateneo habla de temas como "Por qué Goya pinté como pinté" (l926). y en la Universidad habla de "Gracian y su

colaborador y mecenas" (1926).

En el aio 1925 DEL ARCO puhlicé tres novelas cn Zaragoza. Lu primera fue La verzlazl de la vida. que es

una novela coma -de escasas 17 pflginas- publicada en el mimbro 36 de la colección "La novela de viaje urago-

nesa", dedicado u Huesca. La segunda se titulé EI /mga/' en ruinas (novela de costumbres del Alto Aragón) y la ter-

cera 77eI.I.¢Is da' maldi('i(5I1.

Jesfls Rrslo JIMENEZ. "La novela de viaja aragonesa ( l 925- 1928): crisis y contradicciones del costum-

brismo aragonés en los ainas veinte". .lm'l1adas snlm' Prz»ns¢1 y Sovieclafl (L0gmHv. 8, 9 .\. I() de mwienrlzw de 1990),

Logrofm, Instituto de Estudios Riojanos, 1991. pp. I 15-130. No debe perderse la constancia de que en la Huesca de

esta década vive el literato Luis López Aleé. cuyas obras decide publica el ayuntamiento oscense en 1928. Sobre

este alcalde hay también algunos trabajos, como el dj María Anteles CIPRES ("Unu posible lectura de la obra de Luis

López Allué". Hmiieiiqjcf a José Manuel Blecua. Huesca, IEA, l986). donde -en la pagina 87- explica que se

"exaltan los valores regionales individuales o colectivos. presentando repetidas veces el lema del matrimonio como

posible generador dj conflictos sociales".

\f'
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y todo el mundo de sus investigaciones. Sus alumnos" guardaren "un recuerdo imbo-

rrable de aquellos arios felices", en los que les ensefw la influencia de Aragón en

Espuria y les invita a conocer los grandes escenarios, como San Juan de la Perla, Loarre

0 Sirena, que tanto le han cautivado. Desde la docencia, Ricardo del Arco se plantea la

difusión de su concepción espaflolista de la historia aragonesa, de una forma de pensar

la historia aragonesa que valora y magnilla su fundamental aportación a la construc-

ci6n de España. Ensenar valores universales es su reto, lograr que los alumnos oscen-

ses comiencen a sentirse parte de un mundo mas amplio que la estrecha tierra que les

vio nacer es su meta.

En esa apuesta por esta gngefianza es clave su vinculación a los cursos que, para

extranjeros, pone en marcha la Universidad de Verano en la ciudad de Jaca. En 1928 se

incorpora al elenco de profesores que hablan de Historia en las aulas jacetanas, aunque

no solo lo hizo como historiador, pues él gusto también de explicar Literatura, como

hará en los últimos arios en el Instituto de Huesca, y como se demuestra en pone de la

extensa producción que dedico a esta materia. Un amplio elenco en el que destacara su

erudita obra LaSociedad espaliola en las obras dramciticas de Lope de Vega,premiada

con la Medalla de Oro de la Real Academia Espafiola en abril de 1936, y su pasión por

el mundo de Cervantes.

LA DEC/DA DE 1930

El cambio de década separa afm mes a Ricardo del Arco de ese afán por la his-

toria particular de la ciudad de Huesca. Al mismo tiempo que se preocupa por recupe-

rar a los pensadores y escritores oscenses," hace una serie de viajes por el extranjero

que le llevan a Praga (donde asiste al Congreso de Arte Popular) y a Londres, donde

estudia los museos ingleses por mandato del Estado espaiiol, asunto que le permite con-

solidar físicamente su deseada separación de la vida diaria oscense.

Aparte de lo que cuenta de sus clases Federico Balaguer, alumno suyo en la asignatura de Historia de

Espacia, Joaquín SANCHEZ TOVAR en su artículo "Ricardo del Arco, visto por un antiguo alumno". Argensolu 26,

19561 l()9-l 13, dice que "era uno de los profesores mas queridos y respetados". En esta misma revista hay testimo-

nios de sus discípulos Antonio Basso Andreu o de José Antonio Martínez Baro, todos ellos ampliamente laudatorios,

incluyendo su gratitud por los apoyos que les presl6 en otros avatares profesionales.

Es interesante el trabajo sobre La erudición aragonesa en el siglo xvll en mano a Lasru1m.w.Premio de

la Junta Facultativa del Cuerpo de Archiveros, Bibliotccarios y Arqueólogos, publicado en Madrid (1934) y en el que

se hace una perfecta recopilación de sus trabajos anteriores, puestos al día, en mis de trescientas pziginas.
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En la década que comienza Del Arco va a ampliar sus relaciones con las grandes

ligaras de la cultura española -incluido Unamuno, al que nunca perdonarla la frialdad

con la que visito San Juan de la Pena- y continua con sus clases en el Instituto de

Huesca, donde coincidirá con Federico Balaguer, que se incorpora al elenco de profe-

sores interinos después de haber estudiado Historia en Zaragoza, donde estuvo muy

cercano a ligaras como los profesores Manuel Moneva, de Derecho, o Pascual Galindo,

de Paleografía, y de cursar Geografía en Madrid. Como escribirá Balaguer al final de

su vida, esos eran los anos en los que "solamente me interesaban los temas de geogra-

ffa altoaragonesa"."

Al mismo tiempo que comienza a indagar nuevos horizontes, lo cual nos confir-

ma que quiere buscar una visión mas amplia de las cosas, don Ricardo se mantiene den-

tro de esa restringida mirada de erudito, que intenta controlar y poseer todos los campos

del conocimiento que afectan al pasado de su comunidad. Esta cuestión es detectable

cuando en marzo de 1930 se enfrenta con Gregorio Gota Hernandez," un oscense que,

además de trabajar en la administración publica, fue un activo periodista, que haba

puesto en marcha la curiosa revista La Campana de Huesca el 23 de abril de 1893.

La anécdota es sencilla. Don Ricardo haba estado reuniendo fichas sobre la

prensa oscense y decidió publicar una serie de artículos en las paginas de El Diario de

Huesca que respondían al rotulo de "La prensa periódica oscense". Durante ocho entre-

gas fue aportando datos sobre el tema que le ocupaba, al mismo tiempo que hacia refe-

rencias a otros trabajos de Gota Hernández, al que citaba aludiendo que publico una

lista incompleta que no haba podido ver. Aunque nos resulta ciertamente difícil enten-

der que supiera como era algo que no había visto, el caso es que Del Arco aprovecha la

ocasión para desprestigiar a este escritor oscense que haba publicado cosas de los

Lo explica al relatar los estudios de Canallas en el archivo dj San Pedro el Viejo. comentando que '°por

mi parte, no obstante mi condición dj feligrés de San Pedro el Viejo. no puedo aporrar ninglin dato de aquella época,

pues en aquellos agios solamente me interesaban los temas de geografía altoaragonesa". Véase en Algensvla l  l  l .

I996: 233-234, el lrubajo "Seis diplomas reales de Fanlo en San Pedro el Viejo de Huesca (I l97-l2l2)".

Para conocer bien el entorno de este personaje y el nacimiento de la revista quincenal, que puso en mar-

cha. hay que acudir al trabajo de Juan Carlos ARA TORRALBA."Sinfonfas legendarias en tono menor: Lu Can1pa/m

de Hzlexczl (I 893-1 895). Glorias y miserias de la primera y postergada revislu ilustrada de la pr0vincia". Ala,et 7,

19951 9-55. Gregorio Gota necio en Huesca el aio 1863 y puso en marcha una revista que se presentaba con islas

palabras "Nuestro propósito es reunir en esta rcvistu la historia, literatura, Ieyendus. tradiciones. biografías. biblio-

grafiu, poesía popular y todo cuunlo se relacione con el bien y prosperidad del Alto-Aragon. Tarea penosa y difícil.

pero confiamos en el apoyo intelectual y material de cuantos si conceptúen amantes dj nuestra querida patria".
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Lastanosa, que se haba referido a los archivos altoaragoneses, que traté de recuperar el

callejero oscense, que quiso escribir sobre los hijos ilustres de Huesca.. 33 Como se

observa, el endito periodista se había dedicado a los mismos temas que Del Arco va a

ir tratando con interés en su bibliografía, temas que incorporan datos y noticias de este

erudito oscense que ejerce como tal a finales del siglo XIX.

Mientras avanzaba la publicación de los artículos del archivero oscense,

Gregorio Gota -que Vive en Madrid- considera la necesidad de aclarar piiblicamen-

te algunos de los extremos mencionados por Ricardo del Arco. De esta manera, el 13

de marzo de 1930 Gota publica un articulo en El Diario de Huesca aclarando que lo

que Del Arco califica de incompleto es un libro titulado Huesca. Apuntes para su his-

Ioria. Periodismo (Notas hasta 1891), publicado en Huesca en forma de folleto de 63

paginas. Además de explicarle detalles de la edición, defiende su condición de lista

completa -hasta el Ado de la publicacion- y corrige algunos errores en que ha incu-

rrido el archivero en sus artículos.

Del Arco se excusa -en un artículo publicado rápida y extra lamente al día

siguiente-, aunque esto no satisface a Gota, que vuelve a la carga el día 27 -una vez

que ya ha terminado la serie don Ricardo- aportando todos aquellos datos relativos a

la prensa que este se haba dejado sin mencionar. Del Arco no contesté y dejé el tema

zanjado, seguramente consciente de que la previsible muerte del anciano Gota le per-

mitirfa decir la ultima palabra. Y así fue, arios después, y ya muerto el erudito perio-

dista, el archivero publicó en la revista Argensola su famoso trabajo sobre "La prensa

periódica en la provincia de Huesca",'* en una de cuyas notas sigue atacando al pobre

Gota Heméndez, valorando sus trabajos como incompletos, aunque curiosamente no

menciona para nada sus propios artículos publicados en El Diario de Huesca,base de

esta historia de desencuentros.

Gregorio GUFA HERNANDEZ escribió muchos anfculos sobre estos asuntos en la revista La Campana de

Huesca. Podemos selialar como ejemplo los artículos iníciales de series referidas a "El periodismo en el Alto Aragón.

Notas histéricas y bibliogrzificas" (IR, I893: 7-8); "Cauilogo de hijos notables de este provincia" (IR, I894: 8); o la

"Crénica de los siglos xvll y xvlu. La Casa de La§tanosa", con tres entregas que se completaron con la serie

"Documentos curiosos e inéditos. La casa de Lastanosa (manuscrito del cronista Andrés de Uztarroz adquirido en Paris

por don Valentín Carderera)" iniciada en el nflmero 41 (IS94).

Juan Carlos Ara Tomxlba relata este lance entre los dos eruditos, del que dice ser un conjunto de desavenen-

cias "propias de enuditos", en las que apunta acertadamente que "se disputaban el exiguo y mezquino espacio que solían

-suelen- disputarse los cronistas en las localidades pcquenas". También hace referencia a cómo este ultimo trabajo de

Ricardo del Arco logré que "Gola no es recordado ni por asomo ni en la mis marginal de las notas". Véanse pp. 10-1 l.
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Los afros siguientes los ocupa el cronista oscense en tratar asuntos referentes a

la riqueza del arte altoaragonés, en especial al arte románico 0 a las pinturas murales

géticas, e incluso a la presencia de autores extranjeros en Huesca. No son muchos tra-

bajos, la actividad de este erudito se ha ido limitando y quizás haya concentrado sus

mayores esfuerzos en la redacción de su libro sobre La e rudicizin aragonesa en el siglo

xvll en torno a Lastanosa,un amplio estudio (publicado en 1934) en el que recopila sus

trabajos anteriores y con el que logré el Premio de la Junta Facultativa del Cuerpo de

Archiveros. Su pasión por los Lastanosa le permite conectar con el mundo de los gran-

des protagonistas de la cultura hispana del barroco, con los verdaderos gestores de la

gran historia peninsular, con esa historia nacional que le gusta y en la que se siente

cómodo investigando.

Como se indicé, contimia i ntereszindole profundamente su participación en los

cursos de verano de Jaco, razón por la que todos los veranos viajaré a Jaco. Y ese tras-

lado lo ha hecho en julio de 1936, por lo que el inicio de la Guerra Civil le sorprende

en esa Ciudad pirenaica de la que no se moverá en algunos arios. Allá Del Arco se hará

cargo de la publicación de un periódico tituladoJaco Española, que será el vehículo de

expresión de los militares sublevados contra la Republica.'"

Sus artículos se dedicaren a recuperar la grandeza de la historia medieval y a ala-

bar las haz alias de los ejércitos de Franco, mientras como dice Balaguer acontece "1la

tremenda desgracia de la guerra civil!". Palabras escritas en 1956 y que -por su valen-

tfa- nos hablan del talante liberal de este licenciado en Historia que fue Federico

Bala ser, un ersonale inca orado a a la historia diaria de Huesca en aliado enJ

En estos ayos hay una serie de publicaciones que deben referirse. Por ejemplo, "El arte románico en la

región pirenaica, especialmente en Arag6n",Pllblicaciones de la Academia cle Cienvius de Z¢1rug0_a 1932: 40-2 l 8,

donde partió de una conferencia que amplié hasta convertirla en este extenso trabajo. También habla deNuevas pin-

turus náurales en la i_qle.via de San Miguel de I-bcas, mm1zuuento 11ac'iwulI. Madrid. Tipografía de Archiveros. 1932.

Sobre los "Artistus extranjeros en Arag6n" publicó una recopilación de datos en el Anuario del Cuerpo de

Ar¢'l1ivems, Bibliotecarios y Arqueólogos 14, 19342 231-244. También "lVl0numentos románicos aragoneses que

pudo ver el Rey Bulallador",.lerénimo Zurita 2/3-4. I934: l9l-213; y "Un abaciélogo inédito de Poblet". publica-

do en la revista Universidad 4. 1935: 84 1 -906. En 1936 publicó en esta misma revista "El municipio oscense de anta-

Flo", en el que dedica 1 18 paginas a ampliar los trabajos anteriormente publicados. y calamos el numero de paginas

puesto que don Ricardo sentía la necesidad de que sus trabajos tuvieran muchos folios de extensión.

Véase mi citado trabajoJacú, l1i.v1ori¢1 de una ciuzlud. donde hago refercnciu u este periodo y a la biblio-

graffa sobre estos usunlos. Del Arco dirigió esta publicación entre el 31 de julio de 1936 y el 23 de mayo de 1938,

10 que supone casi su totalidad. puesto que se edité el primer minero el 27 de julio de 1936 y el fil limo el 31 de julio

de 1938, día en el que terminé el asedio republicano a Huesca.
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esos alias en salvar los fondos artísticos del museo oscense, tema que también preocu-

pa desde la distancia a Del Arco, que esté viviendo en Jaco.

Cuando vamos valorando Ya globalidad de sus escritos, esta clara la percepción

que este archivero andaluz tuvo del nuevo régimen y como se planteo mantener una

relación cordial -Vive en una ciudad de militares como es Jaca- y aprovecharse de

sus ideas para publicar sus estudios, a los que dota de unos títulos henchidos del len-

guaje de los triunfadores y, en consecuencia, muy aplaudidos. Pero es evidente que,

desde este primer planteamiento de adaptación a la nueva situación, dará un paso mas

y acabara afirmándose como persona cercana al régimen de Franco cuando escribe "la

depuración de la historia patria es empresa a la que somos llamados todos los espano-

les que sentimos la comezón de investigar nuestro pasado".

Su opinión se decantaba por reconocer que "el glorioso Movimiento Nacional,

triunfante de tantas cobardeas, tantas bajezas y tantas incomprensiones" tenga como

meta "fijar, a la luz de textos auténticos, la dimensión y el alcance de nuestro cometi-

do histérico pretérito, para enfocar sin desviaciones el camino de nuestra misión his-

térica presente y futura". No hay que olvidar que, como director del periódico .laca

Española escribió, algún editorial sobre "Fraternidad regional" en el que lamentaba

que Espuria, forjada durante tantos siglos, pudiera caer en manos impuras, aludiendo

a Moscú.

Del Arco se plantea ponerse al Servicio de esa idea imperial y acometer obras

claves en las que apuesta por recuperar la figura de Fernando el Católico, que había per-

manecido relegada por la historiografía castellana, y por "presentar cronológicamente

la evolución de la idea del Imperio en el pensamiento espariol y sus manifestaciones en

la política de Espa1ia"." Don Ricardo aposto por abrumar con un trabajo muy concien-

zudo y erudito, pues como escribió "me he lanzado a consultar manuscritos y libros

impresos, raros y curiosos los mes, memoriales y alegatos de ministros, escritores de

política, teólogos.. ", con la finalidad de "conquistar" a los grandes responsables de la

Habla de esta toma de partido por el nuevo régimen Eloy FERNANDA CLEMENTE en un interesante truba-

`o 11 citado sobre la historio rafa aragonesa ubicado en Enciclopedia telmiriva aragnlzeszl. o. cit., tomo Ir, .

578-579. Quizás, con un mayor conocimiento de la obra de este archivero, se pueda comenzar a limitar la idea que

don Ricardo toma una actitud "beligerante" a favor del régimen, mucho menos si si valoran algunos teclos escritos

ir este historiador u, evidentemente, no uso roblemos personales además lucha arque este acercamiento le

supusiera el salto a los círculos oficiales m adri leftos y su ubicación definitiva cn el mundo dirigente de la cultura

espariola de ese momento.
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nueva situación. Es el momento en el que se agiganta su manía por escribir trabajos que

alcancen un gran nflmero de folios, cuantos mis mejor, como si de ello dependiera la

calidad de sus contenidos.

El primer trabajo que dedica a ese Hn es Fernando el Catrilica, artice de la

Escaria imperial, que logro ser nada menos que Premio Fastenrath de la Real Academia

de la Historia y que se publico en Zaragoza (l939). A él le sigueGrandeza y destino de

Escaria y La idea del Imperio en la política y la Literatura espafiolas, que fue Premio

de la Real Academia de Ciencias Morales y Polfticas." Del Arco se ha convertido en un

historiador aplaudido y premiado por las mas altas instancias culturales del pufs, cues-

tion que era una de sus metas cuando se lanzo por los derroteros de proporcionar al

nuevo Estado grandes interpretaciones del pasado que, aunque fueron distinguidas,

nunca fueron utilizadas por el régimen de Franco, cuyos dirigentes no confiaban mucho

en este historiador de Huesca.

Balaguer y otros contemporáneos suyos -que lo conocieron bien y que fueron

contrarios al levantamiento de Franco- curiosamente han coincidido en sexi alar que

"no son obras políticas sino ensayos de buen periodista" en una ciudad tranquila, en la

que acaso solo le preocupan sus clases de Literatura en el Instituto Nacional. Fernández

Clemente apuesta por considerarlo mis cercano al nuevo régimen e, incluso, señala que

su erudito estudio La idea de Imperio en la poliriccz y la literatura espaliolas serviré de

base "para tantos sesgados manuales de Formación del Espíritu Nacional".

Pero, dicho todo lo anterior, conviene traer a esta reilexion un asunto muy poco

conocido, acaecido en Jaco y del que fue protagonista don Ricardo. Un asunto que qui-

zzis aporta mas claves y nos explica mejor todo lo que acabamos de referir. Al estallar

la guerra, el archivero recibe el encargo de las autoridades militares de sacar una revis-

ta que sirva de vehículo de información y de unimacion a las tropas sublevadas. Y así

lo hace, como ya he indicado anteriormente, pero en esta relación que se genera Del

Arco habla con los militares de un monumento que para él es el mas importante de

estas tierras. Me refiero al monasterio de San Juan de la Pena, sobre el que había escri-

to muchas paginas y del que haba publicado historias y leyendas. incluida la del Santo

Grial, la copa utilizada por Cristo en la Ultima Cena, que se pensaba -por tradición

ex La primera fue publicada en Madrid el mío 1942. con un prólogo dj Federico GARCi.\ SANCHIZ. Lu Segun-

da se publicó en Madrid cl mío 1944: linfa 419 pziginas.
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oral- segufa escondida en el monasterio, ya que la entregada al rey Martin el Humano

era una copia.

Cuando los nuevos gobernantes conocen esta historia de boca de don Ricardo, per-

sona que además se caracterizaba por su apasionamiento andaluz y por su fantasma, el tema

adquiere para ellos un enorme interés y, animados por Del Arco, comienzan la búsqueda

de esta sagrada reliquia. El historiador aporta los datos necesarios y un grupo de falangis-

tas se empalia en Juca en la localización, enfervorizados por los ánimos del archivero anda-

luz, que consigue que el comando destacado haga llegar a Franco la noticia de que ya esta

localizado y solo falta conseguirlo. Radio Burgos lo anuncio oficialmente y algunos perio-

dicos suyos -como Patria de Huesca- hablaron sobre la inminente recuperacion."

Pero todo haba sido producto de la desbordante fantasía de Ricardo del Arco y

Radio Burgos nunca pudo volver a hablar del tema, la prensa que lo trato fue clausurada,

hubo algunos ceses importantes y don Ricardo cayo culminantemente en desgracia ante las

máximas autoridades del nuevo Estado. Después de estar unos días en paradero descono-

cido, el historiador acabo en Huesca y no tuvo otra mira que lograr frenar la brutal repre-

salia que se le avecinaba por lo que se consideraba una burla al propio caudillo Franco. De

aquí que se empaliara en convertirse en el historiador del régimen, en dedicar sus libros a

los objetivos que se hablan marcado los falangistas, y en lograr en Madrid los niveles de

fama que le permitieran sobrevivir después de su engaño.

Por todo ello, la vuelta a Huesca es trzigica, sobre todo cuando toma conciencia de

la catástrofe que ha supuesto la guerra para el patrimonio cultural. Balaguer vuelve a ser

muy crético con la contienda provocada por los militares sublevados cuando escribe "el

mundo alegre de nuestros padres se había transformado en un mundo hosco, sombreo,

lleno de rencores y de odios", y Del Arco, poco dado al sentimentalismo, escribe que

"Tendremos que llorar por la desaparición de la riqueza artística de Arag6n". Los dos his-

toriadores, el maestro y el discípulo, comenzaren a compartir inquietudes y descubrimien-

tos. Don Ricardo se refugia en los libros y huye de la vida política y don Federico comien-

" Este asunto apasionante de la bflsqueda del Santo Grial se va repitiendo en el tiempo. hasta el mundo

moderno en el que lo buscan las tropas napoleónicas, lo intentan recuperar los falangistas y lo buscan desesperada-

mente un grupo de alemanes, llamados cn Jaco "los rubios" que estzin trabajando para el propio Hitler intentando

recuperar la Copa para llevérselu a Alemania. De esta peripecia ha hablado Bizén dio Rio con ocasión de alguna

conferencia pronunciada en Juca, de próxima publicación, referida a San Juan de la Perla como lugar mágico.

También ha mencionado el asunto que concierne al periódico oscense Patria en su serie sobre "La prensa altoara-

gonesa" publicada enel Diario del AltozIragén.
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da a estudiar el siglo XII, mientras mantiene viva su opción personal por la monarquía pros-

crita, situándose cercano a don Juan de Borbón.

Mientras esto ocurre en Huesca, en la Zaragoza de la contienda se encuentra deste-

rrado el cura Duren Gudiol. Como consecuencia de su pertenencia al ejército republicano,

se le condena al inhumano castigo de padecer -sin ropa de abrigo- los rigores de un

invierno de cierzos y fríos que dejaren definitivamente daleada su salud. Tras estos duros

arios, concluida la guerra, en 1939, don Antonio prosigue sus estudios en el seminario de

Vic y logra marchar a Italia con una beca para estudiar en el Colegio de Santiago de la igle-

sia de Montserrat en Roma, donde hay una completa biblioteca en la que entrara en con-

tacto con la bibliografía europea, especialmente la francesa que se refiere a los territorios

pirenaicos.

Entretanto, en Huesca, la escasa nomina de autores que trabajan en las tareas de

generar la historiografía oscense en estos momentos de la posguerra son personas a las que

se puede ubicar en esa tradición decimonónica que sustenta la Real Academia de la

Historia, empeñada en promover exclusivamente la historia local y regional, asunto que

será a la larga mas beneficioso que perjudicial si somos rigurosos con la valoración. Todos

los que están trabajando son además francotiradores. En la mayoría de los casos son pro-

fesionales de los archivos que -en vez de acometer exclusivamente una tarea archivfsti-

ca- se ocupan mas en hacer una atractiva investigación histórica. No olvidemos que en

estos momentos, cuando se quiere volver a conectar con el pasado,*" olvidando lo que era

la historia reciente que no aceptaban los vencedores, los únicos inswmentos de esa ope-

racion son los historiadores.

LA DECADA DE 1940

Los alias que suceden a la guerra son de intensa actividad cultural en la Ciudad

de Huesca, donde se intenta recuperar el pulso de una vida cultural que la dureza de los

ataques había disipado. Ademáis, es el momento en el que los grandes archivos de la

Ciudad van a encontrar nuevos y apasionados titulares, que aportara a este resurgir de

40 Es de interés ver lo que indica Gonzalo PASAMAR en algunos de sus trabajos. derivados de la tesis docto-

ral sobre La hisr0riogrqf2'¢1 en la Espay1a.frar1quism (1986), sobre lo cual vuelve en otros trabajos que hablan de la

formación de la historiografía profesional en los inicios del franquismo (1988), aparte de los que precedieron a la

tesis, como "El tratamiento historiográfico e ideológico del siglo xvl en la posguerra espafmolu (1940-l950)". Arma

del Congreso Jerrillirno Zurita. Su Epocu y su Escuela, Zaragoza, IFC, 1986, pp. 393-400.
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lo oscense cantidad de datos y noticias. Y también, el tiempo en el que se publican nue-

vas guías, como la de Juan Tormo Cervino, titulada Huesca, carrillo turliitica y editada

( 1942) con el sello de Publicaciones Turismo de Altoaragén.

Del Arco sigue manteniendo una educada y sobria relación con el nuevo poder

militar y se dedica a dictar conferencias, a publicar grandes obras eruditas y a aden-

trarse por el mundo de la literatura, en el que se siente cómodo y en el que agrade-

ce efusivamente los galardones que le llegan, pudiéndose citar como caso excepcio-

nal el de su nombramiento como académico correspondiente de la Real Academia

de la Lengua en diciembre de 1946.

En el duro vivir, el director de la biblioteca se plantea en algunas ocasiones el

abandono de Huesca, el traslado de su domicilio a otras ciudades como Madrid 0 como

Zaragoza, donde mantiene fluidas y mas cordiales relaciones con los responsables de

las nuevas instituciones culturales que auspicia el Consejo Superior de Investigaciones

Científicas. Buen ejemplo es su vinculación con la Institución Fernando el Católico y

sobre todo con el profesor Lacarra y su muy importante revista de investigación

Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, que inaugura su andadura con un tra-

bajo del erudito oscense sobre "El templo de Nuestra Señora del Pilar en la Edad

Media. Contribución a la historia eclesiástica de Arag6n".*'

Pero es explicable que al final el archivero no abandonara Huesca, sobre todo

después de que muera prematuramente su frico hijo en 1946. Desde entonces, la pre-

ocupacion de don Ricardo serla atender convulsivamente las peticiones de conferen-

cias, artículos y libros que le llegan, aunque la mayoría de las veces le abruman y le

provocan actuaciones drzisticas y atrevidas. Ejemplo de ello fue esa estratagema de

coger la baja laboral por enfermedad que utiliza para escribir su magnfrico libro sobre

el folclore altoaragonés," libro que, a pesar de las prisas con las que se resolvió, ha sido

un inmejorable punto de partida para los estudios posteriores.

41 Publicado en Estudios de Edad Media de Ya Com/m de Arugén I. (Zaragoza) 1945: 9- 147. A temas pila-

ristas dedicó otros trabajos y artículos en la revista zaragozana Doce de Octulnrez "La devoción espariola a Nuestra

Señora del Pilar en el siglo Xvl" (I944: I6-20), "La Virgen del Pilar. protectora y abogada de Espafma" (l945: 18-

26). "Necrologio insigne de la basílica del Pilar" (6, I947: 30-35), "El autor del Quijote apócrifo, aragonés y devo-

to de la Virgen del Pilar" (I949: 4()-4l). "La Virgen del Pilar cn Oceania" (5. 19461 12-21 ), etc.

` Notas de jblklnre almarugonés. o. bit. en el que hace una recopilucién y reedición de trabajos anterio-

res. puestos al día y ampliados, tal y como referimos cn la nota 25.

96 Domingo J, BUHSA CUNDE



Corren malos tiempos: junto a esta situación de agobio comienzan los problemas

físicos de salud que le aumentan la angustia, especialmente la pérdida de la visión del

ojo izquierdo, y que le distancian de la labor de archivo que haba desarrollado hasta

entonces," abocándolo a esas reflexiones eruditas y literarias que van a abundar en los

arios posteriores y en las que se mostrarla como un auténtico intelectual.

Es interesante recordar lo mucho que haba impresionado a historiadores como

Duren Gudiol'* este trabajo de archivo, cuestión que le lleva a escribir este sugerente y

gracioso texto:

Don Ricardo fue fundamentalmente esto: un buscador de notas de archivo. Al aire

su calva canonical, pluma en ristre, bloc al alcance de la mano. un cigarrillo a flor de

labios, perdida la noción del tiempo husmeo largamente pergaminos. legajos. manuscri-

tos, polvo... en pos dj la nota de archivo. Y no era difícil adivinar a través del humo de su

sempiterno cigarrillo -inefable templador de nervios- el placer del paladeo de la nota

cazada, su placida digestión mental [...]. En lucha tenaz contra caligrafías endemoniadas,

contra manchas profanadas. contra el I1Iicr0l7i11I11 sapiens que escuece el anverso de las

manos [...]. Cuando su pluma rasgaba el papel de su bloc -con letra desgarbada. ampu-

losa_ abarrocada como su propio papo- tenia resonancias de clarín victorioso. Cuando

aprehendía una buena nota de archivo. don Ricardo era el hombre mas feliz de la tierra.

En esta situación de enfermedad y cuando parece que nuevamente puede materia-

lizarse su abandono de Huesca, el concejo de la Ciudad decide rendir homenaje al polifa-

cético archivero, concediéndole el titulo de Hijo Adoptivo y Predilecto (21 de octubre de

1947), dedicándole una calle en el barrio del Ensanche y reconociéndole sus esfuerzos

ir salvar el legado monumental oscense, esfuerzos u no eran ojos. ya u muchos

edificios históricos le deben a él su pervivencia, el no haber sucumbido a la desidia y

piqueta modernizadora, desde castillos, como Loaré, a iglesias y conventos de I-Iuesca.

Repc'I.rm.i0 de nmnusz'riIos rz')'i'l?I1Ie.s a la liismriu dj' Amg(iIi.Madrid. CSIC. 1942. 418 paginas. También

esta su aportación sobre Lu insliludrin del notzlriado en Amgrin, Zaragoza. Librería General. 1945. de 77 paginas.

"Nuevas noticias de artistas Altoaragoncses Arcliiro Es/mrivl :le Arte 79. 1947: 216-239. En esta ocasión las noti-

cias inéditas están recogidas ir el ro yo Del Arco ir algunos discípulos su os del Instituto. además dj ir cofia

Rosa Rodríguez de Tormo. Su gran obra de crudicién fue sin duda el trabajo sobre los Sepulcros de la Casa Real de

Aragón. Madrid. Institución .leronimo Zurita. 1945. en la que logro alcanzar 702 paginas. fiel a su curiosa preocu-

pacion por la extensión de sus publicaciones.

4 En homenaje péslumo cscribié un peque lio compendio de noticias documentales titulado "Nolas dj

archivo". publicado en A IgeI1sula25, 1956: 93-lol.
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Un alió antes de que se celebre el homenaje a Del Arco (un homenaje que llega

muchos a1302 después del que le hizo la Ciudad de Zaragoza), aprueba las oposiciones

como archivero del Ayuntamiento de Huesca el joven Federico Balaguer, un historia-

dor que vimos había sido alumno en los cursos de bachillerato del polifacético maestro

y que llevaba varios alias trabajando en la docencia y publicando algunos artículos en

el periódico local Nueva Espada, Concretamente desde agosto de 1941, Cuando irrum-

pe con una divulgación sobre el maestro de Agüero. A este articulo seguirán algunos"

dedicados al monasterio de San Pedro el Viejo, que es el monumento al que siempre se

sentirá íntimamente unido Balaguer y en el que ese maestro pina tense hizo el claustro.

Poco después, recopilando lo que ha ido investigando en estos agios de la década del 40,

se decide a escribir el libro Un monasterio medieval: San Pedro el Wejo de Huesca,que

publica (Huesca, 1946) en la imprenta de la Viuda de Pérez y que es una excepción en

el camino de este investigador.

El nuevo archivero es ademáis parroquiano de la antigua iglesia mozárabe, pues

Vive en la Cuesta de Villahermosa en la casa que tiene la tienda familiar de lozas, una

tienda en cuya mesa Camilla -ubicada en la trastienda- se darán cita las gentes que

trabajan en el mundo de la Cultura del momento y algunos otros sectores de la política,

algunos de ellos no afines al régimen de Franco.

En esta década Federico Balaguer da el salto y comienza u publicar en revistas

Controladas por la Universidad de Zaragoza y dirigidas por el gran medievalista José

María Lacarra, que siempre difundió los escasos trabajos que le enviaba, a la vez que

mantuvo correspondencia con el. Momento es que recuperarnos una acertadísima frase

que define muy bien a este investigador: "Es hombre de vivir entre libros y Con libros,

pero no quiso ser autor de ellos"."'

45 En 1941 publica en el diario Nueva Espuria trabajos sobre "La capilla de San Bartolomé, panteón real"

o "San Pedro el Viejo: su espaf1olismo". En 1942, "Las obras de restauración de San Pedro el Viejo", en 1943 "El

altar mayor de San Pedro el Viejo", en 1945, "Los restos humanos de la plaza de San Pedro el Viejo".. Debemos

hacer referencia también a su trabajo sobre "Las capillas del claustro de San Pedro el Viejo de Huesca",Seminario

de Arte Aragrmés 2, (Zaragoza) I946: 39-49.

*" Véase el prólogo de Agustín UBIETO ARTETA enel Homenzye a Federico Balaguer,Huesca, IEA 1987, donde

también indica que "ante detem1inados temas, ha hecho de la historia actualidad, constituyéndose en periodista del ayer,

como lo sexi ala el hecho de que el veintiséis por ciento, aproximadamente, de sus títulos han aparecido en periódicos,

sobre todo en el oscenseNueva Espuria, hoy Diario del Almarugrin.Estos artículos periodísticos lo son solo por el mero

supone que los contiene, porque, en realidad, casi todos ellos alcanzan la categoría de peque flas, que no someras, y mul-

tiples investigaciones, cuya totalidad va a intentar aglutinar en un volumen el IEA, si el autor se deja". Asunto que, por

cieno, a fecha de hoy queda pendiente de hacer, y ahora el interesado ya no puede negarse.
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El archivero, que se siente plenamente comprometido con sus conciudadanos y

para los que escribe artículos de divulgación en la prensa oscense, decide dar el salto a

otros niveles y centrarse principalmente en la revista universitaria que dirige Lacarra,

al cual Balaguer considera la cabeza del medievalismo espariol. Igualmente su vincula-

ci6n con Ricardo del Arco es muy intensa, llegando a publicar conjuntamente las

"Nuevas noticias de la aljama judaica de Huesca", trabajo en el que Balaguer aporta las

noticias procedentes de San Pedro el Viejo y del Archivo Histórico Provincial."

Pero había sido en ese destacado vehículo universitario del Centro de Estudios

Medievales de Lacarra donde se publicaron los primeros trabajos sobre la época y la

figura de Ramiro II, a las que Balaguer va a dedicar la mayor parte de sus afanes inves-

tigadores,*" aunque siempre se negara a concretar sus descubrimientos en una monogra-

ffa, cuestión que se le solicita en varias ocasiones y a la que él siempre se niega, tanto

en 1978 como en1996, fechas en que la editorial Guara publica las biografías de los pri-

meros reyes e IberCaja decide dedicar varias monografías a este tema.

Es el ano 1946 el momento en el que este investigador se manifiesta publica-

mente como biógrafo del rey Ramiro, sin duda considerando que es personaje cercano

al entorno en el que vive, a ese antiguo monasterio de San Pedro el Viejo en el que

murió Ramiro II, a ese barrio de mozárabes que también intenta investigar." Pero no

parece claro, a la vista de su trayectoria, que le interesara principalmente este persona-

je, sino mas bien el mundo enel que se gesta la gran estructura de la Corona de Aragón.

El entusiasmo de don Federico por el rey monje es sobre todo, a mi criterio, una

pasión reducida a esos tres arios de su reinado que suponen "la gran crisis aragonesa",

Publicado en Sq/Z1rrzd IX, (Madrid) I949: 35 1-392. El propio Balaguer indicaba que Del Arco suministré

los documentos de los judíos de Egea y las notas bibliogrzificas.

* El primer trabajo fue las "Noticias histéricas de Ramiro el Monje antes de su exultación al trono"_ publi-

cadus en Esrudius de Edad Media de la Corona de Aragrin (a partir de ahora EEMCA) I. (Zaragoza) 1945: 327-

333. A este le siguió en 1947 (EEMCA III) "Notas documentales sobre el reinado de Ramiro Il.. Al entorno del

personaje dedicaré abundantes trabajos, muchos de ellos en la prensa periódica, entre los que podemos citar

"Ramiro II antes de su advenimiento al trono". publicado en Nueva E.rparic1(Huesca, I7-IV-I943), o el que habla

de "Una conspiración contra Ramiro ll en l l36", publicado también en ese diario (Huesca. l5-X-I949). Su pasión

por este rey le llevara a ocuparse de él cuando comience a publicar en la revista Argensola, en la cual estudia asun-

tos como "La ciudad de Barbastro y las negociaciones diplomáticas de Ramiro II". l950: 133-158. o "Los Lizano

y los Azlor durante el reinado de Ramiro ll de Arag6n", l95l: 357-366, o "Bolea en la época de Ramiro ll de

Aragon". l952: 347-356.

"Nolas documentales sobre los mozárabes 0scenses", EEMCA II, (Zaragoza) I946: 397-416.
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que fue época "prédiga en mutaciones súbitas y radicales cambios de orientaci6n".

Estos mensajes del autor nos aclaran su empeño en acabar con el desconocimiento que

hay de ese breve periodo, pero de manera especial nos confirman que su predilección

se basa en la atracción que ejerce sobre él la vida diaria de aquellas gentes. Sus pala-

bras son claras: "se trata de un periodo muy interesante para la historia aragonesa, ya

que, como en todos los momentos de crisis, aparecen interesantes fenómenos econé-

micos y sociales, que es lastima no hayan sido todavía bien estudiados"f"

Pero si Balaguer se hizo cargo del Archivo Municipal en 1946, en el ario 1947

llega a Huesca Antonio Duren Gudiol, el cura catalán que haba estudiado en Roma,

protegido del obispo Perellé de Vic, y que habla ejercido como sacerdote -después de

su ordenación en 1943- en algunos pueblos catalanes, como Castelltersal, Aiguafreda

y Torrellé. Pueblos en donde sufrió el acoso de los que lo acusaban de "hacer separa-

tismo y rojerío en círculos juveniles", de dar alguna conferencia en fabricas y de con-

denar el nazismo." Huyendo de esta penosa situación y con una treintena de afros a su

espalda, llegaba a Huesca con un salud muy minada -como consecuencia de la Guerra

del 36-, asunto que le igualaba a Federico Balaguer, que también se encontraba ya con

limitaciones respiratorias.

Los dos, unidos por estos problemas y por su concepción liberal del mundo,

serzin grandes amigos y la influencia que ejerce Balaguer en la Sociedad rectora oscen-

se salvarzi a Durzin de graves persecuciones que, desde el Gobierno Civil de Huesca,

pondrán en marcha algunos sectores asustados por el éxito que van adquiriendo las

dominicales homilías sociales de este nuevo canónigo. También seré Balaguer el que

vaya poniendo en contacto al profesor Lacarra con Durzin, puesto que el prestigioso

medievalista esteles se cartea con Balaguer sobre asuntos de documentucién histérica.

Durán, que sucede al canónigo oscense Higinio Lísala, tardaré unos alias en

publicar, ocupado como esté en asentarse en Huesca y en comenzar a estudiar los pape-

les que el archivo capitular custodiaba. Por eso, son tiempos de encuentro y ademáis de
cierta angustia, considerando que quizás se había equivocado al presentarse en Huesca.

5 Así se expresa en la inlroduccién a su estudio sobre "LaCl1roI1i('¢l Adq/?nI1si l111perzmu'is y la elevación de

Ramiro Ir al trono aragonés".EEMCA VI. l956: 7-4().

Lo explicaba el propio Durzin cn una entrevista publicada cncl Diario zlel A llou ragén cl 20 de diciembre

de 1992, donde decía u "con todo esto me catalogaron como 'rojo se aralistu' me fui creando un umbientc un

tanto incómodo que contribuyo a que me presentara u las pruebas de Huesca".
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Pero, en este momento se produce un acontecimiento que cambiaré la vida intelec-

tual de todos ellos, uniéndolos en un proyecto Común.

En noviembre de 1949, se produce la fundación del Instituto de Estudios

Oscenses en una reunión a la que, convocados por Virgilio Valenzuela (profesor del

Instituto, entonces delegado de Educación Nacional y persona muy vinculada al

nuevo régimen), acuden, entre otros oscenses, los tres archiveros: Ricardo del Arco,

Federico Balaguer y Antonio Duran. La aprobación que manifiesta Del Arco a este

tema da cuerpo a este proyecto y abre una nueva etapa para la investigación del pasa-

do altoaragonés.

Uno de los asistentes," ante el apoyo de don Ricardo, escribe:

. nosotros, que veníamos a continuar la tarea de los hombres que en 1903 habían

fundado la Revista de Huesca,de los estudiosos que habían formado organismos y socie-

dades de cultura, de los que hablan luchado por la riqueza artística de nuestra tierra y por

mantener la personalidad aragonesa, de los viejos investigadores que hablan iniciado el

surco y el Camino, nosotros befamos en él al superviviente de una época de intenso fre-

nesi espiritual, al maestro que nos trata el eco de antiguos ideales.

Esté claro que, aunque protegidos por el paraguas del Consejo Superior de

Investigaciones Científicas y acompaiiados de personas afines al franquismo, este

grupo de historiadores intenta volver a la época de principios de siglo, recuperar ese

afán científico por el pasado que marco el II Congreso de Historia, borrar esa man-

cha de destrucción y vandalismo que fue la guerra, abrir nuevamente el tiempo de Ya

Las palabras son de Federico Balaguer, con ocasión de la muerte de don Ricardo del Arco. Conviene

recordar. como escribe en el artículo "La historia de unos intelectuales con ventanas al futuro", publicado en el

Diario del Altoarugén (IR de agosto de 2()()2), que, a la llamada del turolense Valenzuela "acudieron, además del

propio Federico Balaguer y el canónigo Antonio Duran, otras ligaras señeras. Por ejemplo. el escritor Salvador

María dj Ayerbe, que aporté su continuado trabajo por recuperar lo propio, huyendo de esa plaga del baturrismo
inventado, y que ya leña una larga tradición periodística desde que colaboro en Montearugzin con José María Lacasa

Coa rasa, el fundador en 1919 del Orfeón de Huesca. Y, por supuesto, el profesor Miguel Dolj. con el cual se volvía

a hacer presente en la vida intelectual oscense el director del Instituto de Enseñanza Media..Yunto a ellos destacaba

el critico Félix Ferrer que pronto comenzó a organizar el Museo del Alto Aragón, triste asignatura pendiente y qui-

zas contenidos perdidos.. ". Estaban también Lorenzo Muro Arcas. director del periódico local, y Santiago Broto

que serán piezas importantes en la historia del Instituto que se Álamo "oscense" por decisión de Valenzuela. frente a

la propuesta de Duran y Balaguer dj bautizarlo como Instituto de Estudios Altoaragoneses. Sobre la historia del IEA

véase el artículo de Federico Balaguer "Don Antonio Duran y el Instituto de Estudios Altoaragoneses", Argensola

109. I995: 67-87, donde se incluyen interesantes documentos privados.
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gran historia aragonesa y difundir por la provincia esos Valores del viejo reino ara-

gonés asentado en la legislación foral.

Uno de sus instrumentos mas valiosos será la revista Argensola," que, seglin

escribe treinta alias después el propio Balaguer, nació "como portavoz de las aspi-

raciones del pueblo altoaragonés y dedicada al estudio de los temas relacionados

con el Altoaragén, abarcando todas las disciplinas, desde la economía hasta las

obras de creaci6n". Se haba elegido el so/wro nombre "como homenaje a una Ciu-

dad como Barbastro, que tanto ha influido en el desarrollo de nuestra tierra"5* y sus

ejes principales eran la amplia libertad de expresión y su fidelidad al estudio y pro-

moción de las tierras oscenses.

En la reunión fundacional del Instituto, celebrada en noviembre de 1949,

todos hablan acordado que "el Instituto tendría autonomía y estaría libre de presio-

nes políticas. Ni la revista ni ~la cátedra estarían sometidas a censura. Los colabora-

dores y conferenciantes tendrían libertad de expresi6n". Una auténtica bomba en la

Huesca de la posguerra, la misma sociedad que asistió a la inauguración del Instituto

con una conferencia del filosofo Eugenio Frutos en el teatro Principal el 15 de

diciembre de 1949.55

Cuando hablamos de la fundación del Instituto y la puesta en marcha de la

revista, es necesario tratar un asunto que es muy importante para la comprensión de

la vida cultural oscense en estos momentos. Me refiero a la presencia de algunos

intelectuales de origen Catalán, que se agruparan en Huesca y se convertirán en ver-

daderos oscenses. Aquí están el cura Duran, el archivero Del Arco (bibliotecario del

Instituto), el catedrático Dolj o la profesora María Dolores Cabré, la cual escribe

"L'Osca intelectual va girar en torr de l' lnstitut primer, i ama el, después de

Existe un estudio de María Celia FONTANA CALvo sobre "Los diez primeros afros de la revistaArgensolu

(1950-l959)", publicado como introducción a la edición facsimilar del nflmero I de la revistaArgensolu,Huesca,

IEA. 2000.

54 Estas explicaciones las apone Balaguer en el editorial que publica, con ocasión de la edición del nflme-

ro l l l de la revista Argensola (I997), en cuyas leneas habla también de cómo -en los mis de treinta afros de vida

de la revista- "con una nómina de autores de prestigio, con espíritu cientfllco de amor a la verdad, con amplia liber-

tad de ex recién, con en ustiosos a uros económicos obstáculos técnicos, Ar ensila ha se sido adelante, creemosp y g
que fiel a sus principios".

Véase Federico BALAGUER, "Don Antonio Durzin Gudiol y el Instituto de Estudios Altoaragoneses",

Argensola 109, l995: 67-87. Igualmente de BALAGUER, su trabajo sobre "Miguel Dol; y Argensola", Argensola 109,

l995: 89-97.

un
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l ' Institut d'Estudis Oscenses i la seba revista Argensola" 56 Curiosamente, aunque ella era

especialista en Literatura y Dol; en Latín, van a verse muy influenciados por la necesidad

de trabajar en acontecimientos histéricos, pues recuerda que "Hi domina ven els historia-

dors que m ' impulsaren a treballas ama ells". La presencia en Huesca de la catedrática

Cabré no fue muy larga, pues en 1960, acabé trasladándose al Instituto de Tan ágona, vol-

viendo a su tierra natal.

El primer director de la revista fue un catedrático de Latín del Instituto de Huesca,

institución que -desde sus clases en la Escuela del Magisterio- seguia incorporada al

activo protagonismo de la vida cultural oscense del siglo ex. Miguel Dolj, llegado a

Huesca en 1945, era un catalán que había tenido contactos con los movimientos culturales

catalanes de antes de la guerra y que venia a la ciudad para contribuir a poner en marcha

el nuevo Instituto. Buen latinista y brillante escritor, Dolo, luego catedrático en las univer-

sidades de Sevilla, Valencia y Autónoma de Madrid, será director de la revista durante

muchos anos, hasta que pase el testigo al propio Federico Balaguer. Este mallorquín man-

tuvo vivo el liderazgo del claustro oscense en la actividad intelectual de una ciudad que se

recupera de una dura guerra.

Y lo hizo con la ayuda de otros profesores, como María Dolores Cabré, que fue artf-

lice de la presencia del mundo de la poesía en este conjunto de inquietudes. Ella oreo la

revista Primavera Oscense, como un boletín de estudiantes, y puso en marcha la Fiesta de

la Poesía en colaboración Con otras personas como María Eugenia Rincón, esposa de

Miguel Dolo, profesora del Instituto y licenciada por la Universidad de Barcelona.

Celebrada la primera edición el 25 de abril de 1953, esta competición de poetas

acabé provocando el nacimiento en la revistaArgensola de la sección "Actitudes", donde

irrumpen jóvenes poetas como Sol Acfn, Daniel Santamaría, León Buil, Ramón Gil

Novales, Angel Romo, Teresa Ramón, Rafael Velillas, Pilar Pueyo, José M. Belloso,

Sirvent 0 el chista vino Querubín de Larrea." Anos después, la propia catedrática escri-

Sn En la revista A rgensola, numero l()9 ( 1995), Federico BALAGUER publica un trabajo sobre "Maria Dolores

Cabré y el Instituto de Estudios Altoaragoneses". donde incluye este juicio de la propia autora (p. 105), que se com-

pleta con su explicación sobre el descubrimiento que hace de la historia como clave para entender al ser humano.

igualmente de BALAGUER debe verse su citado trabajo sobre "Miguel Dol; y A rgensolrf.

51 Véase la nota anterior y acaldase al trabajo de María de los Anteles CAMPO GUIRAL, "Maria Dolores

Cabré Montserrat y el Instituto Ramón y Cajal",Argensolu l()9, 1995: lll-l 13. También debe leerse el texto de

Teresa RAMGN PALACIO, "Recordando a M. Dolores Cabré a través de la Fiesta de la Poesía y de la Cofradía de

Montserrat", Argensola ION, l995: l 15-1 19, así como el citado trabajo de BALAGUER. "Miguel Dolj y A rgens0Ia",
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viré que en aquellos arios "El Ramón y Cajal se convirtió en un asco brillante de cul-

tura. Allá se inicié la Fiesta de la Poesía que reunta a los poetas de la capital y de la pro-

vincia, una vez al alió, y que se convirtió, mis tarde en una fiesta internacional".

Huesca era una ciudad activa, viva en inquietudes, y tan pronto se daban confe-

rencias como se celebraban aniversarios (como el de 1953, que recordaba la publica-

cion de La Atlcintida de Verdaguer), todo lo cual nos pone en la pista de la enorme

influencia del catalanismo en la vida diaria. Una presencia que, con el aragonesismo

que adquieren estos autores, acabara mantenida solo a titulo testimonial en institucio-

nes como la Pontificia y Real Cofradía de Nuestra Señora de Montserrat, fundada por

catalanes como el director Dolj, el archivero Duran, algunos ingenieros, abogados y

profesores como Cabré, que es la diseñadora de la gran bandera de la cofradía que se

custodiaba en el monasterio de Santa Clara de Huesca."

LA DECADA DE 1950

Esté claro que el principio de la década de los cincuenta es tremendamente posi-

tiva en la cultura oscense, en una Ciudad en la que este grupo de grandes personalida-

des -muchas de ellas catalanas y algunas timbradas con su pertenencia a una o varias

reales academias espaflolas- mantienen viva la inquietud por recuperar nuestra histo-

ria. Junto a ellos giran muchos autores y profesores que incluso viajan desde Zaragoza

para participar en los actos que se convocan. Y de manera especial, en un arriesgado

proyecto que se pone en marcha desde el Instituto de Estudios Oscenses y que se cono-

ce como Conferencias dialogadlas.

Pero como era de esperar, en 1953 ya tuvieron problemas, sobre todo cuando

algunas preguntas no gustaron al gobernador civil que presidia la conferencia sobre

Verdaguer, una charla precisamente de Duren en la que "el rector de la Universidad don

Miguel Sancho Izquierdo se sumo cordialmente a dicho coloquio", poniendo el contra-

punto a la intolerancia del gobernador Civil.

Argensolu l()9, 1995: 91. El texto de la autora lo publica BALAGLJER en "Maria Dolores Cabré y el Instituto de

Estudios Altouragoneses", Argensolu 109. l995: 99-l()9. Este urtfculo. en su pflgina 100, se refiere mis puntual-

mente a estos poetas y a su ubicación en el panorama literario del momento. En esta primera fiesta la organizadora

pronuncio una conferencia sobre la poesía, pero cn las siguientes decidió sustituirla por representaciones teatrales.

sac Hace referencia u ella Teresa RAMON PALACIO en el citado "Recordando a M. Dolores Cabré.. ', o. (.ir..

cuando hace un amplio relato de la fiesta de la "Rosa cl'al1ril. Moren ale la Serra".
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Los anos de esta década serán los últimos que comparten los tres protagonis-

tas de esta reflexión, puesto que Del Arco morirá atropellado en la plaza de Navarra

la tarde del 7 de julio de 1955, festividad de san Fermín, como consecuencia de su

sordera y de su "paso acelerado". Bien es cierto que al viejo historiador a sus 67

agios ya le importaba muy poco lo que ocurría aquí, primero, tras la muerte de su

hijo, y mucho mas, desde que muriera en noviembre de 1954 su mujer, que era lo

único que le quedaba de ese matrimonio mantenido durante 43 anos.

Por ello, olvidando algo lo oscense, en la obra de don Ricardo la década es

proclive en estudios que se refieren a su gran pasión por la literatura, en especial por

el mundo de Miguel de Cervantes, al que dedica interesantes y numerosos estudios."

También mantiene vivo empefio en publicar noticias sobre el pasado oscense que

aportan nuevas teorías incluso sobre la catedral o sobre la importancia de la dimen-

sion universitaria de Huesca."" La pluma de Ricardo del Arco escribe sobre multitud

de asuntos, muchas veces dando la sensación de que le agobia la edad y que tiene la

conciencia de que le queda poco tiempo para explicar los muchos asuntos sobre los

que ha ido recopilando material, y en los que ha ido variando su criterio inicial. Esa

rapidez y poca profundidad se ve en todo, excepto en algunos trabajos sobre los

grandes pensadores y escritores del barroco oscense,"' a los que dedica estudios

` "La critica social en Cervantes". Revista lI1re/.na(.i0Iral de Sociologfzr 28, (Madrid) l949: l-32; "Los univer-

sitarios y la gente letrada vistos por Cervantes".Ul1i\'e1:si¢Iazl 2. (Zaragoza) I949: 24()-255, "Las ames y los amistas cn la

obra cervantina", Revista de Ideas Esléliras 32. (Madrid) 1950: 365-388, "La vida privada en la obra de Cervantes".

Revista deAn'l1i\'os. Bibliotecas v Maxzfvs LVL (Madrid) 1950: 577-616. "Cervantes y las supersticiones". Baletaz de la

Biblioteca Meaélule., y Pelayo, (Santander) 1950: 338-361: "La risica y la danza en las obras de Cervantes". Revista

de Ideas Estéricas 35, (Madrid) 195 l: 253-270, "Mujer, amor. calos y matrimonio vistos por Cervantes".Bolear de Ya

Biblioteca Menéndm \. Pelado 28, (Santander) l952: 133-165, o "La fniima levadura social en las obras de Cervantes".

Estazlios de Historia Social de España ll, (Madrid) l952: 212-290. Y cerramos con el trabajo La sociedad espa/7o[a en

las obras de Celantes, que fue premiado en el concurso convocado por el Ministerio de Educación Nacional. Madrid.

195 l , y se trataba de un extensísimo trabajo de 783 paginas.

ni DEL ARCO publica en 1950 (EEMCA IV) "Los estatutos primitivos dj la Universidad de Huesca (l468-

l487)", con adición de varias noticias inéditas, algunas suministradas por amigos y discípulos. Una nueva teoría sobre

la catedral se esboza en "La mezquita mayor y la catedral de Huesca" A qqensolu 5. l95l: 35-42. Véase lambien "La

fzibrica dj la catedral de Huesca. Nuevas noticias". AIz.I1i\'o Es114II701 de Aria XXIV. (Madrid) 195 I: 321-327.

"' Antes de centrarnos cn la mlacién de esos trabajos huy que recordar que Mariano BURRIEI. publicó un imba-

jo (A rgeIzsola 25. 1956: 55-67) sobre "La preparación bibliogrzitica y documental dj los escritos de Del Arco". Podemos

citar solo como orientación al lector su trabajo "Las ideas lilcrarias dj Baltasar Gracizin y los escritores urugoneses".

Ar¢'I1ivo de Filolog124 Arzlgolzeszl 3, (Zaragoza) l95(): 27-80, el que se rcficrc a "El príncipe de Esquila che. poeta anli-

culterano", Arcl1i\'o de Filología A rugoIIesu 3, (Zaragoza) l95(): 83-126). y la "Glosa a un soneto de Lupercio Leonardo

de Argensola", Alpe/rsola 9, l952: 49.

PASION POR LA HISTORIA EN LA HUFSCA DEI. SIGL() XX 105



junto a las biografías sobre literatos hispanos que hace para la Historia general de

las literaturas hispcinicas, publicada en Barcelona en 1953.62

Don Ricardo Sigue siendo un personaje apasionado que acomete en esta década una

nueva polémica que se centré en determinar cubil había sido la causa de la mue11e de

Sancho Ramírez, acaecida en junio de 1094, ante las murallas de Huesca."" Del Arco publi-

C6 un articulo en el que defendía la muerte del rey por enfermedad y Antonio Ubieto le

contesté defendiendo la tesis de su muerte por herida de flecha. Uno y otro jugaban con la

exacta traduceién de la imprecisa palabra latina que se refería al asunto. La polémica fue

agria y al final tuvo que imponerse el criterio que Federico Balaguer ya había expresado

anteriormente, por lo que se puede considerar que Cerro la discusión con aquel buen tra-

bajo sobre la muere del rey y la poesía épicas*

En estos afros de la primera mitad de la década, antes de la muerte de Ricardo del

Arco, Balaguer ya ha publicado un concienzudo trabajo sobre "Los limites del obispado

de Aragón y el concilio de Jaco de IO63" en la revista Estudios de Edad Media de la

Corona de Aragón (1950), que abre nuevas perspectivas de análisis al complicado asunto

del Concilio de Juca de 1063, sobre el que apuesta por su posible celebración frente a la

idea de su inexistencia mantenida por Duren. También con infla con su reconstrucción del

reinado de Ramiro II," que no de la biografía personal del monarca.

Atrás quedan ya marcadas también algunas de sus otras preocupaciones, como

la figura de san Lorenzo,"° el arte altoaragonés (cuyas noticias de archivo va a publicar

continuamente) y algunas referencias a san Jorge o a san Galindo. Asimismo, se atisban

"Lope de Vega", en el tomo Hill, pziginas 217-259. y "Ballusar Gracizin y los escritores conceptistas del

siglo xvll", en el tomo Hill, paginas 695-726.

Véase mi libro Suncho Ramírez, red de aragoneses .\' pcmzplorzexes,Zaragoza, IberCaja, 1996, pp. 367 y ss.

'* "Sobre la muere del rey Sancho Ramfrez", Argensolu 13. l953: 51-60. También "Mais sobre la muere

del rey Sancho Ramfrez", Argensola 14. 1954: 149-152. donde incluye nuevos argumentos en pro de su tesis, y

"Todavia sobre la muerte del rey Sancho Ramirez", Argensolu 14. 19541 357-360. BALAGUER escribió "La muere

del rey Sancho Ramírez y la poesía épica", Argen.vol¢1 15, l953: 197-2 16.

" "La vizcondesa del Beam dolió Tales u y la rebelión contra Ramiro ll en l l36". EEMCA V. (Zaragoza)

l952: 83-1 14, y "Ramiro ll y la diócesis de Roda", EEMCA VII, l962: 39-72.

* Publica artículos sobre el tema con ocasión de la fiesta del santo. como "El santuario de San Lorenzo

de Loreto", Nueva Espuria ( 1944), "La iglesia de San Lorenzo a través de los sig1os",Nueva Espuria (1946), o algu-

nos trabajos como son "San Lorenzo y Aragon" cn EI Noticiero (Zaragoza, 1948), y "San Lorenzo y los pintores

zaragozanos", EI Noticiero (1949). Véanse también "San Lorenzo y los poetas aragoneses", EI Noticien (1955),

"El Santuario de San Lorenzo de Loreto", Milicias de Cristo (Huesca. 1956), "San Lorenzo y la 1ibera1idad",

fm"
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sus preocupaciones de tipo social con trabajos relativos al tema del agua, asunto que le pre-

ocupé hasta el final, pues no querva admitir ningún homenaje "hasta que a todos los cam-

pesinos de su tierra no les llegue el agua que asegure su supen/ivencia"."7 En la presenta-

cién de un folleto sobre la ciudad escobe Balaguer que Huesca, "Capital del Altoaragén,

durante el siglo XIX puso su esperanza en los grandes planes de riego, obra de ingenieros

como Cajal, Izquierdo y Ríos, obras que se desarrollan con extraordinaria lentitud".

Balaguer publico al final de la década un trabajo conjunto con Duran Gudiol, apo-

yando al archivero, que desde su canonjía va a desarrollar dos ámbitos de trabajo. Por un

lado, su pastoral obrera, que le lleva a mayor nivel de conflicto con el poder establecido, y

por otro lado, su labor pastoral, que se construye en cada una de sus investigaciones.

De Duren, ejemplar es el conjunto de trabajos sobre los santos altoaragoneses, uno

de los temas mes complicados y que estaban peor estudiados, que él reme en un poético

libro u dedica a su madre Dolores Gudiol"" en el u concluíe diciendo:q y q y

Dejemos al modelo surcar velozmente el aire, la tierra y la mar. Que ande alocado

tras su muñeco de serrín: el dinero. Como un nidio abono en la ilusión de una avioneta de

papel. Y admiremos a nuestros santos, poetas del gesto, del ademen, de la acción. Y yuxta-

pongamos a la belleza de sus gestas y a la estética de su vivir, la prosa de nuestras vidas ver-

gonzantemente cristianas. A la exuberancia de sus Horas, nuestro manojo de aliagas.
Entonces, quizás sea posible transubstanciar el ramillete de aliagas en bella poesía. De aque-

lla poesía que aguda a Dios y a los hombres.

EI Noticiero (l956), "La mis antigua imagen aragonesa de San Lorenzo".EI Nvticiem (l959), o "San Lorenzo y la

escultura romfmicu",Milicias de Cristo (l96()).

La referencia la recoge Agustín UBIETO en el prólogo citado y es curioso comprobar que tiene muchos

trabajos sobre este asunto recogidos en la "Bibliograffa de don Federico Balaguer" hecha por Bizén D'o Rio

MARTiNEZ enHomemye .,  o. cit., pp. 13-28. A esta bibliografiu remito al lector para cualquier ampliación. Como

ejemplo, pueden citarse "Consideraciones sobre el pantano del Flumen". Argensola 34. 1958: 135-138. o "Los rie-

gos en la Plana de Huesca", Argen.\'0la 17. l954: 49-56. No olvidemos que a estos asuntos dedicó DEL ARC() algún

trabajo como El antiguo pzmrano de Alguis 0 de Huesca. Con rrilzucirirz a Ya l1istoria de Ya polftim hidrciulica en

Arugén,publicado en Zaragoza en 1924, y en cuyas escasas 55 paginas se hacia un buen trabajo de investigación, a

base de documentos del Archivo Municipal y de protocolos notariales oscenses.

Se publica en forma de libro en 1957. En 1954 (Argensola 18, pp. 143-164) había publicado "Los santos

a1toaragoneses". En 1955 en esta misma revista "San Oren cio, obispo de Auch". pp. 1-14, "Santas Nunilona y

Alodia, vírgenes y mzirtires", pp. 123-135, y "Santos Odín, Félix, Marcelo y Benito, ermitarios", pp. 237-245. En

1956 publicó "San Lorenzo. arcediano de la Santa Romana iglesia y mzinir", pp. 209-225. Tiene varios trabajos

sobre "Santa Eurosia, virgen y mzirtir". (Argensola 24, l955: 297-3 17). y este mismo se vo1vi6 a publicar en la revis-

ta Serralzlo (Sabirizinigo, 1975 y 1976) en los niñeros 17, 18, 19, 2() y 22.

ir'
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En el Campo de esta atención por los Santos, que comparte con Federico Balaguer

y Del Arco, también empeñados en recuperar noticias documentales del culto y cultura de

los venerables oscenses, Duran se ocupa mucho del inevitable san Lorenzo, de san Urbez,

de las Santas Nunilo y Alodia y de los santos salesianos, colectivo por el que demuestra

cierto afectof" No obstante, la visión de los santos es mucho mas curiosa y documentada

en los textos de Duran, donde se impone la versión que deriva del análisis comparado de

las noticias histéricas, razón por la cual destierra viejas leyendas que eran producto de la

fantasía y que habían sido recogidas sin mayor critica por otros autores, como Del Arco.

Pero, recuperando la perfecta dellnicion de posturas vitales que encerraba el prolo-

go de su libro sobre los Santos, en el Campo de lo pastoral observamos que Duran se incli-

na por denunciar las injusticias que encierra la sociedad y (aprovechando una revista dio-

cesana llamada Milicias cle Cristo) publica algunas meditaciones en las que habla "Sobre

obrerismo para los que no son obreros" (junio de 1950) o sobre "Prejuicios" (julio de

1950). No hay que olvidar que Duran actúa pastoralmente en el entono de la Hermandad

Obrera de Acción Católica (de la que fue consiliario) y que -como anota Balaguer- "su

lucha por el obrero le dieron una imagen de 0positor"'alstatus social", mientras "sus char-

las a través de la radio oscense suscitaban, a veces, recelos" al no valorarse "el trasfondo

religioso de su lucha, su afán por poner en przictica el mensaje evangélico". Esta labor se

completa con algunos artículos esporádicos en la propiaNueva Espa/ia como "Sacerdote-

A san Lorenzo Antonio DL.R/iN dedica diferentes articulosz "San Lorenzo y el buen humor" (Fl Notivierri.

1954), "San Lorenzo también explicó una lección dj cconomia" (El Noliciem, 1955). "Divagaciones acerca de

Loreto y San Lorenzo" (Nueva Espolio. 1955), "Divaguciones sobre cl pcriil humano de San Lorenzo" (Nueva

Espuria, 1956), y "La pichad y las cofradías oscenses dj San Lorenzo cn el siglo XIII" (El Noticien. l956). En agos-

to de 1982 publica "Lu procesión de San Lorenzo" en el periódico zaragozano El DM. Sobre otros santos véanse

"Un mozarabc altoaragonés: san Urbez, monje y ermitano" (Diario del A ltoa ragri/1. 1986), "Autenticidad de la

pasión de las santas Nunilo y A1odia". Aragoniu Surra 2. 1987: 35-43. la noticia sobre "EI eremita san Urbez,

mozárabe de Huesca"", publicado en la revista dj la Universidad de Zaragoza A/'ugén en la Educ/ Media. 1989:

199-2()7. Y También, entre otros muchos. como cl "San Vicente Ferrer y Alquézar" (Nueva Espuria, 1955), el arti-

culo titulado "El mas pequeño de la lrilogia sa1csianzi", publicado en el diarioNueva Espa/ia del 1 de mayo de 1955.

Sobre los salesianos hay que recordar que también hizo en 1957 el Pregón :le l1lsfi¢'sm.r en el (.iI1(.imI1tw1aI'io :le [es

escuelas .rulesiulms de San Bernzuzlo de Hziesca. y que en enero de 1965 publicó en Nueva Expuiia cl articulo "El

joven Bosco saltimbanqui. etcétera y sumo".

BALAGUER en"Don Antonio Durim Gudiol y el Instituto de Estudios Altoarugoneses". o. bit.. explica

cómo Durzin cuenta con el apoyo total del estumcnto oficial del Gobierno Civil de Huesca mientras estzi de subjefe

del Movimiento el cutalftn Juan Aras. que apoyé al canónigo contra viento y marca y trabajé por conseguir subven-

cioncs que le permitieron hacer unas camparías urqueolégicas por la provincia. de las que luego suldrain muchos tru-

bujos posteriores. Este apoyo se rompió tras cl cese de .luan Ares y por el incidente electoral de 1966.
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Paz" (marzo de 1950), la navidelia reflexión "Sobre la Caridad y el Amor" (diciembre de

1974) y "Lo tuyo gps tuyo? ;Piénsalo!" (mayo de 1975).

Muy interesante es el Pregé/1 de la Ser cuza Santa de Huesca que también escribe

Antonio Duren y que se recita en Radio Huesca el 27 de marzo de 1953. El pregón, escri-

to en Verso, es una preciosa construcción del itinerario de la pasión desde la cercanía de

los ambientes oscenses y desde la tristeza de quien ve que la Sociedad no se adentra en la

realidad del cristiano que peregrina con la cruz. El pregón, escrito detrás del balcón que

deja ver la plaza de Lizana, comenzaba así:

Bajo mi balcón pasan hombres

ululando en la noche

camino de la carne

-su sombra les espfa-

Fueru. la primavera viste

de Horas los arboles

y de verde los ocres

y de pzijaros el Azul.

Afanosamente.

que el tiempo es humo

y tiene prisa

y retuerce la vida

como si fuera una jola.

Domingo dj Pasión.

La década de 1950 es muy fructífera, y mientras Del Arco, Balaguer y Durzin van

llenando las pziginas de la nueva revista Argensola, en sus primeros números aparecen

otros escritores que comienzan a constituir la base de una nueva generación de investi-

gadores" y que son aglutinados, en la mayor parte de los casos por Federico Balaguer

que, actúa como secretario del consejo de redacción de la revista.

Lo edila el diario Nz1('\.a Es17/II7(I dj Hucscu el dfu 29 de lnarzo dj 1953. después de Huber sido cstudia-

do por si constituí algfm problcmu como la legalidad vigente.

Debe acudirse a los completos y bien elaborados ulircfs de la revista Ar;qe/zsolu. que han realizado

(Hucscz1. 1988) Juan José Gl=xI:RI:1.o y Ana Ol.lvA. En ellos cslzin resefuldos todos los que hicieron posible el nuci-

micnto y consoliducién de la revista. cuyo nflmcro I sale en 1950. En cl primer mimbro escriben Salvador María de

A orbe. Balaguer. Del Arco. Mzil'fu Dolores Cubre. Miguel Del '_ Emilio Martínez Tones o Ambrosio Sanz. Tambiény c b 4

ha punicipudo cn los primeros unos una plural nomina dj csludiosos como Manuel Alvar. Vicente Arnal. José Ardero.

Juan Francisco Aznarcz. Antonio Baso_ Asunción Bielsa. Andel Canallas. Antonio Cardesa. José Cardas. Carlos Cid .
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Balaguer es además una figura que se consolida profesionalmente en esta deca-

da como el historiador de Huesca, puesto que en 1954 es nombrado miembro corres-

pondiente de la Société des Sciences, Lettres et Arte de Pau, y en 1956 se incorpora a

la nomina de académicos de la Real Academia de la Historia, como correspondiente en

Huesca y sucediendo a Ricardo del Arco. Anos mas tarde, el cuadro de distinciones se

completara con el nombramiento de académico correspondiente de San Fernando (en

1969), después de ser designado académico delegado de la Real Academia de Bellas

Artes de San Luis en la ciudad de Huesca (1963), institución con la que, con razón,

nunca mantuvo relaciones. Si las tuvo con la Academia de la Historia, a la que envió

abundantes informes sobre asuntos oscenses.

Muerto Ricardo del Arco y con Antonio Durzin totalmente cuestionado por los

sectores falangistas de Huesca, Balaguer es el hombre que tiene que protagonizar la

dirección de la actividad cultural, siempre desde esa famosa mesa camilla en la que

se crean y ponen en marcha tantas iniciatiVas." Una complicada tarea que desarrollé

a la perfección apostando mes por potenciar trabajos de otras personas que por publi-

car los suyos, todo ello sin olvidar cómo ese decidido apoyo al "vigilado" canónigo,

al que ya hice referencia, se plasmé incluso en dos trabajos conjuntos de los dos

archiveros. El primero, publicado en la revista Argensola (firmado por Balaguer en

colaboración con Duren), y el Segundo, escrito en catalán, titulado "Notes sobre rela-

cions comercials i economía d'Osca (serles XIV i Xv)", presentado al Congreso de

Historia de la Corona de Aragón, celebrado en Cerderia en 1957, y firmado por

Duren en colaboración con Balaguer."

Ignacio Claver, Félix Ferrer, que inicia las criticas artísticas con la notable pintora María Cruz Sarvisé (l958),

Manuel Fraga (que escribe en l958), el filosofo Eugenio Frutos. Antonio García y Bellido, Emilio García Gómez,
Fernando Lázaro Carreter, Hilario Marín, Martin Duque, Manin Retoñillo, Muria Asunción y José Antonio

Martinez Bara, Victoriano Navarro, Francisco Olivan, Juan Manuel Palacios, Pita Mercó, Joaquin Sánchez Tovar,

Sancho izquierdo..

71 Entre ellos no podemos olvidar lo que anos después será la tertulia de casa Balaguer, eseSeminario de

Estudios Lauren linos en el que se sientan alrededor de la mesa Camilla gentes como el entrañable y recordado Pedro

Lafuente, el jurista Cecilio Serena, que se convirtió en director del Instituto en 1978 a la muerte de Virgilio

Valenzuela, Enrique y Luis Lafarga, catedrático y director de la cátedra Lucas Mallada del Instituto, el catedrático

de Historia Joaquín Sánchez Tovar, Teresa Ramón, Victoria Ordaz. Julio Brioso o Bizén dio Rio. que también fue

director del Instituto de Estudios Altoaragoneses.

" "Santa María de Cillas en la Edad Media", Argensola 29, 1957: 31-55. Las acus del congreso se publi-

calén alias después (Madrid, l959), paginas 221 a 239.
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Este es el tiempo en el que Balaguer comienza a estudiar aspectos relativos a

antiguos santuarios oscenses" y a las calles de Huesca, publicando algunos trabajos

relativos a itinerarios y festejos procesionales," sin abandonar esa fijación por las

notas de archivo con las que continlia atendiendo a muchos frentes, apostando por

recuperar la historia de algunos pueblos de la comarca de Huesca y haciendo espe-

cial hincapié en la localización de lugares histéricos, asunto que le interesarzi espe-

cialmente en la década de los afros 60 y que le lleva a trabajar conjuntamente con

Cardas y con Valenzuela." Precisamente con este ultimo escribe (1962) que "en

algunos casos apuntamos la posible solución, en otros, nos limitamos a exponer el

problema". Balaguer esté empefiado en seguir estudiando la localización de antiguos

espacios sagrados, pues, como afirma, es "tarea que creemos de interés para la his-

toria medieval de Arag6n".

Llegados a este punto, y para completar nuestra visión, es justo hacer una

mención a este médico oscense, José Cardfls Llanas (1908-1982), que fue un gran

publicista y una de las personas que mejor conocía la provincia de Huesca. Sus reco-

rridos, primero profesionales (en tiempos pretéritos) y luego de divertimento, acom-

panado siempre de su esposa, le llevaron a publicar una importante serie de trabajos

en el periódico zaragozano Heraldo de Aragón, en los que se dieron a conocer

muchos testimonios del pasado medieval de esta provincia. Esta serie, titulada

Sobre el Santuario de Cillas escribió trabajos como "La desconocida tglbla de Santa Lucia del Santuario

de Cillas". R0\'i.rm de los Antiguos Alu/mms de San Ward' (Huesca. 1954) o la reflexión sobre ";.Cuzil cs la primiti-

va imagen de la Virgen de Cillas"", publicada enMilicias da' Cristo (Huesca. I956). También publicó en esa revis-

ta diocesana (1956) su trabajo sobre "EI Santuario de San Lorenzo dj Loreto". Sobre Salas escribió "Santa María

de Salas y las Cantigas", Milicias de Cristo (1957), y "Santa María de Salas. Problemas historicos", Argensola 3 I.

1957: 203-233. En la misma revista Argensola 47-48. l96l: 223-249 publicó su trabajo sobre "El santuario y la

cofradía oscense de San Jorge"

7 Trabajos que publica en el periódico Nueva Espa/Tu de Huesca y que se rehieren a "La procesión del día

de San Lorenzo" (l()-VIII-I952) y "Sobre el itinerario de la procesión del Santo Entierro" (9-lV- 1955).

Aparte de extensos anfculos de divulgación que publica durante todo el afro (no solo en las cercanías de

las fiestas locales), como el que estudia "El autor del retablo dj Santa Ana de Turdienla" (Nuez Espclrizl.enero dj

195 l) o como cl que recupera u "Funtova. clave de Ribagorza" (EI Cruzado Amgmzés, de Barbastro. en noviembre

de l954), o incluso su breve apunte sobre "Albero luso y Alhcro Bajo" (Argensnla 15. l953: 275-276). destacan los

que bajo el título seriado de "P1rebln.v de la zli6(.¢'si.r" publica en la revista Milicias de Cristo en 1959 y de los que

pueden ser ejemplos "Pueblos de la diócesis: Monllorite" (numero l la) y "Pueblos de la diócesis: Tierz" (numero

l()5). En colaboración con Virgilio VAl.ENZUELA FovED escribe "Localizucién de antiguas iglesias altoarugonesas".

Argensola 51-52. l962: 219-233; y en colaboración con el publicista José CARDUS. "Localizacién de San .lulién de

Andrea", Argensolu 49-50, l962: 123- l 27.
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"Turismo altoaragonés", se inicié el 21 de diciembre de 1963 con el artículo sobre

"Alastruey" y fue recogida posteriormente en varios tomos." También hay que

recordar que en la década de 1950, desde octubre de 1954, Cardas publicó una serie

dedicada a los "Castillos de 1a provincia de Huesca", en el semanario El Cruzado

Aragonés, en la que estudié 165 edificios y que le hizo merecedor de la Medalla de

Plata de la Asociación de Amigos de los Castillos (1963).

Recuperando el discurso anterior, mientras concluye la década de 1950,

Antonio Durzin va haciendo sus primeras sistematizaciones del conocimiento de la

provincia, publicando su primera guia," que es considerada por Borres como "obra

clave para la historia del Arte en Arag6n"."" Al mismo tiempo, sigue escribiendo

obras de creación literaria que le agradan especialmente, entre las que estafan su

drama La pasión de san Lorenzo, que parece ser fue representada en Huesca (marzo

de 1958), y el drama De Jerusalem a Huesca, que también fue representado en el

marco de la Semana Santa oscense (marzo de 1959). En esta recreación de la pasión,

de la pasión de san Lorenzo, arcediano y mártir, Duran se ve muy influenciado por

su lectura de Flas sanctorum, manuscrito del siglo Xlv que consulta en la biblioteca

publica provincial de Huesca unos meses antes.

A lo largo de estos arios Duren también ha tenido otros momentos gratos

cuando periódicamente marcha a estudiar a la "bella Ciudad de Roma", donde estu-

dia en l'Ecole de France y en el Instituto Español de Estudios Eclesiásticos, en el

que es invitado a colaborar publicando las "Fuentes españolas del Vaticano". Duran

escribe a Balaguer en junio de 1958 confesándole: "lo estoy pasando formidable-

mente bien". Y en esa misma carta afirma que "es estupendo poder salir de Huesca

Hay doce tomos de Turismo altozzmgmrés en los que decía "me propuse siempre levantar liebres, para

que otros autores, con mis profundos conocimientos que yo en las disciplinas que traté, pusieran el broche de oro".

En ellos se recogen estos unfculos publicados hasta el mío 1982. Como refcrenciu. el tomo 10 se cierre con el ani-

culo numero 3 I 5 (publicado en 1972). aunque cn el mío de edición dj este volumen (I978) ya se estzi publicando el

anfculo numero 66(). Cardas fue un médico empentado en recuperar cl mundo dj los origencs aragoneses, tarea en

la que logré un gran reconocimiento que le lleva u ser muy conocido popularmente, a ser recibido en cinco reales

academias. como la de la Historia. San Fernando. San Jorge de Barcelona. San Luis de Zaragoza o la de Ciencias

Históricas de Toledo, y a ser nombrado consejero del Instituto de Esludios Oscenses, además de recibir la Medalla

de Plata de la provincia de Huesca (l975).

Huesca .v su pmifilzcia,Barcelona, Editorial Aries, 1957.

en Lo recuerda María Carmen LACARRA, "Don Antonio Durzin Gudiol. Su aponucién u la Historia del Arte en

el Alto Aragén", Don Antonia Durzin Gudiol. Acto ac.c1démico-lwInemqe, Huesca, Diputación de Huesca, 1995, p. 37.
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una temporada todos los a1ios". Duren aprovecha estas escapadas tanto para leer y

consultar bibliografía francesa sobre el Medievo espaliol como para transcribir docu-

mentos conservados en Roma sobre las diócesis aragonesas. No cabe duda de que su

presencia en la Escuela de Paleografía le permite perfeccionar su admirable conoci-

miento de esta ciencia y avanzar en la paleografía musical, después de conectar con

importantes estudiosos catalanes de esta materia.

A Duran le impresiona vivir la situación italiana y, sobre todo, las elecciones

que ha podido ver -"estuve en infinidad de mítines comunistas" dice en la Carta a

Balaguer-, así como saber qué es lo que dicen los periódicos del momento sobre

España. La carta solo se la puede enviar a Federico Balaguer, un monárquico dis-

conforme con el régimen de Franco, al que le informa sobre la visión que se tiene de

nuestro pufs en el exterior, pues "de España no se dice nada. Como si no existiera.

Alguna vez las revistas burguesas y monárquicas publican fotos de D. Juan Carlos en

Garden parres. Pero sin nada mas. Desde luego Europa aun no nos ha admitido"."'

LA DECADA DE 1960

Si la década anterior, desde la muerte de Ricardo del Arco, había sido prota-

gonizada por Balaguer, la década de los agios sesenta es el tiempo en el que Duren

comienza a publicar sus grandes trabajos sobre la iglesia aragonesa medieval.

Balaguer"2 contimia con sus colaboraciones en soportes de alcance restringido como

el diocesano de Milicias de Cristo, y manda alglin trabajo a revistas de investigación

"' La Carta se fecha el 6 de junio de 1958 en Roma y fue publicada por BALAGUER en "Don Antonio Duran

Gudiol y el Instituto de Estudios Altoaragonescs". o. bit., pp. 83-84. Durzin hace alusiones a las elecciones y dice

"Hun tenido Yugar las elecciones italianas en un ambiente sobremanera pactico. Estuve en infinidad de mítines

comunistas. Ha obtenido una gran victoria la Democracia Cristiana que lleva ciertamente a Italia por caminos de

gran prosperidad. La Iglesia movilicé todas sus fuerzas para lograr la unidad de votos de los católicos. Y como todo

se hace a plena luz. se ha seguido de esta conducta una enorme campana anticlerical. que. por fortuna. se reduce

solo a palabras. Los paladinas de esta campana son los liberales. discretamente secundados por los socialistas y los

comunistas"

En Milicias de Cristo. en el mío 1960. publica "El peque fio retablo de la Anunciación de la iglesia de San

Pedro el Viejo", "Noticias hisloricas cn protocolos noturiales". "Noticias inéditas sobre la capilla del Sumo Cristo

dj los Milugros" y "Sun Lorenzo y la escultura rom{1nica". En 1961 publica "El Palacio Real de l-luesca" y "La

parroquia de San Lorenzo quiere un retablo con esculturus". En 1962 publica "El pintor oscense .luan de la Abadía,

el padre" y "Los milagros de Santa María de Cillas". Sobre esta revista conviene leer el articulo de Bizén D'O Rio

"Milicias de Cristo". publicado en el dominical del Diario del Almurugén el 14 de febrero de 2(X)l.
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zaragozanas, no con la fluidez que le demandan sus colegas zaragozanos, sino mes

bien con esa auténtica rémora de su perfeccionismo, que le lleva a publicar muy

poco, considerando que los trabajos eran objeto de continuadas mejoras e incorpo-

raciones documentalesf"

No obstante, el medio en el que se siente mis cómodo es la revista Argensola,

de la que es secretario y artífice, que le permite ir publicando muchas veces noticias

documentales que ofrece a los investigadores, mientras él se dedica ya a trabajar en

los temas estrella de su producción -recuerdo que son el mundo del rey Ramiro II

y los Lastanosa-, a los que nunca dedicaré obras definitivas. No obstante, aunque

frente a los 21 trabajos de la década de 1950 en esta década solo publica 7, seria

absurdo hacer una relación de todo lo publicado por él en esa revista, puesto que

puede acudir el lector interesado a la bibliografía hecha por Bizén dio Rio. Pero

puedo anotar algunos títulos para que se vea lo difuso de estas ocupaciones, condi-

cion que no las despoja del interés y la utilidad que tienen todas esas aportaciones

para muchos investigadores que completan sus síntesis con estos trabajos,"* articu-

los que Balaguer escribe fundamentalmente por divertimento y atendiendo a esa fun-

cion social de facilitar el trabajo ajeno y enseriar, que siempre le preocupo.

Para Duren Gudiol esta década era el momento en el que las largas y arfas

horas empleadas en el archivo capitular comenzaban a dar fruto, posibilitando los

primeros análisis de lo que haba sido el papel de la iglesia en los orígenes de

Aragón. Por un lado, están las ediciones de documentación capitular que se conso-

lidan en la esperada Colección diplomfitica de la catedral de Huesca, publicada en

dos tomos por la Escuela de Estudios Medievales del profesor Lacará (Zaragoza,

1965 y 1969), y, por otro, todos los afanes que empieza a dedicar a la recuperación

del episcopologio oscense a través de completas monografías que nos hablan de sus

"Algunos datos sobre Huesca durante el reinado de los Reyes Cat61icos", Jerónimo Zurita 12-13.

(Zaragoza) 1961: 115-127, y "Ramiro ll y la diócesis de Roda". EEMCA VII, (Zaragoza) 1962: 39-72. Recordaré

que aporté un texto sobre "El padre Ramón dj Huesca" para el libro Figuras umgm1esa.r. bol. Hill. Zaragoza,

Institución Fernando el Católico. 1966.

En Argensola 43, l96(): 239-245, publicó "Doria Amuliaz un amor juvenil de Ramiro I de Arag6n"; "Dos

documentos ramirenses del fondo de San Juan de la Palia(Argensola 44. l960: 325-33 I ). En 1963. "Una obra iné-

dita dj Juan de Ya Abadía, el joven" (Argensola 53-54, l963: 99-l(X)), en 1964. "Una noli sobre la escuela medie-

val dj San Pedro el Viejo" (Argensolu 57, 1964, 93-98), cn 1966, "La muerte de Carlos ll y el concejo oscense"

(A rgwzsvlca 61. I966: 9l-lol). en 1968, "Serrublo: un topónimo cn expansion"(Argwisola 65. l968: ll3-129), y en

1970, "Los primeros agios del Bnletfn Oficial de Ya Prvvi1u'iu" (A rgerisolzz 65-70, l97(): 190-191 ).
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obisposf" Este largo trabajo, que ocupé toda su vida, puede considerarse cerrado en

1994. Ese alió la catedrática María Carmen Lacarra y yo reunimos todos sus traba-

jos sobre el episcopado oscense en un libro que titulamos Los obispos de Huesca

durante los siglos X11 y x111,publicado por la Diputación General de Aragón, gracias

al apoyo de la consejera Pilar de la Vega, y cuando la enfermedad ya impedía a don

Antonio seguir investigando al ritmo anterior.

Los trabajos a los que me acabo de referir los pudo escribir Duran, en un

medio claramente adverso, por contar con la protección del obispo don Lino

Rodrigo y de don Juan Aros, que le sacan de todos los problemas y ataques que tiene

y sufre con las autoridades de la capital. A ese apoyo del prelado oscense, que luego

mantendrá igualmente el obispo don Javier Oses, y al de la familia de Alicia, que le

acogen desde su llegada a Huesca y durante sus graves enfermedades, se van unien-

do los apoyos de algunas personas de Huesca y de algunos responsables de la Caja

de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, que se convertirá en editora fundamental

de muchos de sus trabajos.

En concreto contó con el apoyo tácito de José Joaquín Sancho Dronda y con

el del gran periodista Alberto Turmo que, en su condición de director de Radio

Huesca -emisora propiedad de la Caja de Ahorros , contrato al canónigo para

algunas presencias permanentes en la radio que permitieron a Antonio Duran poder

gozar de una vivienda, al mismo tiempo que aumentar sus actos de ayuda a los nece-

sitados. Don Antonio pone en marcha interesantes programas como El hombre de Ya

boina, para hablar de asuntos sociales, La hora Bianca,dirigida a los enfermos, o las

Tardes musicales. Sabemos, además, que Alberto Turmo fue el que planteo a

Federico Balaguer la conveniencia de cursar la petición del titulo de Hijo Adoptivo

de Huesca para don Antonio, un titulo que en 1972 vendría a paliar los graves

es En 1959 había trabajado sobre "Garcia de Gfxdal, obispo de Huesca y Jaco ( l 201- l 236)",Hispania Sacra

24, (Barcelona-Madrid) 1959: 291-33 l; en 1960, (Argensola 41, l96(): 1-5 I) escribió sobre "La obra de García de

Gfldal, obispo de Huesca y Jaco (l20l-l236. y l240)", en 1966, estudié "L'abat de Poblé Esteve de Sanz Maní,

bise d'Osca ( 1 165-1 186)".Miscellanezz Populemna, 1966: 23-50, en 1973. publicó en Zaragoza (EEMCA IX, 1973:

267-370) un detallado trabajo sobre "Vidal de Canellas. Obispo de Huesca". A este, en 1984 (jerónimo Zurita 49-

5(), 1984: 31-86) le siguió "Juan de Aragón y de Navarra, obispo de Huesca", y en 1985 pub1ic6 en el Instituto de

Estudios Altoaragoneses su trabajo global sobre la Hislm'ia de los obispados de Huesca-Java de 1252 <1 1328,que

realiza contrastando los datos del Liba de Ya Cadena de la Catedral de Jaco, cuyas fotografías le facilité, al no poder

ser consultado por el canónigo oscense. Por último, se publica su estudio sobre los "Obispos oscenses del siglo XIV",

Argensola 1()8, 1994: 85-1 17.
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momentos que estzi pasando el canónigo después de ser operado y padeciendo una

salud muy minada.""

La actividad intelectual del "cura" Durzin, nombre con el que comienza a ser

conocido en muchos ambientes por sus apoyos a los movimientos obreros y de oposi-

cién, que comenzaban a reaparecer, es creciente y, como muestra de ello, en esta déca-

da se multiplican sus análisis globales, que se compaginan con puntuales estudios sobre

asuntos relativos a la catedral 0 a la diócesis de Huesca, que encuentra en él a su mejor

historiadora Aniculos que muchas veces son publicados en el diario altoaragonés, gra-

cias al apoyo de gentes como Juan Antonio Foncillos, Antonio Angulo 0 el recordado

José Manuel Porquet, que ya avanzaba atareado en la brillante recuperación de los te6-

ricos de la gastronomía oscense del pasado.

Esta década de los sesenta es el momento en el que publica un trabajo bzisico

para entender la geografía eclesiástica, resultado de un barrido de muchos fondos archi-

vfsticos, que le permite plantear una nueva forma de enfocar los estudios de la historia

eclesial altoaragonesa. Esta Geogrcgffcl medieval de los obispados de Jaco .v Huesca

(1961), que le permitió posteriores trabajos con la sistematización de todos los datos

que él había reunido,"" se completé con su extenso y crético estudio de las fuentes sobre

al Mul'fu Dolores Cabré publicó en cl [)iurin del AIloa1.(1g6I1 del 23 de febrero dj 1995 una Carta "A don

Antonio Durzin" que vice u ser una cariciosa despedida en la que hace referencia a las cosas que Ir enserié el ejem-

plo de mosén Antonio. Con él aprcndié "u sopomlr sufrimicInos cn silencio. cnlre comentarios y actitudes de sufi-

cicnciu l...l: u soporlur pobreza con dignidad adivinada. y que Albcrlo Turmo y otros imenulban. porque la querfun.

m iligurz su franciscunismo. mosén Antonio. con cstampus como la que contemplé cuando usted. enfermo. tendido

en un colchón. estaba roscado dj muchos que proeumbun cuidarle y le hacfun compuHfu". El texto cs muy curioso

y en 61 se hace mención a muehus cuestiones dj uqucllos olios, como su despacho en el piso de Ya plaza de Lizano,

o se apenan visiones personales del eunonigo como "politieo de Cristo. sabio en Historia y en otras disciplinas, poeta

por sus anhclos".

x Publica asuntos relativos a los "0rgunos, organeros y organismo de la cutcdral de Huesca (Al}qeIIsola,

40. 1959: 297-31 l). así como lo u dcnominu "Biogruiliu muleriul de la cutcdrul de Hucsca", NIw\'a Expolio (30 de

marzo: 4. I I. 18 y 27 de abril, y 6 de mayo dj l965). También, y dentro dj su gran pusién por la mflsicu. a la que

dedicó muchos afanes como estudioso como i nlerprctc de órgano en la intimidad dj su hogar. escriba cn 1966
sobre "La capilla de mflsica de la culedrul de Huesca, A/umI.io M1l.vi<'ul 19. (Barcelona) 1966: 29-55.

ex Sc publicó primero en la revistzl AlgrfIzsolzI 45-46, l96l: 1-105. y después cn formulo dj libro (Huesca.

IEO, 1962). Entre los trabajos que nacen dj cslu i nvcstigucién cslai "Las bibliotecas cclcsizislicus de la diócesis de

Jaco 11 Iinulcs del siglo xv", A/ge/zsolu 49-50. I962: 55-lol. También scrzin utilizados calos upuntcs cn arlfculos

como "Noticiu geohisléricu de la rcgién de Scrrahlo", Pmgm/na de I-li¢'sms da' Sullilizi/zigo (l97l ). 0 cn la "Nolicia

ge histérica de la Bz\rbilaniu". El Crzlzadn Al'ag0/zés de Barhaslro (4. l I. 18 y 25 de mayo dj I974). lgualmenle en
"Barbustro y la rcordenucién eclesiástica dj Jaime ll dj Arug6n". ElCru¢1¢lo A/'ago/:és (3 de septiembre de 1983).

y cn la noticia sobre "Los limitas diocesanos del Alto Aragén". publicado en Ci<'I.:o (Jxce/:se (Huesca. l989).
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"La Iglesia de Aragón durante los reinados de Sancho Ramírez y Pedro I (<1l062"-

I l04)", estudio publicado en A/zrlwlogica Ancua (1961) y al ario siguiente en forma de

libro por la Iglesia Nacional Espaliola, en Roma." Estas aportaciones desde la revista

romana tienen como objetivo -seglin escribe en 1959- el divulgar al máximo los

documentos y noticias existentes, "de gran importancia para la solución de muchos pro-

blemas que presenta la historia aragonesa de los siglos al y XlI".

Todas las tareas las va compaginando con el recorrido sistemático de la provin-

cia de Huesca, partiendo del catalogo de don Ricardo del Arco y con el permanente

animo que le trasmite don Federico Balaguer. Le acompaña y le ayuda en esta tarea

Eugenio Benedicto, que hará las veces de colaborador y, sobre todo, de fotógrafo. Los

dos van a documentar lo que queda del patrimonio altoaragonés con la finalidad de

poder entregar a la Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja el texto de un catalo-

go de la provincia que la entidad le ha encargado y quiere publicar, texto que se con-

cluyo pero que no se edito. Lo que si se publica es el corpus de "Las inscripciones

medievales de la provincia de Huesca", 269 en total, que edita y traduce, tras explicar

detalladamente como sigue para su realización las pautas dictadas por el Consejo

Superior de Investigaciones Cientfficas,"" actitud que nace como el mensaje revalidador

de un investigador concienzudo hacia los que lo critican y valoran como simple erudi-

to de pueblo.

Además de la publicación de puntuales recopilaciones, estos viajes por la pro-

vincia ponen en Contacto al canónigo oscense con una serie de pequelias edificaciones

que le van a cautivar absolutamente y a las que acabar u dedicando muchos arios de

estudio. Me refiero a las que él mismo bautizaré como "las iglesias de Serrablo", un

conjunto descubierto por Sémchez Ventura y que, desde aquella década de 1930, no dejé

de preocupar e intrigar a todos los historiadores del Arte.

al: En esta revisul ediluda cn Roma habfu publicado lumbién su csludio sobre "Lu documenlucién ponliiicia

del Archivo de la Caledrul de Huesca hasta el mío l4l7" (A/ztlmlogivu An/um 7. l959: 339-993). y continué colu-

ho1'ando con "Lu Santa Sede y los obispados dj Huesca y Roda cn la primera mitad del siglo Xu" (Azzllzologira

Annuu 13. l965: 35-l35). Es especiulmentc importante cl trabzljo cn cl que rcgcslu los documentos ponliiicios del

archivo oscense (l074- l4l7) para cooperar con "la iniciativa lanzada por cl X Colzglwso l1Itw.Iuu.ioI1I11 de Ci¢'m~ius

Hi1\'t(51.i('u.s. que. a propuesta del profesor Giulio Baltelli. acordé la formación dj un lichcro general de las Bulas

desde I 198 a 1417. conservadas en archivos públicos y privados".

"" Publicado cn FEMCA Vlll. (Zaragoza) I967: 45-154. indica que "cn la edición de los textos oscenses se

ha tenido cn cucarla las reglas dicladus por el Consejo Superior de l lwesligzlciones C iel1t if1cas y publicudas" cn un

follctoen 1947.
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El punto inicial de la apuesta por estas iglesias la hace Duren en un artículo,

publicado en el diario Nueva Espayda (con ocasión de las fiestas de san Lorenzo de

1966), que recibe el polémico titulo de "El arte mozárabe en la provincia de Huesca"

A este primer apunte le siguió un breve pero elaborado texto sobre la "Problemética

del arte mozárabe aragonés", que presento al Congreso Luso-Espanhol de Etudos

Medie vais, celebrado en Oporto el ario 1968. Este era el punto inicial de lo que seria,

hasta el final de sus días, su principal preocupación intelectual.

Cuando concluye la década, Duren logra (en 1967) uno de los mayores galar-

dones al obtener el Premio Nacional de Investigación Menéndez y Pelayo, un premio

nacional concedido por el Estado, pero que lamentablemente nunca seria entregado,

cuando descubrieron que haba recado en lo que algunos denominaban "un cura rojo".

El trabajo premiado se llamaba Los condados de Aragón y Sobrarle, y tardaría en

ubicarse veintiún anos, loable en reza u acomete la Editorial Guara en 1988p p q y
que nos permite entrar en Contacto con la gran revisión de la historia aragonesa que

discurre entre el siglo VIII y el siglo XI. Una revisión que se acompaña del examen de

las fuentes documentales y que se cierra con la edición de algunas noticias documen-

tales traducidas al castellano, asunto no baladí cuando Duran estaba reputado como un

gran paleógrafo y latinista, tras sus estudios en Roma, en el Instituto Español de

Estudios Eclesiásticos.

Por otra parte, se había convertido en el autor mis apropiado cuando había que

hacer guías generales de esta provincial que él había recorrido con Benedicto. Aparte

de colaboraciones en obras generales como Huescczf' editada por la obra atlético-

recreativa Alcoraz (1962), junto a Balaguer 0 Sánchez Tovar, que es el catedrático de

Historia del Instituto de Huesca, y de un sugerente "Esbozo para una explieacion de

Huesca", publicado enNueva Espolia (10 de agosto de 1965), sale al mercado su gafa

turística Huesca, publicada por Everest en 1968, que se convertiría en una referencia

vigente todavía con gran nurnero de reediciones.

"' Esta asociación -obra de cultura de la Acción Católica Oscense- con varias secciones decidió realizar

la publicación Huesca, Huesca, Ed. Alcoraz, 1962. DURAN escribió la "Guia turística de la ciudad", Federico

BALAGUER escribió la historia de la batalla dj Alcoraz, bajo el epígrafe de "Un topónimo, una batalla. una esperan-

za", Joaquín SANCHEZ TovAR escribe sobre "La Campana de Huesca", Clemente Día Luis, sobre "El Orfeón oscen-

se", Luis GARCiA TORRECILLA, sobre "Vida religiosa", Luis TESA AYALA y Antonio CASTAN, sobre las "Luces y som-

bras" con poesías, Aurelio BIARGE, sobre la tiesta de San Lorenzo, junto a otros, como Serena. Femando Biarge o

Enrique de Caso, con crónicas sobre la vida ciudadana.
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LA DECADA DE 1970

Al comenzar la década de 1970 la historiografía aragonesa esté presidida por el

magisterio de José María Laca1Ta, que publica en 1972 -en la popular "Coleccién

Austral" su magnifico trabajoAragón en el pasado, libro que, escrito en 1960, encie-

rra según Duren una apasionante aventura a través de la historia aragonesa.

Junto al archivero Lacará esté el paleógrafo Angol Canellas López, que estará

mucho mis atento a la historia zaragozana y cuya pasión seré promocionar la historio-

graffa local aragonesa. Los dos catedráticos de la Universidad de Zaragoza dedicaran

sus afanes a la historia del reino. Ambos respetan la obra de Duran, aunque será Lacarra

quien reconocerá mas evidentemente la autoridad cientiflca de este mosén que nunca

disfruté del respeto institucional del campus zaragozano, aunque si del personal de

algunos de los miembros de la comunidad universitaria. Eloy Fernández Clemente

escribirá en 1989 que a este historiador "-siguiendo sus malas costumbres endogami-

cas y una legislación poco favorable a esas excepciones- la Universidad no pudo, no

supo o no quiso incorporar nunca"

En suma, dos fértiles autores que siempre tuvieron en alta consideración a los

dos archiveros oscenses que nos ocupan. Fruto de ello serian nuevas llamadas a cola-

borar en las páginas de imponentes revistas universitarias de investigación, incluso en

el homenaje que a Lacarra se le tributa en la Universidad de Zaragozaj" y en un libro

de conjunto que se dedica al A Ito Arc1g6n. Su historia, Cultura y arte,obra en dos tomos

publicada por la empresa Energía e Industrias Aragonesas (S abi fiénigo, 1976 y 1977),

y coordinado por Aurelio Biarge, con interesantes síntesis del pasado medieval y

moderno hechas por estos investigadores.

Balaguer con infla con sus habituales notas y noticias en la revista Argensola, a

la que dedica todos sus esfuerzos en los arios Henales de la década para evitar que se cie-

rre, y con esa vocación de difundir aspectos plurales de la historia local en todos los

sitios en los que puede, incluidos programas de fiestas." Además recibe en esta década

BALAGISER participa en el HOIlwlzzgje el don José Malea Luz'm'm de Miguel en su j1II7ilu¢.i(iI1 del ]m1fk>.w1-

rado. Zaragoza. Anubar. 1977. con el estudio sobre "La conquista de Santa Eulalia en 1092" (pp. l57-I64), y

DURAN. con "El monasterio de Aszin" (pp. l35-l55).

Sirvan como ejemplo los unfculos "Un momento de esplendor en Benubarre", Progmnzu de.festej0s de

BelmIJal're (I976), y el que dedica a "Rumén y Caja] y el barrio de San Pedro". Pmgmlnu ¢Ie.fZ/stejos del barrio de

San Perm (Huesca. I979). BALAGUER se suma así al proceso de recupcrucién de la vinculación oscense de este sabio.
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el importante Premio Aragón de Historia, correspondiente a la Fiesta de la Poesía

Oscense del ano 1973, convocada por la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de

Zaragoza, Aragón y Rioja, por su trabajo sobre Ramiro II el Monje, un texto que

nunca vera la luz por la permanente revisión documental que va haciendo sobre el

tema. Pero la realidad es que continua pensando lo mismo que escribía en 1956.

Mantiene la vieja idea de definir este reinado como un cumulo de "problemas his-

téricos de no fácil solución que, hoy por hoy, es prematuro abordar, pues perma-

necen inéditos todavía bastantes documentos". Por ello siempre apunta que cada

investigación "no tiene mas objeto que señalar alguno de estos problemas y alle-

gar materiales que, en su día, permitan solucionarlos".°*

Balaguer publica muy poco, aparte de los habituales artículos periodísticos

que nunca dejaba de hacer. Por el contrario, Duren por estos mismos arios esté

empellado en sacar adelante una larga relación de trabajos que viene culminando de

los ayos anteriores, quizás como resumen de muchos estudios desarrollados que le

estén produciendo abundantes respuestas -algunas de muy mal estilo-, que son

el precio habitual que tiene que pagar todo aquello que es novedoso.

En los primeros anos de la década de 1970 Durzin entra en contacto con Julio

Gavin, fundador de Amigos de Serrablo, con Carlos Laguarta y conmigo. Sus estu-

dios han abierto una puerta a la recuperación de la historia del municipio de

Sabinénigo, una villa que pronto serzi elevada por decreto -en 1972- a ciudad, y

a la constatación de que no es tan reciente su andadura aunque el gran desarrollo

urbano sea producto del desarrollo industrial que se produce en la década de 1920.

Durzin aporta la idea de la comarca de Serrablo, que pronto entra en colisión

con la idea de la Jacetania, un amplio territorio cuya capitalidad ostenta Jaco, que

es defendida por Armando Abadía y por muchos historiadores zaragozanos junto

nunca bien planteado, al que ya dedicaron algunos estudios en la obra Homenaje del lnstitum de Hz1e.v<'¢1 u Costa

y a Rumen y C4401 (Huesca, 1922, p. 17). También podemos apuntar trabajos que aparecen cn la revista

Argensolu. como "El reloj de Montearagén" (1978). "Juan Miguel Orliens y el concejo de Huesca" (I978), "Lu

contratucién de profesores en la universidad oscense en el siglo xv" (1978), "Una nota sobre cl topónimo

Etxaberri en el Altoaragén" (l978). "g_Hallazgos de monedas bizantinas"" (1978), "E1 pintor Bernal de Ortonedu

y sus relaciones con la aljama judaicu dj Huesca" (1979) o "Los Gémcz y el proceso contra Violant de S antzingel

(1487-1489)", editado en 1979.

94 La cilla es de "Lu Cllmlzicu Adqf2)11.vi lnzpemforis y la elevucién de Ramiro Ir al prono aragonés". EEMCA

VI. l956: 7.
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al canónigo archivero de Jaco don Juan Francisco Aznarezf" heredero de la tradi-

cion de Dámaso Sangorrfn, que fue buen latinista y que mantuvo una curiosa

correspondencia periodística con Ricardo del Arco cuando le acuso de preferir res-

taurar Loarre a San Juan de la PeHa.""

Esta asociación serrablesa va a consolidarse con el apoyo y la orientación de

don Antonio. Ocho trabajos se suceden desde 1971 hasta 1978, momento en el que

el Ministerio de Educación y Ciencia edita la Guía m0rzu111erztc1I .\' zzrrisrica de

Serradlo, en la que Duren hizo el relato y estudio de los edificios y a mi me brin-

d6 el honor de colaborar con él, redactando la primera parte del libro. En esta obra

se defiende la tesis de la adscripción mozárabe de estas iglesias, además de volver

a reclamar la importancia de ese momento en el que se encuentran tantas influen-

cias orientales y occidentales en los valles del Gallego militarmente "islamiza-

dos".'" En esos anos (1975) escribe: "Calificamos de mozárabe el estilo arquitec-

ténico de las iglesias serrablesas, aun a sabiendas de que guardan escasa relación

con el mozarabismo artístico de otros reinos hispanicos"

Durante esta década y la siguiente don Antonio escribirfl muchos textos

sobre este concurrencia de pequelias iglesias, impartiré conferencias sobre este

conjunto artístico -la primera en ocasión del bimilenario de Sabiriénigo en

Aznairez publicó algunos artículos sueltos en la revista Zumg0_,u y otros que fueron reunidos en sus

Estudios de' Hislmia JzIwlzIIzzI, editados por cl Ayuntamiento de Juca (I960). como primer nflmcro de unas publica-

ciones seriadas municipales sobre Historia y Arte. que nunca si continuaron. EI alcalde Juan Lacase. importante inte-

lectuul jacetano y buen gestor municipal, escribía en el prólogo que esperaba "a su compas y ejemplo. nuevas plu-

mas, nuevos ojos que ausculten el remoló pasado y penetren con generoso esfuerzo en el Jaez dj otro tiempo".

'* Se pueden leer los textos en las pziginus iníciales del libro sobre E1 Real M0r1¢1ster'i0 dj' San .luan de la

Pe1ia. Jacú.F. de las Heras. 1919. Sango rin. entonces defln de la culedral de Jaco. la escribió (La Unifin. 26 de sep-

licmbrc de l9l8) que "hoy envidiamos a los de Louvre. y bien sabéis que todos los gnomos de Europa nos envidiu-

ron la dicha de guardar en esta cucha el Santo Cziliz". También la Cana que la contesta Del Arco "de modo cumpli-

do a caos gnomos pi nutcnses. fervorosos de su secular morada. digna no de gnomos sino de cfclopes".

Delillo los trabajos a los que hice mención: "Nolicia geohistéricu de la región de Serrablo". Pmgru/nu
de Fiexnls da' Sulri/izi/rigo. 1971. "Serrablo. historia y arte de los siglos X y Xl".Semzlzlo 6 y 8. (Sabilizinigo) 1972 y
1973. respectivamente, "Arte mozárabe en el Scrrablo" en la publicucién sobre la cxposicién EI irle de Serradlo

flescle el rliozriral7e al gziliw. Sabiriainigo. Amigos de Ser rublo. 1972: "Mils iglcsius del grupo urtislico serrablés".

Se1.l.£II7Io 14. 1974: "Las iglesias mozflrabes de Serrublo". folleto publicado por la revista zaragozana Aragón

Wu.ivti('o \` M0I1lHH¢'11f¢lI (1975): Las iglesias I1I0l.d1.zll1¢'.9 de Sermlzlo. Subiflfxnigo. Amigos dj Scrrablo. 1975: y

"Viajes por el Ser rublo en los mis 1338 y 1405". Sermblo 23. 1977: 9-18. Lu GMM l110IIuIIrelmIl y m.t11stica de

Sel'mblo ha tenido varias ediciones por Amigos de Ser rublo (Sabirizinigo. 1981) y por el Instituto de Estudios

Altoaragoneses desde 1987.
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1972- y colaboraré en programas televisivos como el que dedica al Serrablo

Informe semanal. Pero, además de atender monográficamente a estas iglesias,

Duren estudia como manifiestan la realidad de un Aragón plural en el que coinci-

den las estéticas heredadas con las nuevas corrientes feudales. Ese análisis global

lo hace en uno de sus libros mes notables (del que estoy preparando la reedición

actualizada en su aparato crético), que fue publicado por la Caja de Ahorros y

Monte de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja (1973) con el título de Arte alroa-

ragonés de los siglos X y Xl.

Este trabajo es el que define la idea global que Duran tiene de la Cultura

altoaragonesa que Vive el cambio del milenio, el problema del fin del mundo. Y a

esta visión se unirá el estudio de la realidad política que la sostiene, tarea que aco-

mete en otro de sus grandes libros -titulado De la Marca Superior de al-Andalus

al rain() de Aragón, Sobrarle y Ribag0rza"*-, donde llega hasta el reinado de

Ramiro I de Aragón, el monarca que esta llamado a ser una de sus preocupaciones

a partir de este momento.

Junto a estos grandes trabajos, Duren se emplea en publicar en la prensa

oscense sus reflexiones sobre la Iglesia diocesana y el patrimonio cultural. No

debemos olvidar que es el delegado diocesano de patrimonio y el representante de

la diócesis en la Comisión Regional para el Patrimonio de la iglesia Católica en

Aragón, aunque por motivos de salud no pueda acudir a muchas de sus reuniones

zaragozanas. Esta muy sensibilizado con esa visión negativa que algunos sectores

-a los que él apoyé e incluso reunió en el Archivo Capitular cuando eran oposi-

ci6n al gobierno de Franco- dan del patrimonio eclesial y se pronuncia reiterada-

mente contra esas opciones de estatalización que surgen en varias ocasiones, por

ejemplo en los planteamientos de amplios sectores de la Unión de Centro Demo-

cratico o del Partido Socialista Obrero Español. Entre estas respuestas, destacan sus

artículos en el zaragozano Heraldo de Aragón en l980.""

En 1980 publica en Heraldo de Aragón (2 y 3 de febrero) dos claros avisos para caminantes: "La custo-

dia del tesoro anfstico. El Estado debe prestar mil atención a este patrimonio", y "La custodia del tesoro artístico.

g,Quién tiene la culpa del expolio de las iglesias"". Estos dos pensados y elaborados textos se completan con el publi-

cado en el diario zaragozano El D121 (3 de octubre de I984) sobre el gran problema de la iglesia ante el patrimonio

cultural: "Pocos medios económicos y mucho patrimonio". En la misma línea, "El patrimonio de la iglesia", publi-

cado en Heraldo de Aragrin (l() de agosto de I989).
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Son tiempos en los que por su despacho, abierto al Pirineo desde el pasaje

de Loarre y espeso el aire por el humo de los Celtas sin filtro, pasan todos los que

comienzan a trabajar en la historia oscense,""' los que apuestan por la acción poli-
tica democrática y sus amigos de siempre, que asisten respetuosos a ese trasiego

de los que se convirtieron en sus nuevos amigos a la muerte de Franco. Su labor

intelectual va a enriquecerse con la profunda amistad de José María Lacarra o de

Antonio Ubieto, y se inaugura, al inicio de esta década, un evidente magisterio que

ejerce sobre numerosas personas a las que nos orienta en nuestros trabajos de tesis

de licenciatura, muchas veces por indicación del propio profesor Lacarra.

Esta década fue también el momento en el que Huesca quiso reconocerle sus

servicios a la Sociedad con la concesión del título de Hijo Adoptivo,"" cuestión que

ocurrió en la sesión del 30 de agosto de 1972 gracias a algunas personas, entre las

que tuvieron gran protagonismo Alberto Turmo, Federico Balaguer, el alcalde

Emilio Miravé y el concejal José Antonio Llanas. El concejo concedió el título a

Duran, al cirujano Franco García Bragado y al periodista Lorenzo Muro Arcas,

pero se encontró con que el gobernador Víctor Fragoso del Toro, cuando vuelve de

vacaciones, oficia una carta en la que critica el nombramiento de Antonio Duran

Gudiol, pues dice

ha sido comentado desfavorablemente en amplios sectores de la ciudad,

que no ignoran [...] que dicho similor, durante la votación del referéndum de diciem-

bre de 1966, no solo voté negativamente -al fin y al cabo cada cual es libre de

votar como le plazca- sino que, a pesar de que el voto debía ser secreto, exhibió

ostentosamente la papeleta abierta tanto a los seliores de la mesa como al publico

que se hallaba en la fila. mostrando en ella un NO de grandes dimensiones.

lun Escribí que "micntras Durzin, desde los alias de 1960. recorría las tierras de la provincia. rehaciendo

el catfxlogo monumental y potenciaba la creación de instituciones como Amigos de Serrablo en Sabiiénigo, se

iba conciliando en su entorno un apasionante cenziculo de historiadores, literatos, mlisicos. arqueólogos 0 perio-

distas, que hablaban. discutían y trabajaban por avanzar de acuerdo con los tiempos" (Diario del A ltou rugén,
agosto de 2002).

"" Balaguer escribe (Argensvla 109. l995: 75) que Alberto Turmo "un día del verano de 1972 vino a
verme y me hablé del estado de animo de nuestro querido amigo y de la necesidad de levantarle la moral median-

le el reconocimiento de su labor. Estuvimos de acuerdo en que este reconocimiento debía ser popular y entra-

nable y pensamos que poda consistir en la concesión del título de Hijo Adoptivo de la Ciudad". Alberto Turmo

fue persona clave en este asunto, como en otros tantos que se refleten a la vida de don Antonio en Huesca. Podría

decirse que él fue su gran protector.
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I-Iabfa comenzado un nuevo ataque del gobernador y de los sectores mes intran-

sigentes del franquismo hacia Duren, aireando un acontecimiento que nunca existi6,""

tal y como explicó Antonio Duren en la Carta que escribe al cesado alcalde Miravé, para

agradecerle su propuesta y su apoyo incondicional. El alcalde explica que lo único que

le guiaba era "reconocer méritos en sus trabajos y publicaciones, totalmente de tipo cul-

tural, literario y cientiflco con beneficio para Huesca". La historia amargó bastante la

vida de mosén Duran, que se recluye en el archivo catedralicio y que logra sobrevivir,

además de por el apoyo de muchos oscenses, por sus trabajos.

Desde luego mantiene viva esa dedicación que profesa hacia la catedral de

Huesca, en cuya restauración se ha involucrado desde hace muchos arios y en la que

pretende recuperar todo lo que fueron las primitivas dependencias del templo de Santa

María, e incluso elementos que constituyeron la antigua mezquita musulmana que él

mismo ha publicado. Su atención al tema seré continuada y mientras tanto va realizan-

do mejoras en el Museo Diocesano,"'" que fundo en la década de 1950 para "exponer al

publico las obras que lo merezcan y salvaguardar el tesoro artístico de la di6cesis", y

apuesta por el traslado del archivo desde la vieja torre a las nuevas estancias que se pre-

tenden restaurar y adecuar.

De todo ello habla en algunos artículos de prensa,"*' con los que pretende man-

tener vivo el interés por estas estancias, al mismo tiempo que comienza una curiosa

serie sobre "El tesoro artístico de la catedral de Huesca", publicada en el diario Nueva

- Se conserva en el Archivo Municipal dj Huesca cl Expediente de coI1(.esi6I1 del lftulo :le l1Uos ¢IdoI7ri\'ox,

1972. Las cartas las publicó ademáis BAl-AGUER en la revista A rgmsolzr 19. 1954: 84-87. lncluyc lambien la curra del

ulcaldc Miravé en In que si cuadra ante cl gobernador y Ir pide que lo ccsc. untes que echar para utrzis los nomhra-

mientos, que serán ratificados en un acuerdo municipal de 30 de agosto de 1973. Votaron los once concejales que se

atrevieron a ir y además acordaron que "este nombramiento sea notificado a los interesados y al Excma.. Señor

Gobernador Civil de la Provincia"

Véase el preciso trabajo de María Dolores Barrios Martínez. "Don Antonio Durzin Gudiol y el Museo

Episcopal y Capitular de Huesca", A 1gensola 109. I995: 64-66. No cube duda que don Antonio tenia una moderna

visión del patrimonio como recurso generador de riqueza, puesto que en 1950 escribe "Si se puede realizar esta plan.

Huesca contarla con un excelcnle museo de pintura mural de transición romanico-golica. lugar de cita obligado para

los historiadores del Arte. Esto apañe -así como la fuerza de atracción turística que constituirfa- se habrá hecho

un buen servicio a la cullura". El concepto es de gran modernidad.

En el diario zaragozano Amgrill Exprés habla de "La rcstaurucién de nueslru culedrul" (20 de marzo de

l97l),  y en Nueva Expzlli11 publicó los urtfculos "Sobre la restauración de la catedral de Huesca" (21 de octubre de
I973), "El campanil vielln y la logre nueva de la cutcdral de Huesca (22 de mayo de l975). y "Se ha iniciado la

restauración del Palacio Medieval de los Obispos de Hucsca" (IR de marzo de I979).

la*
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Es aI?a entre 1975 l976."" Durzin no hiere en min (en momento dólar de a orar sup y q g J p

raño de arena a la di nificacién del a el u la I lesea estzi realizando en el mundog g p p q g

de la cultura y que, en todo caso, siempre ha hecho realidad al conservar el conjunto

patrimonial mis amplio e importante.

En otro orden de cosas, la década es rica en diferentes Irabajos""' que permiten

profundizar en el conocimiento de espacios y acontecimientos oscenses, sacando a la

luz muchos estudios documentales que él ha realizado para sus investigaciones, algu-

nos con certeras reflexiones sociales,"" en algunas breves monograffas"'" en las que se

acerca a espacios que tienen para él un especial significado -como es el caso de San

Juan de la Pelea, monasterio que le apasionaba-, y algunas reflexiones globales sobre

lo que ha significado la iglesia en la cultura aragonesa,""' trabajos entre los que destaca

mi "El tesoro anfstico dj la culedral de Huesca: del Scriptorium de la Catedral de Huesca" (29 dj julio de

l975), "El tesoro artístico de la lglcsiu de Huesca: códices musicales dj los siglos Xl y XIl" (8 de agosto de l975):

"El tesoro artístico de la lglesiu dj Huesca: Dos códices litflrgicos" (31 de diciembre de 1975): "El tesoro artístico

de la Iglesia de Huesca: El breviario del obispo Montcada" (8 de enero dj 1976), "El tesoro artfslico de la iglesia de

Huesca: Las Actczs del Com'i[io cle .lu('a" (30 de julio dj 1975). "El tesoro anislico dj la iglesia de Huesca: un incu-

nable del mío I493" (18 dj junio de 1975). "EI tesoro artístico dj la lglesiu de Hucscu: un cédicc jurfdico" (13 de

enero de 1976). y debemos incluir cn este bloque el uniculo sobre "Un libro oscense del siglo tv: La Consuwu de

la Seo de HIIes(.u" (22 de abril dj 1979).

""' "El monustcrio cisterciense fbmcnino de Santa María dj Cusbus". Mis¢'el¢il1¢'¢l José Z1II1_1II1egIIi (191 I-

1974), I/I. Vitoria_ Es el. 1975. pp. 127-162, "EI monas crio de Aszin". HoIrwIzzqe saz don José M¢1r1'¢1 Lu(.m.I.¢l (le

Miguel en Su ju17ila(~i(5I1 del Irm/%.voI'¢I¢10. l. Zaragoza. Anular. 1977. pp. 135-155. "El obituario de los abades de

Montearagén", A lgeI15014185. 1978: 185-l9l; "El cisma dj la iglesia dj Huesca de l527". Nue\'u Espu/iz: (agosto de

I979), "La Diputación del Reino y el obispado de Huesca-Jaca ( l529-l534)".Heraldo de Arag6I1 (agosto de I979).

'"` Ejemplo evidente de esta pcrmanenle preocupación social son los urticulos que va publicando sobre la

necesaria ref1exi6n que deben ejercer los cristianos ante la injusticia. 11 los cuales ya me referí anteriormente, al

hablar de las líneas pastorales del mosén. Pero junio u ellos va recuperando del pasado acluuciones que rcallrman

esta línea de acción, como hace cuando estudia la relación entre "Lu catedral de Huesca en la Edad Media y el ejer-

cicio de la Caridad". un conjunto dj análisis y datos que prcllere publicar en cl diarioNuez EsImHa (6. 13 y 27 dj

mayo y 3 y 10 de junio dj 1979). animado por la mayor difusión que licuen estas pziginas.

ms Son inlercsantes las publicaciones sobre El ruslillv llc' Lourlv. Zaragoza. CAZAR. 1971. y sobre la

Historia de Al:/urfgur.Zaragoza. Guara. 1979. No deben olvidarse cosas menos amplias. pero igualmente interesan-

tes sobre San Juan cle la PeIiu: /zfmrno a /es rufes. Zaragoza, CAZAR. 1977, sobre "Graus y el monasterio de San

Victorian de Sobrarbe". Pm granza de Fiestas cle Graus I976; sobre "Monlloritc cn la Edad Media", Pmgmnm cle

Fieslus. Mo1y'lorite 1978; o sobre la "Fundacion del hospital de Santa Cristina dj Somporl". Nueva Espariu ( 10 de

agosto de 1978).

lm Publicado cn el volumen 2 de las Acre :le las Primeras Jnrruulus de Estudios sobre Amgrin (78I.ueI,

1978). Zaragoza. ICE. 1979. pp. 701-7" l. Véase también su trabajo "La religión y la 1g1csia". en la obra colectiva

Los unigo/wses. Madrid. istmo. 1977, pp. 187-209.

PASION POR LA l{IS'II()RlA EN l.A HUHSC/\ DEL SIGL() XX 125



su "Estado actual de los estudios sobre la historia de la Iglesia aragonesa", ponencia de

las Primeras .jornadas de Estudios sobre Aragón (Teruel, I 978) organizadas por

Agustín Ubieto desde el Instituto de Ciencias de la Educación de Zaragoza.

Concluyendo esta década, Duran publica su libro sobre Ramiro I de Aragón, en

respuesta a una iniciativa que pone en marcha José María Pisa desde Guara Editorial

(1978). A este monarca dedicara otro libro (1993) en el que ya ha resuelto perfecta-

mente todos los complejos problemas que planteé su apuesta por entender que Ramiro

I no era hijo ilegitimo de Sancho el Mayor, cuestión clave para consolidar la idea de la

independencia y legalidad de la monarquía aragonesa y para entender la formación de

este reino."" Este es quizás el asunto mas innovador que plantea el canónigo archivero,

un asunto que provocara la polémica con Antonio Ubieto -persona que muestra un

gran respeto por Duran-, al considerar este que Ramiro I no fue rey sino apenas un

delegado o baile del rey pamplonés.

También es tema que hereda de esta década, en la cual se produjo la edición de

las grandes obras de Duren Gudiol, el de su apuesta por la recuperación de la dimen-

sién de Huesca como Ciudad universitaria, un asunto cuya contribución consiste en res-

catar parcelas del pasado esplendor de la Ser1oriana,"' recuperaciones que son muy

habituales también en este archivero que consiente participar en muchas celebraciones

culturales siguiendo el ejemplo de Balaguer,"2 quien también estaba totalmente involu-

crado en esta reivindicación universitaria.

110 El libro titulado Ramiro I de Aragón lo publico lberCaja el mismo ubio (I993) en el que la Caja de
Ahorros de la Inmaculada publicaba su obra conjunta Los reyes de Aragrin, en la que el rey Ramiro era biogra-
iiado por Durán Gudiol. No así el rey Ramiro Ir que lo debía elaborar Agustín Ubieto Arteta, con puntual refe-

rencia a los muchos estudios sobre el monarca escritos por Federico Balaguer.

111 El 10 de agosto de 1978 publica en el extraordinario de Heraldo de Aragón su artículo "Huesca debe

recuperar su rango universitario. Lu universidad de Huesca entre la Edad Media y el Renacimiento", en la revis-

ta Universidad 4, 198 I: 21-22, publica "Algunas reflexiones sobre Universidad y pueblo", en Nueva Escaria (la
de noviembre de l98l) habla del "Restablecimiento de la Universidad de Huesca"; en Heraldo de Aragón (la
de agosto de l983) trataré sobre "Los tres primeros anos de la Universidad de Huesca ( l354-l356)", el
Ayuntamiento de Huesca le publica (I989) los Estatutos de la Un i versidacl de Huesca. Siglos tv y xvl, la revis-

ta oscense 4 Esquinas 18, 1989, divulga el modo en el que fue '°El mundo visto por un estudiante oscense del

siglo XV", y también hablaré "Sobre los estudiantes de la Universidad de Huesca" en el Programa de Fiestas.

Huesca. 1989.

ni Federico BALAGUER escribió una escuetaBibliogrqhki sobre la Universidad de Hueso,publicada por

el IEO (l97()) con ocasión del Primer Simposio Nacional sobre los Antiguos Centros Docentes Espayyoles.
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En esta Ifnea no deja de ser furioso cómo Duran accede a pronunciar algunos

discursos, incluso como mantenedor de fiestas en Almudévar (1983), y cómo son

mas frecuentes sus artículos en los programas'" de fiestas de lugares como Gralién

(1980), Barbastro (1980 y 1981), Huesea (1981 y 1984) y Graus (1989).

LA DECADA DE 1980

Al igual que lo esté haciendo Duren, Federico Balaguer con infla con su per-

manente apuesta por colaborar con todas las entidades culturales y concejalías de

cultura que llaman a su puerta. Son abundantes sus participaciones en programas de
fiestas, pero quizás por sus limitaciones físicas se circunscribe sobre todo a los

barrios de la ciudad de Huesca"' y a las poblaciones inmediatas a la capital con-

quistada por Pedro I, cuyo campamento fue un tema que le preocupo extraordina-

riamente y que ademáis no es un tema meramente erudito, puesto que es vital para

entender el proceso de configuración del urbanismo oscense. Un tema en el que

Balaguer también invita a trabajar a su compariero Duran y provoco el nacimiento

de un artículo de este titulado "Notas para el estudio del desarrollo urbano de la ciu-

dad de Huesca", publicado con ocasión de las fiestas de san Lorenzo de 1976 en

Nueva Espayda.

Pero la década de 1980 se presenta para los dos autores que han sobrevivido

a Del Arco como un tiempo de reconocimientos, comenzando por su presencia en

los grandes eventos científicos aragoneses, donde habla Duren de la situación de los

In Las referencias, para que el lector se haga idea de su contenido son estas: "Notas sobre el castillo

y la villa de Gralién en la Edad Media" (1980), "El sello del Concejo dj Barbastro en l268", Progranm de

Fiestas del barrio de Entre muro de Barbastro ( 1980): "La procesión de los Santos .listo y Pastor". Programa

de Fiestas del burrió n de San Pedro (Huesca), 1981, "Un documento sobre la Mezquita de Barbastro",
Programa de Fiestas del barrio de Entre muro de Barbastro (1981), "Teatro y villancicos en la catedral de
Huesca", Programa de Fiestas. Huesca, 1984, "La plaza de la catedral", Programa de Fiestas. Huesca, 1987,

"Notas sobre la villa de Graus y la abadía de San Victorian",Programa de Fiestas. Graus. 1989. Coincidiendo

con su actuación como mantenedor en Almudévar, publica el articulo "Almudévar ha cumplido ocho siglos"

en el periódico zaragozano EI Día (7 de marzo de 1984).

"* Como ejemplos, vea el lector que estudio "Los retablos de San Pedro el Viejo: el de San Cristobal",

Programa de iesras del barrio de San Pedro (Huesca, 1980); "El problema de los tim anos de San Pedro",p p
Programa de festejos del barrio de San Pedro (1981), las "Noticias históricas sobre Tierz", Programa defesre-

jos de Hera, "El retablo gético de San Andrés de Banast{1s",Programa de festejos de Banastas, y el tema de "La

plaza de Santa Clara", Programa dej%stejos del barrio de Montserrat (Huesca, 1986).
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archivos aragoneses"5 en 1980, cuestión que también acomete Balaguer, aunque no con su

presencia sino con textos que envia."" Les preocupa poco la construcción de grandes obras,

atienden mis a esa dimensión social del historiador que pone al servicio de la sociedad sus

conocimientos y, por ello, apuestan por ampliar su labor orientadora, que les resta tiempo

pero les permite encauzar las aspiraciones de los nuevos investigadores. Decía que es

momento de homenajes, y así fue con don Antonio nada mis comenzar la década (1981)

y por iniciativa de Amigos de Serrablo, la asociación de Sabilizinigo que él hizo posible con

su ayuda intelectual y con su continuada colaboración.

El ll de abril de 1981 se le ofrece la Miscelci/1ea de estudios en honor de don

Antonio Durcin Gudiol, impulsada principalmente por Julio Gavin y editada por la aso-

ciacién sabirianiguense Amigos de Serrablo. En ella colaboraban veinte especialistas que

tenían vinculación directa con el canónigo y que presentan sus trabajos serial ando que "un

ampo de colegas, discípulos y amigos, hemos querido hacer realidad un libre y justo reco-

nocimiento a un hombre bueno y sabio, a un maestro pletórico de conocimientos y de

humildad, a un hombre que se ha dedicado a investigar en el oscuro y difícil mundo de

nuestros orígenes hist6ricos".

En las páginas de este homenaje, que tuve el honor de coordinar, Federico Balaguer

-que participa desde el afecto a su amigo precisamente con un estudio sobre el topónimo

Serrablo- lo llama "erudito historiador" y habla de "su esfuerzo incansable y sus magni-

ficas dotes de sagaz investigador". Vicente Baldellou, director del Museo de Huesca, lo

caletica de "entranable umigo" al que "se rinde un merecidísimo homenaje", Angel

Canellas lo conceptúa como el "excepcional historiador de la geografía del antiguo

Arag6n", y el profesor Esteban Sarasa lo considera "eminente e infatigable historiador"

mientras hace un apunte sobre la figura de Durzin de Huesca, "contestatario oscense del

siglo XII" al que don Antonio ya haba dedicado anteriores estudios.

A este homenaje, sustanciado en una comida celebrada en Sabirianigo y con la con-

cesion del título de Socio de Honor de esta asociación, le sucede una mayor atención por

parte del canónigo archivero a los temas serrableses, quizás una mayor preocupación por

Il i "Los archivos eclesiásticos de la provincia de Huesca".Arma de las Jormulas de Arc'l1i\'0s sobreel Estado

Actual de los Arz'l1i\'os con Fondos Aragoneses (Zumg0..u. I980), Zaragoza, Ministerio dj Cultura, 198 l. pp. 35-45.

En la misma publicación, "Los archivos cclesiasticos del Alto Aragón como problema". pp. 45-47.

"" "Problematica dj los archivos municipales de la provincial dj Huesca", Acmé de las Jarlmclus de Arz-/rims

sobre el Ilvmdo Actual cle los A n~hivos crm l~bnd0s Aragoneses (Zaragoza, 1980). Zaragoza. Ministerio de Cultura.

1981, pp. 77-81. Y "El Archivo de la Diputación Provincial de Huesca", en las pp. 91 a 93 de la misma publicación.
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el tema del mozarabismo que había sido contestado de manera absolutamente acientífica,

primero, en las páginas de algunos rotativos zaragozanos (como Aragón Exprés) y, des-

pués, dentro del mundo del debate intelectual, donde alim vería la frontal oposición del

jacetano Fernando Galtier, que estudia los orígenes de la arquitectura romzinica en Aragón

en colaboración con otros historiadores del arte. Para contestar a estas cuestiones, Duran

se dedica a estudiar la entrada del románico lombardo en Aragón y el contexto cultural del

románico aragonés, cuestiones que le permiten perfilar con precisión las claves de un dis-

curso que demostraba, con rotundidad, su talante liberal y conciliador.'"

Cuatro afros mis tarde, el 23 de abril de 1985, el Gobierno de Aragón otorgaba a

Durzin Gudiol el Premio Aragón a las Ciencias Sociales en un solemne acto celebrado en

el paraninfo de la Universidad de Huesca presidido por Santiago Marroco. Mosén Duren

contestaba en un encantador discurso que este premio era para él "la definitiva investidura

como aragonés". Son momentos de mucha actividad para el canónigo, que recordé -en

su discurso de aceptación, televisado en directo para la comunidad aragonesa- sus pri-

meras andanzas en Aragón como preso republicano (en las proximidades de la Navidad de

1938), sus arios de estancia en la convulsa Roma de Benito Mussolini y la paz que encon-

tr6 al llegar a Huesca para trabajar.

El resto de la década don Antonio Sigue trabajando sobre los monumentos arago-

neses que le preocupan (San Juan de la Perla, el Hospital de Somport, la catedral de

Barbastro, Montearagon y, sobre todo, el Castillo de Loare), al mismo tiempo que dedica

sus afanes investigadores a aquellos espacios religiosos que celebran cumpleaflos notables.

En este caso estén sus trabajos sobre la Historia del Semi/zario de Huesca (1580-1980) y

sobre el725 aniversario de la jimdacién del monasterio cle Santa Clara de Huesca. |lx

"El contexto cultural en cl nacimiento del romzinico aragonés", Heraldo de Amgrilz (6 de febrero de 1983).

A este tema ha dedicado otros artículos como "La arquitectura lombarda y las iglesias de Serrublo". publicado en

Andulzin (Zaragoza. abril de l983) y redi lado en la rcvisla Sermlalo 48. También esta "El priorato serrablés del

monasterio de San .luan de la Peha". Sermblo 40. l98l: 6-16. y la "Noticia ge histérica de Serrablo".Serrulzlo 7().

1988: 14-16. Galtier seguirá criticando las tesis dj Duran y sobre todo las actuaciones de la asociaeién Amigos de

Serrablo en un trabajo (A nigmzua 4. 19872 l l-24) titulado "En torno a los orígenes del cirulo l arredense: San Julián de

Asperella". en suyas notas exclama "iOh cuan insignes errores de los que han sido víctimas tan ilustres como queridos

colegas"', completando la critica con frases como " . indignante restauración perpetrada por Amigos de Serrublo".

"" El 9 de agosto de 1980 ya publicó un anfculo cn Hemlzlo da' Arugfin sobre el "lV centenario del seminario

de Hucscu" y en 1986 edité su historia, en Ya que se observa un profundo afecto al tratar ese espacio de formación del

clero. del que lamenta su incierto futuro. En 1987 cl monasterio dj Santa Clara le cdilu la historia que le habla pedido.

Guara editorial la edil EI castillo de Loaré (l98l). El castillo de Narre y sus ulmlafdoms (1987) y E1 lmspiml
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Todo ello sin dejar de publicar los habituales datos y noticias sobre la rica histo-
ria de la catedral de Huesca, a la que dedica un primer trabajo monográfico enLas care-

drales de Aragón,publicado en 1987, justo cuando -al modo que hiciera Ricardo del

Arco- va recuperando la historia de la "Nochebuena en la mezquita-catedral de

Huesca" o la de "La Navidad en la catedral oscense del siglo x1l", el trabajo de las

"Grfias del siglo XV en la obra de la catedral de Huesca" y la historia de "El campana

de la catedral d'Osca (1302-1422)", que es su participación enel Homenaje a Federico

Balaguen ' 1\>

La investigación del canónigo archivero se completaba en esta década con una

serie de apuestas por los trabajos que intentan recuperar la vida cotidiana, los proble-

mas de la Sociedad oscense'2" y sus capítulos mes llamativos, temática entre la que des-

taca "El proceso de maestre Sebastián Ximénez, mazonero (Huesca, l548)", amplio y

atractivo relato al que sacaraismucho juego y sobre el que escribe varios artículos. Es el

tiempo en el que también escribe su documentada obra sobre La judería de I-Iuesca,

publicada en 1984.

En este tiempo, cuando Durzin se ve arropado por Ya Sociedad oscense y las auto-

ridades de su Ciudad, es importante el agio 1987, en el que se publican tres trabajos que

tienen para el mucho interés. El primero es una demostración sobre la "Autenticidad de

de Somport entre Aragón y Béarn (siglos Xll y XIII),en 1986. El castillo abada de Montearagén en los siglos XII y

XIII lo edita la lnstitucién Fernando el Católico ( I987). Temas de Barbastro, como las "Noticias sobre Santa María

del Pueyo de Barbastro" (1983) o "Un ciudadano barbastrense del siglo xm" (1984), los publica la revista barbas-

trense Zumbel, aparte de estudiar "El 'pleito de los cien arios': El cabildo de Santa María la Mayor de Barbastro en

la Edad Media" en las páginas de EI Cruzado Aragonés (I de septiembre de I984).

"" "Mezquita aljama de Huesca", publicada enCdlumn 13, (Madrid) 19873 16-17, "Nochebuena en la mez-

quita-catedral de Huesca", CierzoOscense 6, (Huesca) 1989: 49, "La catedral de Huesca y la Guerra de Sucesión

(1702-1714)",Heraldo de A rag6n (10 de agosto de 1982), al igual que "La sacristía nueva de la catedral de Huesca"

(10 de agosto de 1984) y "Griias del siglo tv en la obra de la catedral dj Huesca" (9 de agosto de 1986). "La Navidad

en la catedral oscense del siglo Xu",Diario del Altoaragrin (27 de diciembre de 1985). El trabajo sobre "La catedral

de Huesca" es un capítulo de Las catedrales de Arugén, Zaragoza, Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja,

1987, pp. 89-1 16.

lzn "De la estancia de maestre Damián Forment en la ciudad de Huesca", Aragón Exprés (9 de noviembre de

l980), "El proceso de maestre Sebastizin Ximénez, mazonero (Huesca, l548)", Cuadernos Internacionales de

Historia Psicosocial del Arte 2, (Barcelona) 19831 13-29, La judería de Huesca, Zaragoza, Guara, 1984, "La casa

de micer Benedet de Monzón en la Huesca del siglo xv", Bolellh del Museo e Instituto Campin Aznar 18, I984: 85-

94, "Altercado entre dos altos clérigos oscenses del siglo xv", EI Dio (9 de agosto de I984), y "Pedro Martínez de

Artasona, de vicario de Barbastro a .justicia de Aragon", El Cruzado Aragonés (31 de agosto de l985).
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la pasión de las Santas Nunilo y Alodio, Santas de su predilección, trabajo que ve la

luz en el Segundo nflmero de una nueva revista de investigación llamada Aragonesa

Sacra, publicada por la Comisión Regional de Patrimonio de la Iglesia Católica en

Aragón, que haba sido una idea suya, dando cuerpo al imperio del Obispo Damián

Iguécen por potenciar el acercamiento y el diálogo fe-cultura. La revista comenza-

ba su andadura bajo mi dirección y ostentando don Antonio la dirección honorifica

de la misma.

El Segundo libro es la edición del Hymnarium oscense, siglo Xl, que hace

posible la lnstitucion Fernando el Católico, y en cuya edición ha trabajado en cola-

boracion con Ramón Moragas y con el profesor latinista Juan Villarreal. Este traba-

jo fue especialmente importante para Duran puesto que potenciaba una de sus face-

tas mas personales: su pasión por la música y su amplia formación académica, gra-

cias al magisterio señalado de figuras de talla universal con las que comparte horas

de estudio durante su estancia en Roma. Y por ultimo, comenzaba a escribir una obra

dramática que se titulara L 'hostalde la conjura: obra lirico-dramcirica en tres acres,

y que fue representada en su antigua parroquia de Torello en 1989.

Siguiendo en ese mismo ano, ya mencioné que en 1987 se planteaba un gran

homenaje científico para Federico Balaguer, que ya ha dejado de ser archivero muni-

cipal de Huesca por su jubilación reglamentaria. El homenaje, que estaba organiza-

do por el Instituto de Estudios Altoaragoneses, había estado algunos anos frenado

por el propio Balaguer, y ahora era muy bien promovido por Agustín Ubieto que se

había hecho cargo de la dirección del mismo (1985) e intentaba poner en marcha una

maquinaria mantenida milagrosamente por los esfuerzos beneméritos del propio

Balaguer.

En este masivo homenaje, con 41 participantes, se ponen por escrito las cla-

ves de la dimensión profesional e intelectual de este hombre que es reconocido ya

como "una institucion" en el "ambito pequeño y grande, a la vez, del mundo cultu-

ral altoaragonés". Agustín Ubieto, con gran precisión, explica que Balaguer "ha sido

y es un archivo viviente, repleto de legajos hechos de memoria sobre casi todo lo

que concierne a Huesca, su Huesca", para acabar concluyendo que "es un intimista

de la historia de esta tierra, que a veces parece solo suya", mientras se constituía en

"periodista del ayer" (un veintiséis por ciento de sus trabajos son artículos periodfs-

ticos) y se configuraba como "un cronista apasionado de los hechos signitlcativos"
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de esa provincia de la que hablan en su "atalaya con antena de amistades y devotos

de la calle Villahermosa, desde la tertulia entrariable y, a veces, tal vez, picarona-

mente intrigante de la trastienda familiar calentada con rescoldos de brasero".

La figura de Balaguer se consolida como la de un gran amante del arte, puesto que

pone como condición expresa que todos los trabajos que se incluyan en su homenaje

sean de esta disciplina a la que profesa sus máximos amores, con la que se siente plena-

mente feliz y constituye Ya verdadera dimensión de lo que él siempre quiso estudiar.

En ese mismo alió de 1987 don Federico publica en la reedición facsimilar del

libro de Francisco Diego de Aynsa Furzdaciéri, excelencias, grandezas y cosas

memorables de la arztiquzisilncl ciudacl de Huesca... la introducción que abre cada

uno de los tomos y en la que hace una síntesis apretada de lo que supuso esta obra,

de lo que significo este autor y de como se ha ido construyendo en el barroco la his-

toria de Huesca. Esta publicación puede marcar la frontera entre su vida activa como

archivero y su dedicación a la investigación como funcionario jubilado.

Cuando se conoce este perforo de la vida del archivero retirado, admira la

enorme capacidad de trabajo que tenia don Federico (rígidamente ajustada a unos

ritmos diarios nunca alterados) y también la amplia teoría de asuntos que le intere-

san y sobre los que posee Hchas y notas de archivo, esas mismas técnicas de las

notas de archivo que -sorprendentemente- fueron propias de don Ricardo y de

don Antonio. En esta línea esté su interés por publicar algunas noticias relativas a la

fiesta taurina en Huesca, serie que comienza en la revista Tkzurosca en el ano 1984,

hablando de "La primera plaza de toros de Huesca", "El Campo del toro en el siglo

XVII" y una anotación sobre "El cartel de la corrida de Cuchares en l860".

Y en el mismo género tenemos sugerentes apuntes sobre algunos personajes

oscenses muy diversos, desde el escultor contemporáneo Ramón Acfn hasta Juan de

Lastanosa, pasando por el recordado, Félix Lafuente que acometió la importante

tarea de hacer posible un Museo del Alto Aragón en Huesca.'' Precisamente a uno

de ellos y a su familia dedicaré muchas de las horas de estos últimos arios de su vida,

l:1 Por orden de ublicacién. me refiero a las "Notas biomraificas dj Félix Lafuente", en el ro grama de la IV

Biemll de Pintura Ciudad de Huesru, Huesca, 1980, u las "Notus biogrzificas de Vincencio Juan de Lastanosa",

publicadas con ocusién del Hill Ce/1temu'i0 de la lnu¢'rtc* de Wr1cem'io Juan de L¢lsml1osa, Huesca, Ayuntamiento -

IEA, 1981, y a "Una noli sobre Ramón Acfn" con la que anic i a cn el Canillo cle la ExI20si('i6/1 de Rulmin Ac.l71

( 1888-I936), Huesca, Ayuntamiento, 1982.
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cuando estaba empernado en demostrar el origen converso de esta familia que llena

la vida cultural de la Huesca del barroco, raíces hebraicas de una familia que hizo

de su casa y de su jardín -situados Ontario en el actual Coso- un referente para la

cultura del siglo XVII.

Balaguer Sigue limitando sus publicaciones y su presencia en algunos eventos

importantes. Las limitaciones solo son las que se impone él mismo, asunto que le

lleva a desestimar su participación en proyectos generales, aunque no evita partici-

par en homenajes universitarios a los grandes maestros con los que ha mantenido

relación epistolar y académica. Allá esta su trabajo sobre las "Relaciones de las alja-

mas altoaragonesas con Navarra", publicado en el homenaje realizado en Pamplona

(1986) a la figura y la personalidad de don José María Lacarra y de Miguel.

Tampoco deja de mandar unas cuartillas, para que sean leídas en la villa de

Benasque, sobre "La casa del concejo oscense y los maestros Vascos", que serán

publicadas en las Actas del IV Coloquio de Arte Aragonés, editadas en Zaragoza en

1985. No obstante, son pocos los trabajos que va produciendo, teniendo el mayor

peso de su trabajo la producción de lachas sobre el entorno y las biografías de la

familia Lastanosa, que permanecerán inéditas.

LA DECADA DE 1990

Entramos en la década en que morirzi Duren, un hombre entregado a su traba-

jo que vive con un problema de salud arrastrado de arios atrzis, con una minada salud

desde su destierro zaragozano, ciudad a la que viaja solo en contadas ocasiones y

por razones inevitables. Es un tiempo tranquilo para el maestro de tantos historia-

dores, aunque estaban preparándose agitados y tormentosos debates que él -con

esa bondad innata que tenia- acababa siempre disculpando.

Era un tiempo nuevo, puesto que la paz que había caído sobre la polémica de

la filiación mozárabe de las iglesias del Serrablo, zanjada indudablemente por este

importante reconocimiento autonómico de la Medalla de Aragón, se haba roto con

ocasión de la restauración de San Pedro de Sirena y la emotiva vinculación que el

canónigo mantiene con este edificio de origen carolingio. Un edificio que resume

para él lo que es la presencia carolingia en tierras altoaragonesas, lo que pudo sig-

nificar el establecimiento militar de unos funcionarios de la corte carolingia que

venían encabezados por el conde Galindo Aznar.
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Respecto a este asunto, en 1987 ha estudiado "El legado del Aragón carolingio" y

en 1989 ha publicado su trabajo sobreEl monasterio de San Pedro de Siresaj" sirviendo

de base a lo que seré su restauración. Por esta causa, el entorno que ya se opuso al moza-

rabismo plantearé una acida critica hacia Duren, al que se acusa de "un exceso de fanta-

sia" por querer situar la construcción del edificio en tiempos carolingios.

Esta circunstancia provocó que los Latimos alias fueran dedicados en gran parte al

estudio de esa presencia carolingia en Aragón y al entorno del origen del condado

cheso.'2" Especial es su interés en escribir sobre el polémico cimborrio -sobre todo en

el verano de 1990- y de hacerlo en la prensa tanto oscense como zaragozana, medio

que piensa haré llegar a mis personas sus bien documentados planteamientos. En 1991

hará una síntesis de la cuestión en la revista pamplonesa Príncipe de Wana y en 1992

volverá a escribir sobre los hallazgos que se producen en Siresa, en concreto de su claus-

tro monasticofl*

Con ocasión de esta polémica, en la que se cuestiona realmente ese definitivo pasa-

do carolingio que algunos historiadores comienzan a no aceptar, se empiezan a discutir

incluso las noticias que sobre la composición del monasterio cheso (mis de cien monjes)

daba san Eulogio de Córdoba, que visitaba el recinto de Sirena en el ario 848. Don

Antonio se mantiene firme en su tesis carolingia y continua haciendo amplias referencias

121 "El legado del Aragón carolingio", Actos de la Reunión sobre Legados del Mundo Mediewll para Ya

Sociedad Actual (1985), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1987, pp. 61-72. La monografía de 1989 fue

editada por la Diputación General de Aragón. La crética a la restauración del templo y a la construcción de un cim-

borrio -realizada por el arquitecto Alcubierre con el apoyo teórico de Durzin- se desarrolla en el trabajo de

Bernabé CABANERO, Juan Francisco ESTEBAN y Manuel GARCM GUATAS (revista Artigrama 6-7, l 989- 1990: 241-

295) titulada "Siresa. Crónica de una restauración polémica".

111 Véase un trabajo muy general sobre "Echo, cuna del Reino de Aragon", publicado en el libroPor los valles
de Ansa, Echo y Aragüés, Zaragoza, Prames, 1993, pp. 74-75. Pan visiones mas generales, acudir a la Historia de

Aragón, tomo IV, Zaragoza, Guara, 1985, pp. 9- l 82, en la que escribe el capítulo que se rellene a "Arag6n: de conda-

do a reino", y también a la Historia de Aragón, tomo I. Zaragoza. IFC, 1989, pp. 145- 157, donde trata los "Orfgenes

del reino de Aragon". Recordamos que en 1988 se edité el viejo estudio sobre Los condados de Aragón \' Sobrarle.

124 Los trabajos a que me refiero son: "El cimborrio de San Pedro de Siresa", El D121 (9 de agosto de l990),

"La restauración de la iglesia de Siresa", Diariodel Altouragén (4 de octubre de l99()) escrito en colaboración con

el arquitecto Antonio ALCUBIERRE GARCiA, "La restauración de Siresa", El D124 (5 de octubre de 1990), "Dos cues-

tiones sobre el monasterio de San Pedro de Siresa", Príncipe de Wana 193, l99l: 7-13, "Descubierto el primitivo

claustro de la iglesia de San Pedro de Siresa", Herulzlo de Amgen (2 de febrero de l992), "Una polémica sobre la

iglesia de San Pedro de Siresa", Heraldo de Aragrin (7 de enero de 1992), y un completo estado de la cuestión en

"Arquitectura altoaragonesa. Siglos vm-xl",Signos. Arte y Cultura en el Alto Aragón Medieval,Huesca, Gobiemo

de Aragón - Diputación de Huesca, 1993, pp. 87-93.
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a lo que ha supuesto para esta tierra el mundo de los condes palatinos encargados de la

frontera pirenaica. Nada mas comenzar la década ya lo había hecho en su magnifico tra-

bajo sobre "Francos, pamploneses y mozárabes en la Marca Superior de al-Andalus",

publicado en el conjunto de trabajos sobre La Marche Supérieure d'aI Andaluz et

I 'Occident clzrétienf" al que seguirla arios después (1993) la reflexión sobre el transito de
"Aragénr de condado a reina, publicado como parte de los estudios que introducen al

magnifico Catalogo Signos. Arte y cultura en el Alto Aragón medieval, coordinado por

Carmen Lacarra y Carmen Morte.

En el momento en el que esta trabajando para esta exposición ha concluido su revi-

sion de la figura de Ramiro I, una investigación que ya se señalo tajaba definitivamente

cuestiones apuntadas en la década de 1970, cerrando el relato de lo que debió de ser este

reinado tan importante para nuestra historia, no solo por haber sido el del primer monar-

ca que gobierna el naciente reino de Aragón. Este ano publica dos trabajos sobre el per-

sonaje. Uno de ellos es una síntesis que forma parte del libro conjunto Los reyes de

Aragón, mientras el otro es una extensa biografía en la que hace una revisión de las fuen-

tes y una aproximación a lo que es el entono vital del monarca: sus nobles, sus clérigos,

sus soldados, temas sobre los que haba escrito en otras ocasiones de manera puntual.'3"

Otro de los temas que con inflan atrayendo la atención del canónigo archivero es

la catedral de Huesca, a cuya restauración sigue dedicando sus esfuerzos y su continuada

lucha. En estos latimos arios publicó su gran libro sobre la Historia de la catedral de

Huesca (1991), editado por el Instituto de Estudios Altoaragoneses, del que don Antonio

ya es director. Es la revisión histórica de esta biografía catedralicia, un acercamiento al

edificio que, anteriormente, con intención divulgativa, hizo en su Guía de la catedral de

Huesca, editada por el propio Obispado de Huesca (1991), diócesis de la que continua

siendo delegado responsable de Patrimonios

Ph. SENAC (ed.), La Marche Supérieure d'al-Andalus ir I 'Occident chrétien, Madrid, Casa de Velázquez,

Madrid, 1991, PP. 141-147.

El primer texto al que me refiero lo publicó la Caja de Ahorros de la Inmaculada (pp. 19 a 24). y el segun-

do. titulado Ramina I de Aragón, lo edité IberCaja, Zaragoza, 1993. Es curioso ver cómo Durzin hace anotar en el

colofón de la edición que "terminose de escribir el 29 de mayo de 1993, Gesta de santos Juan, Voto, Félix, Marcelo

y Benito, eremitas del valle de Atarés".

- De estos Latimos Aries quedan trabajos como "Historia del archivo de la catedral (l868)", publicado en

Heraldo de Aragrin (IR de agosto de 1990), "El conjunto catedralicio", artículo publicado en La Farola 2, (Huesca)

1990: 12- 1 3, y el capitulo sobre "La iglesia, la cultura y el arte medievales en Huesca", publicado en Carlos LALIENA

CORBERA (ed.), Huesca: hidria de una ciudad,Huesca. Ayuntamiento, 1990, pp. 161-191.

*ms
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Libros para cerrar asuntos tratados durante su vida son algunos de los publicados

en este momento, al igual que la biografía catedralicia, pero quizás haya uno en el que sea

mas notable esa sensación. Me refiero a su trabajo Iglesias y procesiones: Huesca, siglos

X11-xvlll, ir el que Duran manifestaba mucho interés y que fue editado por IberCaja

(1994). La presentación de este libro, prologado por Rafael Puertas Tricas, uno de sus vie-

jos amigos, que reconoce admirar a don Antonio "por su rigor intelectual y su coherencia

ersonal", se convirtió en un auténtico acto de homenaje a medio siglo de estudios y tra-

bajos. Se celebro en el claustro de la lesea de San Pedro el Viejo de Huesca el 15 de julio

de 1994, participando José Francisco Bergua, Carmen Lacarra, Domingo Buesa, el obis-

o Javier Oses, el ro yo homenajeado y Juan Alfaro, director general de lbe1Caja, que lo

define como "un hombre excepcional que nos ha regalado el ejemplo de su trabajo". El

acto conto con la presencia de representantes de las instituciones oscenses.

Pero es interesante que volvamos la vista al prólogo que escribe Puertas, puesto

que en él se habla de la historiografía oscense, siempre con la brevedad a que obliga un

prólogo, pero con acierto. En estas leneas el citado autor intenta conectar con el mes

remoto pasado, en el que sitúa a Francisco Diego de Aynsa y de Iriarte, de cuya obra hizo

la edición facsimilar Federico Balaguer,'2*' y los primitivos historiadores oscenses, entre

los que no menciona la notable figura del historiador y cronista Cosme Blasco y Val12"

que ocupa la czitedra de Historia en el Instituto de Huesca a finales del siglo XIX.

Me parece de interés el traer a este texto algunos de sus ptirrafos por constituir una

visión muy atinada. Comienza hablando de la suerte que ha tenido Huesca por "contar

desde hace siglos con una apreciable nómina de eruditos que se han ocupado de su pasa-

do", a los que agrupa en dos escuelas:

La primera estaría formada por los que podríamos llamar humanistas en el sen-

tido antiguo del término. Sin zinimo de ser exhaustivos formaran, entre otros, el presen-

te grupo Lastanosa, Uztarroz, Aynsu y el padre Huesca. Estos escritores tienen algunas

características comunes, como podrían ser una sólida formación intelectual, dominio de

Me refiero a la citada obra AYNSA Y DE IRIARTE, Francisco Diego DE, Fullclzlcirill. excelem'ias. grun¢le,as

\. cosas memorables cle la u11riquivima ciudad de Hzfesczl. 5 vals., BALAGUER, Federico (antro.). Huesca,

Ayuntamiento, 1987 lreproduccién facsimilar de la edición de Huesca, Pedro Caberte. l6l9].

"" De él debemos citar, dejando u arte otras historias como la que dedicó al pasado medieval de Jaco. la titu-

ladu Hueso biogrzf/im (l870) la Historia: l2iogr¢ffi¢'cl de las cilldudes, villas .\' pueblos de la pm\'i11(.i¢1 de Huesca,

Huesca, Ámprenla y Iibrerfa de Pérez, 1871.
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las lenguas clzisicas y una gama de conocimientos muy amplia. Desde el punto de vista

historiogrzifico podríamos considerarles cronistas. Es decir, su mzixima preocupación

es relatar los hechos histéricos como honestamente creen que sucedieron, 0 bien redac-

tar descripciones minuciosas de documentos, obras arquitectónicas 0 colecciones de

antigüedades.

La Segunda escuela historiográfica, ya del siglo XX, esta formada "por eruditos

que son archiveros de profesión, dedicación y afición. Es lógico resaltar su conoci-

miento exhaustivo y admirable de los archivos donde han trabajado. Pertenecen funda-

mentalmente a esta escuela don Ricardo del Arco, con una obra importante ya antes de

la guerra civil, don Federico Balaguer y don Antonio Duran, cuyos trabajos son ya pos-

teriores a la guerra mencionada". Centrada la escuela en tres únicos historiadores, con-

sidera oportuno definirlos, y con ese fin indica que podemos "admirar en don Ricardo

del Arco la impresionante erudición y la amplísima gama de temas que toco. En don

Federico Balaguer reconoceremos siempre una gran intuición y un rigor crético llevado

hasta los mas pequeños detalles. Don Antonio Duran Gudiol procede de una tradición

ilustrada y bien consolidada de eclesiásticos catalanes que se han dedicado a trabajar

en archivos, bibliotecas y museos".

El acto de la presentación del libro sobre las procesiones oscenses es la ultima

gran aparición publica del maestro Duran, que ya ha tenido que abandonar su casa y

trasladarse a casa de una familia amiga para recibir -bajo el control de dona Alicia

Mur Callén- los cuidados médicos necesarios. En esta situación parece ser que don

Antonio hace los últimos retoques sobre El Cario, un guion literario original que se

quedo en manuscrito, al mismo tiempo que se conoce Yb rellri, Jo et veis aixi: escritos

primerencs, publicados en aquella primera parroquia de Duran en 1994. Unos anos

antes haba escrito una comedia en tres actos editada y escenificada en Torello y titula-

daMistar Riding, 984 peal streeet, precisamente en ese ano de 1990 en el que se hace

cargo de la dirección del Instituto de Estudios Altoaragoneses, sucediendo a José

Ramón López Pardo.

En estos latimos arios el canónigo oscense va publicando algunos trabajos -se

nota que en la década de 1990 desciende su produccién- y participa en contadas acti-

vidades culturales, siempre que estén vinculadas a sus directos colaboradores. Es el

caso de la exposiciónEl espejo de nuestra Historia (de la que soy comisario en 1992),

donde escribe sobre las falsificaciones y verdades de las Acres del Concilio de Jaco, o

la participación que tiene en la exposición Signos. Arte y cultura en el Alto Aragón
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medieval (de la que es comisaria María Carmen Lacará en 1993), en cuyo catálogo hace

sus liltimas reflexiones globales sobre el pasado aragonés.

Junto a ello hay algunas publicaciones"" que son interesantes y, sobre todo, da a la

imprenta su estudio final sobre el ya analizadoProceso criminal contra Maestre Sebasticin

Ximénez, escultor (1548), que para don Antonio tiene un alto "interés artístico, social y

julidico" por ser el escenario en el que desfilan todos los grandes artistas que participan en

la eclosión del arte renacentista en la ciudad de Huesca. Todo este conjunto de textos fina-

les se cierra con el ultimo artículo que refiere "El traslado de las reliquias de san

Inda1eCio", y que publicó en la revista Argensola 109, 1995: 9-19.

Pero antes de que fuera publicado ese trabajo, el día 6 de noviembre de 1994, falle-

cia en Huesca Antonio Duren Gudiol. Entre los muchos textos que recuperan la figura del

maestro de historiadores, podemos seleccionar uno publicado unos días después. Un arti-

culo en el que José Damián Dieste,"' hablando del libro sobre las procesiones, apuntaba

como el día en el que llego Duren a Huesca "la historiografía aragonesa se ensancho pre-

monitoriamente, pues recibía la merced de un sabio infatigable, que a través de la savia

cadenciosa de su prosa iba a encargarse de desperezar, junto a otros eximios historiadores

locales, nuestra dormitarte conciencia hist6rica".

Igualmente le dedicaron importantes recuerdos muchos medios de comunicación,

algunos de los cuales fueron recogidos en el minero decembrino de la revista Serradlo,

entre los que estaba una referencia que hacia Esteban Sarasa'" a los tres historiadores: "El

uno Lacará, con su temida mirada de escudririador del pasado de Aragón, ode Aragón en

el pasado, el otro con el arranque montaraz de quien contrarresta la duda científica con la

seguridad manifiesta, el tercero, don Antonio para todos, con la pecara sonrisa que traduce

una duda metódica celosamente guardada, pero descubierta, a su pesar, por sus fntimos".

"" Al mundo monzistico dedicó "Monasterios y monasleriolos en los obispados de Pamplona y Aragón en

el siglo xl", Príncipe de Wana 193, 1991: 69-88, "El monasterio de San Victorian de Sobrarbe desde el siglo X al

xlll", Aragnnia Sacra 6, l99l: 7-54, "Santa Cristina de Somport", para la guía Camino de Santiago, Zaragoza,

Primes, 1991, pp. 26-27, o al "Arte del Serrablo",Senderos del Serradlo, Zaragoza, Prames, 1991, pp. I l()-l25.

Sobre este asunto ya presenté una comunicación al Coloquio de Arte Aragonés de Wruel ( 1978) y escribió un arti-

culo para los Cuadernos Internacionales de Historia P.ric0.rm~iaI del Arte (Barcelona, 19831 I3-29), que ya se ha

citado anteriormente.

" ' Se titulaba "Recordando a Antonio Duren Gudiol. La Voz de nuestra hisloria" y estaba publicado en El

Peri(idico de A rczgfin, I() de noviembre de 1994.

l l : Fuc publicado en EI Periédicv de Arugrin, pero nos referimos a su inclusión en las péginus 6 y 7 del

nflmcro 94 de la revistaSer rublo, Sabiliinnigo, diciembre de 1994.
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Seis meses después de morir, el 9 de mayo de 1995, la Universidad de Zaragoza

organiza a través del Campus de Huesca, siendo vicerrector José María Nasarre, un acto

académico en homenaje a don Antonio. Participaron el rector Badilla, el profesor Sarasa,

la profesora Lacarra y el vicerrector Nasarre, que cerré un solemne y emotiva acto'" en el

que además había actuado el grupo Pneuma, con piezas procedentes del archivo oscense y

de las Cantigas de AU?0/is0 X el Sabin. El acto se Celebraba, al igual que el homenaje orga-

nizado por IberCaja unos meses antes de morir Duran, en el claustro de San Pedro el Viejo.

El legado intelectual de Duren se ampliaría con algunos textos editados tras su

muerte como es el caso del trabajoSerradlo medieval. Guía histérico a rtzktica,que edita-

mos el Gobierno de Aragón en 1998, en cuyo prólogo seriaré que se rescata este texto, que

el maestro de historiadores dejé inédito, "como homenaje a una vida dedicada a la inves-

tigacién de la historia aragonesa".

En los inicios del afro 1995, de esa se anda eneracién de randas cronistas oscen-g g g

ses solo queda vivo Federico Balaguer Szinchez,'" que sentiré profundamente la muere de

su colega aumentando un antiguo proceso de deterioro físico que le llevaré a la muerte en

pocos afros. El archivero municipal y cronista ollcial de Huesca va ocupándose en esta

década de se uir ubicando arte del in ente volumen de datos u ha ido rico hilandog p p g q p y
analizando a lo largo de su dilatada vida. Se podría decir que Balaguer va de la mano de

la revistaArgensola,que dirige y en cuyas paginas publica sus últimos trabajos.

Para comprender bien esta vinculación con la historia de la publicación oscense, es

interesante acudir al numero rol (1988), en el que se produce la especialización de la

revista que "desde ahora estará dedicada a Ciencias Sociales, tales como Historia, Arte,

Geografía Humana...", aunque "no variaran sus fines fundamentales: la defensa de las

aspiraciones del pueblo altoaragonés que lucha por su existencia". Balaguer, que siempre

ha utilizado este lenguaje reivindicativo -como lo he seiialado en ejemplos de la década

de 1950-, culmina un editorial que firma manifestando que los responsables esperan "que

esta nueva andadura sea copiosa en fotos y que nos sea dado contribuir, de alguna mane-

ra, al desarrollo, progreso y libertad del A l toarag6n".

Se editaron los discursos en un folleto titulado "Don Antonio Durcin Gudiol. Acto acadérnico-I1omen¢qe".

Huesca. DPH. 1995.

Recuerdo u hay que acudir al magnifico estudio de Julio BRloSo Y MAIRAI.. "La obra historiogrzifica de

Federico Balaguer", publicado en esta misma revista y en el que se hace una valoración de la profundidad de las

investigación de este archivero.
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Don Federico no escribe en este numero 101, que aparece bajo su dirección, total-

mente reformada su imagen y con un nuevo disefro de portada que ha realizado Vicente

Badenes, debiéndose esperar hasta el numero 104 para que vuelva a asomarse a sus pagi-

nas. Estamos en el ano 1990 y la presencia del archivero vuelve a ser amplia en las sec-

ciones de la revista, primero en las noticias bibliograticas que lima y, luego, en el bloque

de "lnformaci6n", donde anota el "hallazgo esporádico de algunos sellos de plomo,

encontrados en las cercanías de Huesca" por varias personas, habla sobre una obra del

"pintor Bernat de Ara", del que asegura que "hemos recogido varios datos sobre este pin-

tor que publicaremos en otra ocasi6n", y concluye con una pincelada sobre "la casa de la

mezquita en la judería oscense" arreglando algún error anterior de denominación, que

explica.

Pero, además de estas noticias, el numero se abre con un estudio sobre "Los

Argelet durante la expulsión de los judíos oscenses (l492)", en cuyas primeras paginas

nos habla de como "en otra ocasión, intentaremos reconstituir la vida de esta familia en

nuestra ciudad". Como puede verse, esta cerrando cuestiones que quiere aclarar, comple-

tar con la ampliación de sus estudios, y apunta ya obras en las que esta trabajando. El inte-

rés por el mundo de la judería oscense y por el dramático momento de la expulsión, que

para Balaguer fue una auténtica catástrofe en muchos sentidos, le hará volver sobre el

tema (en el numero 104 de la revista) estudiando "La iglesia de San Vicente de Huesca,

perteneciente a Roda y la Mezquita de Ibn Atalib", articulo en el que presenta una rela-

cion de las mezquitas de la ciudad de Huesca.

Es curioso que en esta ocasión Balaguer no haya escrito sobre Ramiro Ir y lo haga

sobre judíos en un nflmero monográfico que -a idea suya- se dedica a Roda, "la anti-

gua sede episcopal, cuya influencia en la historia aragonesa ha sido relevante". Balaguer

hace una entrada a la publicación en la que habla de Roda como "centro cultural de gran

importancia" y aclara que "la investigación sobre temas cotenses no esta agotada y toda-

via existen muchos problemas por resolver". De judíos vuelve a ocuparse en el numero

106 (l992) con "Dos notas sobre la aljama judaica de Huesca".'"

Se refieren a los cemenleriosjudios de Huesca_ continuando el trabajo en el que Ricardo del Arco ( 1920)

hablaba de ellos en la Huesca del siglo XII. En estas lfneus comenta que él vio una estela 11 los pies dj la marulla que

ya ha desaparecido y recuerda cuestiones inmcdialus y aponla posibles lfneus de trabajo. Completa la escusa publi-

cacién una nolición sobre la insaculucién en la aljama oscense cn 1468, retolnundo también otro trabajo de Del Arco

(l936) sobre cl municipio oscense. Para todos estos trabajos sobre la juderfu utiliza documentos del Archivo

Histérico Provincial de Huesca.
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En 1993 sale el numero 107 de la revista y en sus paginas Federico Balaguer, en

colaboración con María José Pallares, da "tres noticias procedentes de protocolos nota-

riales" de 1-luesca, que ayudan a saber de los "Retablos de Juan de Palamines (1506) y

de Juan Miguel Orliens (1598) en Santo Domingo de Huesca" Estamos metidos de

lleno en esa dinámica de las notas de archivo que tanto gustaba a don Ricardo del Arco

al final de sus dfas.'3° Balaguer se apresura a publicar muchos datos, que se ubican en

tres claves diferentes. Por un lado, quiere apuntar mas datos a trabajos publicados por

Del Arco o por Duran, a los que admira profundamente. También va apostando por

ofrecer a los estudiosos nuevos caminos de investigación, tal como dice en varias oca-

siones cuando señala que "a continuación damos unas notas, con datos nuevos, gene-

ralmente del siglo Xvl, que creemos pueden ser útiles para futuros trabajos".

Aportaciones que se ampliaran en muchas tesinas sobre Historia del Arte oscense, a

cuyos autores facilitara noticias documentales.

Por un tercer itinerario se adentra en recuperar viejas cuestiones estudiadas por

él y anunciar la inminente publicación de algunos trabajos que estaba terminando. Por

ejemplo, la próxima publicación de La expulsión de jud1'0s oscenses en 1492, obra

anunciada en 1990, o La recreación cle la Ulziversidad de Huesca u 'en 1994" ase-6

gura estar pendiente de próxima publicación. Todo ello multiplicado con otros ejem-

plos, como su interés por el entorno de los impresores universitarios, asegurando que

de uno de ellos, Pérez de Valdivielso, "nos proponemos hablar en próxima ocasi6n".

Detrás de ello no había mis que un acto de voluntad y un guiri al tiempo vital.

Como podemos ir viendo, sus últimos trabajos de investigación hablan de asun-

tos del concejo de la Universidad de Huesca,'" asuntos mu heridos ara él, al igual

que los referentes al arte oscense'~'" o incluso los que tratan de recuperar ese prestigio-

"" En el numero 109 de Argensolu (1995) publica noticias -en escasa media pagina- sobre "Una lamilla

dj conslruclorcs del siglo xlv: los lnglés". ampliando dama o llrccidos por Antonio Duran (l955). También hay otras

lencas sobre "La lauda sepulcral del infante don Fernando. abad de lVlontcarag6n". aludiendo u un trabajo dj Del

Arco. En el numero l()8 dj la misma revista se ocupa de "Organcros" (cl maestro Pedro Serrano en 1529 y el maes-

tro Francisco Alcázar en 1630), así como de las obras de "La Fuente del Angol y el maestro Juan de Palacio ( 1 522)"

o de "El escultor Cristóbal Pérez de Onate", escultor vasco del que publica una relación de sus obras. pus "los docu-

mcntos correspondientes los tenemos recogidos para darlos a la publicidad". También habla de "Francisco de Mora

y la construcción del convento de Loreto".

"Dos darlas y un Memorial dirigidos al Concejo de Hucsca ( 1490-l499)".Ar1q(1Irsolu 108. I994: 293-298.

"" "EI Hospital de Nueslm Seliora dj la Esperanza (siglo Xvl). Retablos dj Juan de la Abadía y dj Pedro de

Ponte". A qqelzsrnlzl 108. 1994: 215-225.
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so mundo de los impresores oscenses.'3*' Es quizás su liltimo gran trabajo el publicado

en la revista Argensola (1996) sobre "Seis diplomas reales de Fanlo en San Pedro el

Viejo de Huesca (l 197-l212)". De todos ellos nos habla Julio Brioso en su estudio his-

toriograiico sobre las grandes leneas de investigación de Balaguer.

En ese a130 el ilustre humanista Juan Lacase Lacase de Jaco, fallecido en enero de

2004, decía que Balaguer era "el veterano de los estudiosos oscenses" y que todos recu-

rrian a su magisterio cuando haba que ilustrarse sobre cuestiones locales. Pero don

Federico ya solo se preocupaba por estudiar cuestiones relativas a los Lastanosa y a su

trayectoria familiar. Puso punto final además a todos los recuerdos en un numero rnono-

gralico de la revista Argensola que dedico a "Memoriae Optima amici et moderatorias

Antonia Duran Academia A ltoaragonensium Studiomm Gato Animo DD".Una revista en

la que ya no figuraba como director de la misma, puesto que en 1994 su edición se res-

ponsabiliza a un consejo de redacción en el que lógicamente tampoco esta Duran Gudiol.

Atrás quedaban décadas y décadas de esfuerzo olvidadas, quizás pendientes de

alguna mención escrita en ese momento en que la publicación inauguraba etapa. Esas

décadas a las que se referta Balaguer cuando recordaba cómo conté con el apoyo de

Antonio Duren, "compartiendo proyectos e ilusiones, doliéndose a veces de nuestras

penurias económicas y trabajando por mostrar la identidad histérica del Alto Arag6n".

En aquellos momentos ya han muerto todos los que pusieron en marcha la revista, pues
si Durán murió el 6 de noviembre de 1994, Miguel Dolo fallecía en Madrid el 27 de

diciembre de ese mismo Ado, y María Dolores Cabré acababa sus días en Tarragona el

7 de marzo de 1995. Cuatro meses abarco el arco temporal de la desaparición de los

últimos testimonios del grupo "dinamizador" de la Cultura oscense de la posguerra.

Federico Balaguer va a vivir estos alias recluido en su trastienda y en el come-

dor de su casa desde la que contemplaba la Calle Villahermosa y la plaza del Mercado.

Allí va a revisar carpetas, va a poner orden en todos los ingentes materiales que ha reco-

pilado, va a disponer cuál seré el futuro de los mismos... Renuncia a propuestas edito-

riales de cierto interés, atiende solo las peticiones de los artículos del extraordinario de

San Lorenzo si las solicita Antonio Angulo, decide repasar algunos temas como el del
románico altoaragonés -revisando el trabajo de Post- y ampliar sus estudios sobre

judeoconversos y sus estudios sobre procesos inquisitoriales, contando con la colabo-

"" "El impresor Juan Pérez de Valdivielso ( I 565-l617)", Argensola I I l. 1997: 191-203. Es el primer impre-

sor de la Universidad de Huesca.
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recién de Bizén dio Rio, y se niega rotundamente a publicar alguno de sus trabajos 0 a

poner en orden sus ideas sobre temas que algunos le ofrecemos publicar desde dife-

rentes instituciones. Negativa que se repite para acometer la redacción de una biografía

sobre el rey monje, manifestada pflblicamente con oeasién del homenaje que se le rinde

en la inauguración del congreso medieval celebrado en Huesca el ario 1996.

Aunque siempre deja claro que no es momento de publicar nada, cuando se lo

permite su enfermedad, trabaja en la conclusión del gran libro sobre los Lastanosa y,

día a día, sigue manteniendo un rígido horario de trabajo intelectual, que inicia con

ejercicios físicos y que prepara con sus meditaciones religiosas, campo en el que dejé

muchos escritos que son auténticos tratados sobre asuntos relativos a la visión Cristia-

na del mundo.

Y así, revisando los viejos apuntes que haba ido recogiendo durante toda su

vida, murió el 6 de junio del ario 2001, con lo que se cerraba la historia compartida de

tres grandes historiadores que consiguieron revitalizar los estudios en y sobre Huesca,

con todos sus defectos y todas sus virtudes. En la mesa de Balaguer, llena de carpetas,

había muchos arios de trabajo y también haba un Documento Nacional de Identidad

que haba caducado en 1977 que se negó a renovar. Que no se haba renovado desde ese

ario puesto que para él la apertura de un nuevo estado democrático hacia innecesario el

seguir manteniendo esos viejos "cartones franquistas", que hablan intentado convertir

la grandeza del ser humano en un simple numero. El tiempo haba vencido y el histo-

riador ya era Historia.
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